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Cuando alguno losa o estornude a su lado; cuando 
esté expuesto a una corriente de aire/ cuando se 
moje los pies... Prevéngase contra el posible cata
rro haciendo gárgaras y enjuagues con LISTERINE. 
Al disminuir la resistencia orgánica, los gérmenes 
llamados «invasores secundarios» atacan en masa los 
tejidos de la garganta. El Antiséptico LISTERINE 
extermina millones de microbios entre los que figu
ran los peligrosos gérmenes. La experiencia clíni
ca demuestra, que la costumbre de enjuagarse con 
LISTERINE evita los catarros o, si se tienen, son en 
menor cantidad, más cortos y mucho más benignos.

ANTISEPTICO

LISTERINE
Ptos 7,50 INMUNIZA BOCA Y GARGANTA

Complete la higiene de su boca usando 
Crema Dental LISTERINE con ACTIFOAM, 
la penetrante espurría activa antienzími- 
ca que limpia profunda y completamente.

CONCESIONARIO FEDERICO BONET, S A. INFANTAS, 31 MADRID
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INGLATERRA 
Y FRANCIA 
CAUSAN BAJA EN 
EL ESCALAFON DE 
LAS GRANDES POTENCIO
EL COMUNISMO 
INTERNACIONAL

LOS acont-ecimientos que en estos días han 
faenado páginas ÿ más páginas de »¡^

Tíos v han abierto an panorama de angustia 
ante los pueblos tienen un denominador común 
para interpretarlos: el fracido. Porgue 
pólvora que ha corrido en la zona de Suez áli^~ 
lo la quiebra de una politica que ^ 
xiWidad para adaptar se a tos P^^^^^Lt^„ 
ifempos ocíttaíe.s. La empresa francobritánica en 
«i Oriente Medio llena el m^chaiM <i« w«^' 
tuoeJón que no corresponde a dos Gooiernos 
çus insisten en consider ar se grandes potenetm.

Fracaso también el de esos tanques soviéticos 
lanzados a las llanuras húngaras, operación mi- . 
litar ésta giue no puede apuntalar la estructura 
montada por el comunismo sobre pueblos eu
ropeos con tradiciones y con historia. En Hun- 

Bí/ría se ha puesto, de relieve que las doctrinas 
soviéticos no tiene más punto de apoyo que las 
divisiones blindadas.

Fracaso es la palabra que puede aplicarse por 
IB igual a la politica francobritánica y a la acción 

soviéticas no tienen más puntos de apoyo que las 
Uvas voliticas interiores y en relación con el 
exterior. Recogemos en varios trabajos el es- 
¡inenia de este proceso.

LOS ERRORES SE PAGAN
1 NOLATERRA. y al rabo de ella 
* Francia han vivido una aven
tura histórica y psicoiogicament;' 
emplazada cuando menos en el si
llo XiX y, para mayor, fidelidad 
w In «reposición», en un escena- 
tío t.-mbién del mismo siglo, don- 
Jo grandes actores de la historia 
w esos dos países recitaron sus 
papeles con grandilocuencia.

Estamos en 1882. En Alejan
dría han sido acuchillados unos 
Wropeos que ya no sabían cómo 
iWtarles más cuartos a los egip
cios, Inglaterra se ve poseída por 
uca de sus famosas santas indig
naciones y ofrece a Francia la 
¡loria de compartir su matanza 
d® nativos. Francia en aquella 
o:8sl6n dió más señales de sen

satez que hace unas semana». La me ^ los europeos residentes en 
Cámara de diputados, por 417 vo- ^Egipto... . . _ ,
tos contra 75, se negó a votar los **- 
créditos que se precisaban para 
enviar a Egipto un cuerpo exw- 
dtcíonarlo de 4.000 hombres. In
glaterra no los necesitaba para 
nada y envió su flota a Alejan
dría. En unas horas Alejarwla 
auedó pulverizada y el coronel de fuella historia, Arabí Bajá, que 
quería librar a Egipto de la plaga 
de los extranjeros, íué hecho pri-
sionero.

Resultado: Inglaterra se quedó 
a orillas del Nilo para «impedir 
una nueva matanza de europeos», 
y así hasta el año pasado. Nadie 
podrá decir .que Inglaterra no to
mó en serio su papel de gendar*

Ahora estamos en 1&56, Detrás 
de las patillas de Gladstone, «ca
si un santo», está sir Anthony 
Eden. Y detrás del coronel Ara
bí, eJ coronel Nasser, a quien se 
le ocurre nacionalizar la Compa
rtía del Canal de Suez.

Nueva santa indignación de In
glaterra. Eden confunde las fe
chas y cree que para la to^or 
gloria de Inglaterra tanto da 188a 
como 1956. Repitiendo guacho a 
cuadro esta restauración históri
ca, envía su flota a Alejandría, y 
esta vez acompañada por Fran
cia más sensible a las acciones 
del canal de Suez y al tumor de
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Al geUa que a la escabechina de 
europeos en 1882.

Nuevamente caen las bombas 
toglesas sobre Egipto, Va a repe
tirse puntualmente la hi%orla, 
Pero de repente el amargo des
pertar. Ha terminado el sueño. Sn 
1882, Inglaterra podia colocar sus 
bombas allí donde mejor le pare
ciera. Cuando lo ihiao en Alejan
dría, nadie movió un dedo por 
Egipto. Pero, en 1956, se han pre
sentado ciertas variantes: los Es
tados Unidos se echaron de la 
parte de fuera y pidieron con 
apremio un «alto el fuego»; se
senta y cinco naciones en la 
O. N. U. pusieron de hoja de pe
rejil a los señores sir Pier Dixon 
y Comut-Oentil, y desde Moscú 
11^ un bonito «ultimátum».

Esta ensalada fué sazonada en 
casa con (manifestaciones tumul
tuarias en Trafalgar Square; en 
la Cámara de los Comunes, con 
irases más bien poco corteses de 
los señores Bevan y GalstkeU, y 
en el mismo seno del Gobierno, 
con deserciones como la de Nut
ting.

EL ALIADO HISTORICO 
SE VA

Una de las primeras medidas 
adoptadas por los francobritáni
cos, después de su fracaso, ha 
sido un intento de reconciliación 
con Norteamérica. Se buscó un 
encuentro entre Eisenhower y loa 
primeros ministros de Gran Bre
taña y Francia. A mediados de 
mes se habló con insistencia de 
?Ue la reunión seria inmediata.

ero Wáshlngton ha dicho «no».
Y es que al Gobierno america

no no le interesa aparecer blan
do ante la opinión mundial, olvi
dando con rapidez . una acción 
que desaprobó desde el primer 
momento. Pór ello el Presidente 
norteamericano ha mantenido 
una conversación telefónica con 
Eden, recomendándole la retira
da de las tropas de Egipto y el 
cese de los ataques verbales a la 
O. N. U.

Desde esta fecha, el Gobierno 
británico trata a la desesperada 
de obtener el apoyo de los yan
quis. El «Daily Telegrap»—órga
no del partido conservador—- pu
blicaba el día 22 un editorial pi
diendo. en términos dramáticos, 
ima prueba de la amistad históri
ca: «Inglaterra la ha demostra
do siempre en el pasado, conven
cida de que sólo la unidad del 
mundo occidental puede evitar 
la expansión del comunismo». El 
«Telegraph» continuaba repro
chando a Washington el haber 
sostenido a Nasser, tratando de 
convencer a los ingleses de que 
era un baluarte anticomunista, 
«pero cuando comenzó a dudar 
de la postura de Egipto. Améri
ca adoptó una política oscilante». 
El editorial concluye con una 
llamada a Norteamérica, con el 
fin de que no suscriba el triunfo 
de Nasser, dejando sin solución 
todos los problemas de Oriente 
Medio al exigir la retirada in
mediata « incondicional de los 
anglofranoeses.

Eisenhower, por su parte, se
gún ha revelado en Wáshlngton 
durante una conferencia de Prem 
sa celebrada en privado por una 
personalidad muy cercana al Pre
sidente. se ha mostrado extraer- 
dinariamente irritado por la acti
tud francobritánica, Este persona. 
Je de Wáshlngton ha declarado

GENESIS DE LA AVENTURA
Para completar esta historia, 

es preciso que asistamos, hasta 
donde podamos, a su gestación. 
¿Cómo nació en la mente de sir 
Anthony Eden, y en la de algu
nos de sus colaboradores e inspi
radores, esta peregrina reposición 
décimonónica?

Aludimos adrede a la «mente» 
de sir Anthony Eden y no al cri
terio de su Gobierno, porque des
de el principio sabemos que den
tro del Gobierno británico, y del 
Gabinete, ha habido pareceres 
para todos los gustos. En reali
dad, podemos hablar de tres po
siciones: La radical intervencio
nista en í^pto. representada por 
el propio Eden y por McMillan: 
la radical no belicista de Butler, 
secretario del Exchquer y hoy 
«premier» en funciones; y la in
termedia, que no sabemos eri qué 
comiste, de lord Salisbury. En 
tomo a cada una de estas tres 
posiciones, se han aglutinado gru
pos compactos. En el Parlamen
to. este juego de lo que pudiéra
mos llamar «afinidades electi
vas». Se tradujo en la «rebeldía» 
de 40 diputados conservadores, 
partidarios a todo trance de maru 
tener la «legalidad internacio
nal», representada en este caso 
por las Naciones Unidas,

El fatigado primer ministro 
británico tuvo ocasión de pulsar 
la opinión de sus correUgionarios. 
en todos los estratos del partido 
conservador, desde mucho antes 
de! famoso «ultimátum». Conocía 
de sobra el criterio de Butler y 
el de amigos tan íntimos como 
Nutting; sabía que en la Cámara 
de los Comunes habría dificulta- 
des, y no sólo en los bancos de 
la oposición, que ya se habían 
definido con ocasión de los debar 
tes sobre el pleito de Suez. El par 
norama no estaba nada claro.

Y sd no estaba nada claro, y 
sin embargo se lanzó a la aven» 
tura, con todos sus riesgos cono
cidos y desconocidos, fué porque 
sir Anthony Edén estaba plena
mente convencido de que iba a 
ofrecer a su país una magnífica 
victoria militar y política, que 
seria aplaudida y celebrada por
que siempre se aplaude y celebra 
el éxito, sObro todo cuando esca
sea.

Un odio ciego a Nasser, un odio 
personal, visceral, que Eden no 
ha procurado ni siquiera disfra
zar en sus discursos, hizo el res
to. Y por si todo esto fuese píceo, 
el «premier» contaba con Fran
cia y con Israel. La «operación 
Egipto» no podía fallar. Contaba 
con Francia, o mejor dicho, con 
el señor Mollet, porque, como es 
sabido, los franceses están per
suadidos de que la única manera 
de terminar con la rebellón ar
gelina es un cambio de régimen 
y de persona» en El Cairo; Mo*

qu£ la presencia de las tropas m- Uet podía contar, además, cen ai 
glesa : y francesas, es el verdade- aplauso de todos los accionlstM 
ro obstáculo al eficaz funciona- de la Compañía Universal y cot 
miento de las tropas de la. los ricos e influyentes «admlni». 
O. N. ü. traidores» de la rúe d’Astorga,

La caída en desgracia de los Contaba con Israel, porque éste 
aliados contra Egipto se ha he- E^ís no podía soportar por más 
Cho notar en los medios diplo- “®^Po Presión de sus vecinos 
máticos de Wáshlngton muy es- 
pecialmente, por el significativo 
hecho de que ni Pineau ni Sel
wyn Lloyd han sido invitados a 
la Casa Blanca durante su estan
cia en la capital norteamericana.

Un pleno fracaso diplomático y 
de prestigio ha cobijado la aven
tura de Suez

árabes, y estaba dispuesto, ya en 
, agosto de este año. a salir por la

tremenda para morir o matar y 
contaba, finalmente, con las e¡ec- 
ciones presidenciales americanas 
que Impedirían a los Estados Uni
dos. a una semana de las urnas, 
tornar partido y pronunciarse 
ante un cuerpo electoral que se 
disponía a votar arrolladoramen
te por el lema republicano «pas 
y prosperidad».

Teóricamente, esta conjunción 
de fuerzas, de intereses y de cir
cunstancias, hay que convenir en 
que ofrecían bastantes perspecti
vas de éxito. Y si alguien, con 
cierta inquietud, preguntaba a 
Eden cómo reaccionaria el resto
de' las naciones árabes, el «pre
mier» contestaba:

—Los primeros días se manten
drán a la expectativa, para des
pués Incllnarse a favor del que 
lleve las de ganár. Por eso )a .so
lución militar tiene que venír ve
lozmente. Ninguna nación árabe 
pensará en la unión del mund^ 
islámico en tomo a un vencido 
sin pena y sin gloria.

LA «HORA H»
Que el ataque anglo-íranoés 

fué previamente sintonizado con el 
ataque de Israel en la península 
de Sinaí, ofrece muy pocas du
das. Por lo menos hay 40 diputa
dos conservadores que así lo creen 

'7 la totalidad de los laborista!. 
Esos 40 diputados rebeldes, esta
ban dispuestos a pedir aclaracio
nes a esta «sospecha». Y veinti
cuatro horas antes de la» aclara
ciones, se anunció la enfermedad 
del primer ministro. ¿Coinciden
cia? Puede ser.

Pues bien—prosigamos—: ma
duro el plan, sólo faltaba la elec
ción d® fecha. Y esto también tie
ne su historie. Parece saberse 
hoy que los anglofranceses e is
raelíes anticiparon una semana su 
«Hora H». Motivos: Sorprender á 
los Estados Unidos a un paso de 
las elecciones —como queda di
cho—, y (versión que, aCeptaoie 
en principio, hay que poner eu 
cuarentena) para anticiparse a 
una «penetfáclón» no especifica
da de Ruala en Oriente Medio

Esto último e# bastante vero
símil, porque a nadie se le 
que Moscú venía «trabajando» 
desde, hacia tiempo una buena 
cabeza de puente en el Orlenw 
Medio. Es posible que el envío 
reciente de armas a Siria estu
viese previsto para una fecha an
terior al «ultimátum» fr^coon- 
tánico, y que (París y Londres qu^ 
riesen tomarle la delantera pa^ 
evltarse compllcacione», tnire 
ellas, una quizá ma.|pr resisten
cia militar a sus operaciones. ? 
ro de todas maneras, el b®^^®.„ 
que la invasión de Egipto wt^ 
ba decidida desde mucho antes ae 
que Rusia proyectase el envío ae 
armas a Siria y de que 
en ejecución sus planes de^ 
netración» en el Oriente Medía

Olñéndonos ya exclusivamenw 
al aspecto militar de to 
ra que venimos hiriendo, 
puede tenerse como timbre de g 
ria el que tres potencias mUltarefl
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como Francia, Inglaterra e Israel 
-las dos primeras armadas, en 
eran parte, * cuenta del contri
buyente norteamericano, y por el 
capitulodelaayudaexteriormi- 
litar de los Estados Unidos—ob
tuviesen un éxito inicial sooro 
Bripto, logrando depositar sus 
Snandos y sus paracaidistas en 
la zona dei canal de Suez. Exito 
inicial que no ha tenido más con- 
gecuendas y que, en consecuen
cia. no podemos valorar en toda 
tu extensión.

Lo hemos dicho aquí mismo, en 
BL ESPAÑOL, varias veces: 
Francia e Inglaterra, en virtud 
de 8U superioridad militar, po 
drian desembarcar en Egipto, 
cuantió lo deseasen. Esto se duba 
por descontado; pero, ¿podrían 
los Ejércitos invasores realizar 
efectivamente una prolongada 
ocupación del territorio conquis
tado? Esto sí que es más que du
doso; nadie como los inglesas su
be lo que era permanecer en Is- 
mallla (en número de 80.000), ba
jo el acoso constante de los egip
cios; en todo caso, recordemos, 
una vea más, que fué el propio sir 
Anthony Eden quien en los Co
munes, siendo titular del Foreign 
Office, aconsejó el abandono de 
aquel insoportable avispero oue 
eáaba saque-ando las arcas riel 
Exchequer y costando una san
gría permanente.

La «pequeña guerra» de Egip
to ha terminado, pues, como la 
de Corea: En tablas. Edgar Fau
re ha dicho, en Paris, que habla 
«ido un medio-éxito y simultá
neamente un medio-fracaso {.«en
tre le demi echec et le demi suc
cès») que es tanto como no decir 
nada; de forma que por cualquier 
lado que lo miremos encontramos 
plenamente justificada la enfer
medad de sir Anthony Eden 
y su retirada a Jamaica. Es
ta «huída» ha dejado des
amparado a Guy Mollet, que dllí- 
Climente encontrará en Butler un 
apoyo tan eficaz como el que le 
deparaba sir Anthony. Y ahora el 
jefe del Gobierno francés se ve 
puesto en entredicho por sus com-' 
patriotas. De momento es la Fede
ración Socialista del Sena, qu? 
acaba de lanzar un mariíTesto re
clamando la convocatoria de un 
Congreso extraordinario; en con
creto, una disculpa para un ajus
te de cuentas. En Londres, y 
Pararelamente a la crisis mun
dial, ha dejado abierta una 
crisis política dentro de su pro
pio partido y de su propio país, 
ws laboristas están dispuestos a 
UMer leña de Eden con un fre- 

digno de mejor causa y, se- 
Sun nuestras noticias, van a car
gar de firme sobre el «complot» 
engloírancés con Israel. Son, co- 
®o de costumbre, los invitadas 
We llegan a los postres de las 
carnicerías. El laborismo británi
co tardó su buena semana en ca
lentarse. después de la moviliza
ción de tropas llevada a cabo por 
ei Gobierno, y tres días en cr- 
Questar su indignación contra es- 
ic después dei «ultimátum». Re- 
witado de este inteligente' apro
vechamiento del terreno, puede 
5®^. una próxima catástrofe con- 

®^ 1®^® urnas, con la que 
sir Anthony Edén redondearía «u 
Jibarathon» de errores, a tu bre
ve pa% por el número 10 de Dow- 
^ng Street».

M. BLÁNCO TOBIO

El premier inglés llega a Kii-gston (.Tamaica), acompañado de 
su esposa, donde pasará unas semanas convaleciendo de su in

esperada enfermedad

PIEDRAS SOBRE
SU PROPIO TEJADO
LUNES 19 de noviembre. Sesión 

en la Bolsa de París. El con
flicto de Suez pesa en el ánimo 
de los presentes. Las conversacio
nes no se derivan, como otros días, 
hacia las posibles futuras operar 
cienes: en las palabras van y vie
nen, entremezclados, los nombres 
de Port Said, Mollet, SUeZ, Le
maire, guerra, Eisenhower, paz. 
catástrofe... El lunes de la sema
na que empieza va a marcar, más 
que ninguno, el signo- desolador 
de la feroz baja de deteiminadcs 
valores de las industrias de Ja 
construcción, del automóvil, de la 
petroquímica, de los cementos y 
de las fibras artificiales.

Entre los corros circula la no
ticia de que Butler va a euc3d?r 
provlsionalmente a Eden. En las 
caras sombría.s de los bolsistas, el 
nuev(5 nombramiento paree abrir 
esperanzadoras perspectivas, ya 
que el nombre de Butler se le 
une a una política de concesio
nes «n el plano internacional, en 
el ;entido de hacer volver otra 
vez el -perdido petróleo del Orien
te Medio, por los caminos dal 
mar a Europa,

Esta noticia, que haría esperar 
una elevación de la Bolsa, no tie
ne todavía arraigo firme. Al aca
bar la sesión, no solamente la ca
si totalidad de la industria fran
cesa. presenta una amenaza casi 
inmediata de paralización por fal
ta de abastecimientos primario?, 
sino que grupos, tales como las in
dustrias pesadas de la nació;; 
francesa —siderurgia, automóvil, 
química y textil— presentan una 
baja de nada menos que del 31 
por 100 con relación a la sesión 
de Bolsa del viernes anterior. Bi
ta baja, que no va a encontrar 
hasta ocho días después una cier
ta detención, ante la promesa de 
una ayuda americana, en el .ver

tido de próximos envíos de petró
leo en el cuadro de la O. E C, E.. 
representará la pérdida diaria en 
la renta nacional francesa de cer
ca de 25.0(X) millones de francos.

Antes todavía, que la Bolsa 
francesa, la Bolsa de Londres acu. 
só más duramente el golpe. Quió- 
rase o no, la Bolsa inglesa aspira, 
en un pretendido deseo, a marcar 
el imperativo económico. Esío, 
por lo menos, sucedía antes de la 
guerra europea de 1939, porque

Guy Mollet, jefe del Gobierno frantés. 
se¡ sienta en el banco de la .Asamblea 
Nacional. En el aire carg.atio de la ‘tá
mara está latente el problema del ca

nal de Suez
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ahora, bien a pesar suyo, el cen
tro finajiclero del mundo está al 
otro lado del Océano, en la alta 
ciudad de los rascacielos, en la 
neoyorquina calle de Wall Street. 
El anuncio de las operacipnes mi
litares anglofrancesas en Egipto, 
no seguidas de una victoria mi
litar rápida y contundente, ha 
paralizado en la Bolsa londinen
se la apresurada euforia que dió 
motivo a que en los dos primeros 
días de acontecimientos subieran 
las acciones. Aquí, la catástrofe 
ha tenido junto ai negativo sig
no material, el abrumador peso de 
lo moral. Valores que en aque
llos días subieron el 100 por 100, 
han bajado casi también el 100 
por 100 ocho días después. La 
empresa guerrera en que Eden 
embarcó a Inglaterra ha supues
to para la nación británica una 
pérdida diaria en su renta nacio
nal de casi diez millones de li
bras.

Estas eran y son las noticias, 
expresadas en millones de fran
cos y de libras, que demuestran, 
mejor que ninguna otra palabra, 
cómo los barómetros de las Bol
sas parisdna y londinense se han 
estremecido ante el conjunto de 
operaciones militares en que sus 
Ejércitos se Tian victo encargados 
por obra y desgracia de los acuer
dos secretos de sus dos jefes de 
Gobierno,

FRANCIA. ESCASEZ Y AL
ZA DE PRECIOS

El viernes 23 de noviembre, a 
mediodía, el locutor de la radiodi
fusión francesa anunciaba que 
M. Guy Mollet, jefe del Gobierno 
de Francia, iba a dirigir la pala
bra a los oyentes para «ciertas 
advertencias necesarias del mo
mento».

M. Guy Mollet se dirigió 
—¡quién lo creyera !—^principal
mente a las amas de casa. Y les 
ha hablado nada menos que so
bre los acaparamientos alimenti
cios:

—Cuanto se ha tratado de in
sinuar es ridículo, puesto que el 
Gobierno no sabe dónde ni cómo 
vender, de abundantes, los exce
dentes de azúcar de la Unión 
Francesa.

El presidente del Consejo pedía 
a las amas de casa que conserva^ 
sen su sangre fría y no compra
rán azúcar.

Pero empieza a sentir Francia 
—como rechazo de la crisis del 
petróleo—la crisis de la alimenta
ción.

Un día antes, el jueves 22, 
M. Pécastaing, consejero munici
pal, ha preguntado al prefecto del 
Sena cuáles serían las medidas 
de seguridad para que no falte 
pan a los parisienses. Porque los 
pari sien ses, desgraciad  am ente, 
bien sabían que los panaderos 
utilizan para la cocción del pan 
lo que los franceses llaman «ma
zout», que no es ni más ni me
nos que un residuo del petróleo. 
La operación militar de Suez trae 
como consecuencia que el apro
visionamiento de este combusti
ble para los industriales del pan 
va a ser disminuido en una cuar
ta parte conforme a su último 
pedido mensual, pedido que pre
senta la circunstancia agravante 
de que es tres veces menor que 
el normal, 3ra que el mes de oc
tubre es, precisamente en París,
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«el mes de menor consmno de pan 
del año, incluidos lo.s meses de 
verano. Los parisienses, uno por 
uno, y con más preocupaciones di
rectas que el propio consejero 
municipal, quisieran saber no só
lo la respuesta, sino las ventajas 
en materia panificable de las le
janas operaciones militares del 
Oriente Medio. Mientras los sol
dados de la Unión Jack reparten 
pan entre la hambrienta poblar- 
ción de Port Said, las estanterías 
de las panaderías francesas ven 
disminuir, en volumen tangible, 
sus existencias comestibles.

Siguen los inconvenientes. La 
tercera semana de noviembre pre
senta el más alto nivel de pre
cios al por menor de Paris en los 
principales artículos alimenticio,s, 
con la particularidad en el alza 
dé que el precio de la carne, la 
mantequilla y las patatas se ele
va casi en más de un 50 por 100

Y por último, lasverduras. La^: 
«Halles» parisienses son los merca

El ministro francés die Rela
ciones Exteriores M. Pineau

. dos centrales de la capital fran
cesa; mercados en el mismo cora
zón de la ciudad, que ven por la 
noche descargar camiones y ca
miones de verduras, llegados por 
todas las carreteras de Francia. 
En la semana que va del 19 al 26 
de noviembre, la entrada de ca
miones con frutas, verduras y hor
talizas se ha reducido en un 40 
por 100. «¿Es que no producen los 
campos?», preguntaría un extran
jero. «No, señor ; lo que pasa es 
que estamos "arreglando” lo del 
canal de Suez», contestaría un 
francés. Consecuencia en Ias ver
duras: escasez y alza de precios 
Este es el arreglo que han visto 
los parisienses.

SE REDUCE EL .IREA DE 
LA LIBRA

Cuando el,coronel Nasser inició 
su maniobra de nacionalización 
del Canal, los intereses económi
cos anglofrancesas amenazaron 
con una serie de sanciones eco
nómicas, entre las que figuraban 
la de suspender la.s compras de 
algodón egipcio.

Jueves 29 de noviembre. Un mes 
largo del comienzo de las opera
ciones anglofrancesas para resta
blecer el control del Canal. Con
secuencia: suspensión forzosa 
quiérase o no, de la compra de* 
algodón egipcio. La anterior ame
naza de no adquisición de este 
producto en Egipto iba, según los 
autores de la advertencia, unida 
a la compra masiva de algodón 
en los Estados Unidos. Pero esta 
compra de algodón en los Esta
dos Unidos no se tuvo en cuenta 
al lanzar los Ejércitos transpor
tados por mar y aire contra los 
soldados egipcios, defensores del 
Canal. Y ha sucedido que la in
dustria textil inglesa ha visto re
ducirse, por falta de maiteria pri
ma, en tan sólo el breve espacio 
de quince días, su producción de 
textiles de algodón en nada me
nos que casi 1.000 toneladas dia
rias, entre hilados, tejidos, géne
ros de punto y especialidades de 
algodón. Esto por lo que respecta 
a la industria textil Inglesa, con 
la consiguiente imposibilidad de 
cumplir pedidos de mercados ex
teriores y la amenaza de perder
los ante otros países europeos con 
medios y productos, dispuestos pa
ra sustituir a la mercancía sobre 
la que pesa la prohibición de 
compra.

En la semana que va del 11 ai 
18 de noviembré. Sirias y Libano 
rompen sus relaciones diplomáti
cas con Francia e Inglaterra. Des
de el punto de vista diplomático, 
la ruptura no preocupa, esa es la 
verdad, a casi ningún súbdito de 
estas dos naciones europeas; pero 
desde el punto de vista económi
co, hay muchos comerciantes que 
sufrirán las consecuencias. Sobre 
todo, comerciante y fabricants 
franceses, ya que Siria v Líbano 
eran casi con exclusividad centros 
consumidores de los productos fa
bricados en el país galc La rup
tura de relaciones diplomáticas 
.supone no sólo también la ruptu
ra de relaciones ¡económicas, sino 
que. además de la pérdida total 
del mercado, la pérdida en lo que 
va hasta el final de año de más 
de 600.000 millones de francos en 
mercancías ya fabricadas y dis
puestas para la iexportación.

Pero todavía los contratiempos 
económicos en aquellos mercados 
no han terminado. Inglaterra 
pierde en aquella zona grandes 
esferas de influencia de la libra. 
No es sólo Egipto el que desde la 
segunda quincena de agosto no 
admite el pago de mercancías que 
a él se le quieran comprar en li
bras esterlinas, negativa que su
pone para Inglaterra una corres
pondiente pérdida de crédito en el 
ámbito monetario intemacionw. 
sino que son países adheridos m^ 
ral o materialmente a Egipto ws 
que siguen la misma medida^ 
Oriente 'Medio se escapa del area 
de la libra, sin que Inglaterra, a 
pesar de sus soldados, de sus ba^ 
cos, de sus aviones y de sus 
vislmas armas automáticas, pueca 
evltarlo.
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soldados ingle-Un grupo de 
ses muestra su alegría al re-

UNA BOMBA EN LA EX
PANSION INDUSTRIAL

EUROPEA

En el Consejo Municipal del 
lueves 22 de noviembre, el pre
fecto del Sena declara que la es
casez de carbón en la capital de 
Francia se debe únicamente a un 
problema de distribución. El pre
fecto se cree en el deber de ha
cer una llamada a la compren
sión y al. civismo de la población, 
y se pronuncia contra todo movi
miento de pánico.

—En este momento, en que el 
país está inmerso en graves acon
tecimientos exteriores, ciertos sa
crificios deben ser soportados con 
patriotismo en un interés gene
ral para frariquear una situación 
úifícil.

Esto dice el prefecto del Sena 
al Consejo Municipal y a los ve
cinos de París. Pero los vecinos 
de París pueden decir al prefec- 
tü del Sena y al Consejo Muni
cipal que más del 40 por 100 de 
los comercios de carbón están ce
rrados. aun cuando sea con car- 
racter temporal, como afirma 
M. Pelletier, y que se están ya 
naciendo los trámites necesarios 
para volver a poner en marcha el 
régimen de racionamientó del ne
gro material calorífico a base de 
ponos y de cupones, como en 
tiempos de la más dura guerra.

Palta el carbón en Francia y 
taita el carbón porque no se pue
de traer, debido a que las impor- 
taciones americanas de carbón 
Que se han solicitado y acordado 
uo pueden ser realizadas al ritmo 
ues^o, ya que no hay, ahora, en 
os Estados Unidos, vagones libres 

ue carbón suficientes y, por otra cía a la fabricación de carburante 
W:te, a que las instaiaciones por- ternario, con el fin de prolo-ngar 
ruarías francesas no permiten un las existencias de gasolina.
aumento veloz en la recepción d^
tai mercancía, porque las grúas luejuvo, tu «^* — i— -
y máquinas que pueden intervenir fabricantes no suban, como pare
en la descarga, funcionan a una ------------- b«rPrin ioi
tercera parte de su ritmo normal,

cibir la orden ie rcgrcs ir a 
su patria, dc.spués de inter
venir en las operaciones mi

litare,s de Port-Saïd 

como consecuencia del raciona
miento de combustible energé-, 
tico-M. Jean Baty, presidente de la 
Cámara Sindical de la Siderurgia 
francesa, declara, el mismo día 
que hablase el prefecto del Sena 
para disculparse de la inexisten
cia de carbón en las expendidu- 
rias parisienses, que «las Socie
dades siderúrgicas deben solicitar 
urgentemente de los Poderes Pú
blicos se les conceda orden de 
•prioridad en el abastecimiento de 
combustibles y de coque, toda vez 
que si esto no se realiza, habrá 
que reducir el ritmo de produc
ción actual en un 40 ó 50 por 
100, con la consiguiente repercu
sión negativa en toda la gran ga
ma de la industria francesa».

Carbón y siderurgia. He aquí 
dos factores cuya paralización 
han hecho detener el ritmo de la 
expansión iiidustrial europea, en 
curva ascensional desde la aplica
ción del Plan Marshall: ritmo al 
que la operación Eden-Mollet en 
el Oriente Medio ha puesto la os
cura palabra con que se acaban 
todas las cintas cinematográficas.

LA ABSURDA ECONOMIA 
DEL ALCOHOL

El «Boletín Oficial» francés del 
21 €e noviembre prohíbe .la ex
portación del alcohol e'ílico ha"- 
ta el 30 de abril de 1957. Esta de
cisión ha sido tomada con el fin 
de destinar la totalidad de alco
hol industrial disponible en Fran-

Esta medida implica nada 
menos, en el supuesto de que los 

ce ser que pretenden hacerlo. los 
actuales precios del albohol etili-

co. que el aumento del precio de 
la gasolina sea diez vece® más 
que el actual, toda vc^z que una 
caloría-petróleo cuesta diez v^es 
menos que una caloría-alcohol. 
Asimismo, opinan los mismos eco
nomistas franceses, no tiene senu- 
do desarrollar la producción de 
alcohol para destinarlo a sustituir 
a la gasolina y restringir, por tan
to. los créditos que pueden ser 

"utilizados en sondeos petrolíferos 
en Francia y en la Unión Fran
cesa, sondeos hacia los cuales, so
bre todo los del petróleo del Sa
hara, Francia mira, en una dispu
ta con Marruecos, como el náu- 
grafo que lejo.s ve la hipotética 
tabla salvadora. . ,

En el aspecto del alcohol, se 
han lanzado en estos días por los 
propios franceses las más duras 
críticas. Y así se dice: «En 1961, 
año record, el Estado compró 
5.100.00 hectolitros de alcohol. De 
estos hectolitros, 1200 W fueron 
utilizados en el consumo domés
tico, en la industria de la perfu
mería, en productos farmacéuti
cos y en ‘la industria química: 
3.900.000 hectolitros fueron expor
tados a bajo precio o utilizados 
para la producción de energía, lo 
que costó al Estado 33 billones de 
francos. Si en lugar de comprar 
alcohol, el Estado hubiese comp a- 
do y almacenado con estos trein
ta y tres billones, gasolina, Fran-, 
Cia podría disponer ahora, no de 
los escasos cuatro millones de 
hectolitros de alcohol, sino de 
veintiocho millones de hectolit’O3 
de gasolina, que permitirían ha
cer. durante el largo espacio de 
siete meses, el normal consumo 
que de este combu.ít'ble necesita 
Francia para todos sus usos co
tidianos

EL AUTOBLOQUEO DE 
LA GASOLINA

Anuncio_____ en «Le Figaro» del 23 
de noviembre: «LA SED DE GA-
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SOLINA.—Esta será, decidida 
mente, la enfermedad occidental 
del invierno. ¿El remedio? Todos 
aquellos para los cuales rodar por 
calle o carretera es una necesidad 
vitil deben cambiar su vehículo 
por una «Vespa»: dos litros en 
cien kilómetros, y la libertad Di- 
rigirse desde hoy a la Casa de la 
«Vespa», rúe Lauriston, 94, que os 
’a enviará rápidamente, Nueva o 
de ocasión, garantizada. Quince 
meses de crédito. Pero es pruden
te hacerlo con rapidez.»

Este anuncio perdido en una es
quina de la página 15 de «Le Fí
garo», significa, ni más ni menos, 
qué la herida de muerte de la in
dustria europea del automóvil 
Sobre la industria del automóvil 
está basado, en gran parte, el 
positivo desarrollo industrial de 
Europa. El desembarco anglofran- 
cés en el Oriente Medio ha igno
rado, a lo que parece, esta vital 
premisa económica. Y lanzada la 
operación militar, los misinos dis
paros que llevaban por blanco el 
canal de Suez hacían diana en las 
fábricas de automóviles francesas 
e inglesas.

Otro anuncio: «L'Aurore» del 
mismo día. Esta vez, el anuncio 
es oficial: «Por orden de la Pre
fectura de Policía, queda prohibi
do todo depósito de gasolina, da 
petróleo, de bencina o de alcohol 
en casas particulares y en todos 
aquellos locales de vivienda, cue
vas, subterráneos, garajes particu. 
lares o cobertizos, lo mismo que 
en balcones y terrazas. Las reser
vas podrán ser toleradas siempre 
que en los locales de viviendas se 
utilicen estos líquidos para usos 
domésticos, pero no podrán, en 
ningún caso, sobrepasar le canti
dad total de cinco litros.»

La nota anterior va encamina
da hacia lo que pudiéramos lla
mar «circulación interior y do
méstica de la gasolina». Por lo que 
respecta a la circulación externa, 
el ministerio de Obras Públicas 

publica la siguien e 
estadística: «Sobre la ruta nacio
nal número siete (Fontainebleau), 
reducción de un 50 por 100 en la 
circulación automóvil; sobre la 
ruta nacional número cinco (Be- 
lun). reducción de un 30 por 100; 
sobre las rutas nacionales núme
ro tres (Meaux), número 19 (Pro
vins-Troyes), número 34 (Sezan- 
ne-Nacy), reducción de más de un 
50 por 100; sobre la ruta nacional 
numero seis (Chalons-Maeon), re
ducción de un 28 por 100; a la 
salida de Lyón, reducción de un 
17 por 100; a la salida de Toulou
se, reducción de un 25 por 100; a 
la salida de Burdeos, reducción de 

^®®-*’ Comentario de los periódicos: «Menos mal que el 
drama de la circulación ya está resuelto»

Inglaterra ve igualmente dismi
nuir su circulación rodada, como 
consecuencia de la escasez de ga
solina Los alegres fines de sema- 
na se pasan hoy en el mismo piso 
de la ciudad; tan sólo en los do
mingos, las carreteras inglesas, 
que hace nada más que un mes 
es velan llenas de vehículos de tu
rismo, son hoy recorridas por los 

^^a^®portes de camiones, 
\ Este es el panorama actual en 

el terreno económico de Inglate
rra y Francia; países, hoy, a los 
que puede aplicarse la frase de 
Mendes-France en plena Asam
blea: «Franela es el único país 
que se ha bloqueado a sí mismo.»

José María DELEYTO

AL mismo tiempo que las botas 
claveteadas de los soldados so

viéticos llenan de. ruidos alar
mantes los territories fronterizos 
de la Europa libre, en el Krem
lin también se producen rumores 
sospechoso.'?.

Por un lado se refuerzan las 
guarniciones rojas frente » Yu
goslavia. se aumentan log efecti
vos militares en Rumania y una 
flota de aviones «Mlg» levantan 
el vuelo precipitadamente para 
posarse en la tierna tierra de 
Bulgaria. Por otro lado, en Mos
cú, los políticos se mueven ner
viosos, con la misma agitación 
que reina en los hormigueros, .al 
acecho unos de otros, atentos 
siempre a las maniobras de cada 
uno.

Sucede que mientras las uni
dades blindadas toman -posicio
nes en la línea do cobertura, a 
todo lo largo del «glacis» defen
sivo formado por log países saté
lites. tres grupos poderosos afilan 
sus armas en Moscú para echar 
mano al Poder.

Intrigan, por una parte, los 
seguidores de Stalin, los ortodo
xos partidarios de los modos y 
maneras del dictador desapareci
do, capitaneados por Molotov. 
Suslov y Kaganovich En oposi
ción a este grupo está el equipo 
que pretende consolidar sus ac

Molotov vuelve a escena. Partidario fiel de Stalin, recuerd'a a 
Krustchev y Bulganin el haber abandonado la política de «mano 

dura» para los pueblos de influencia soviética

AJUSTE DE CUENTAS EN 
EL MUNDO COMUNISTA

tuales posiciones en el Kremlin, 
dirigidos por Krustchev, Bulga
nin y Chepilov, detractores de la 
obra stalinista. Los terceros en 
discordia son los devotos de Mi
koyan y Yukov, este último el 
mariscal más popular de la sue- 
rra, defensor de Moscú, áspero y 
duro. Inédito hasta ahora en las 
lides políticas.

No Sólo por la apetencia de 
mando, sino para evitar que los 
demás los eliminen, una guerra 
sorda, sin cuartel, sin tregua, tie
ne lugar en estas horas bajo las 
cúpulas orientales <Jel palacio- 
fortaleza del Kremlin. Una gue
rra abundante en episodios y w*^ 
til en consecuencias desde W Iw 
f>r¡meras salvas se dispararon en 
a plaza Roja de Moscú, a la vis

ta dél cadáver hinchado del dic
tador Stalin.

«PUEBLOS, RENDIOS»

Log cabecillas soviético» rom
pen las hostilidades entre sí eu 
presencia del cuerpo aún ca; 
lienta de Stalin. La muerte dei 
amo absoluto de todas las 
figura clave en el sistema sovié
tico, es el toque de llamad» para 
iniciar la batalla. Pronto deja 
Beria la. vida en manó» de sus 
enemigos, aterrorizados éstos an
te la posibilidad de que el perso
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naje se erigiera |ambién en dés
pota absoluto.

Es Malenkov quien recoge las 
riendas del Gobiernó y promete 
ciertas libertades y mejoras al 
sufrido pueblo ruso a costa de 
sacrificar la industria pesada; es 
decir, la producción de cañones, 
oue eran el respaldo de la acción 
exterior de la U. R. 3. 3. S^man- 
tiene poco tiempo y a partir de 
su caída, la dictadura roja se 
queda sin cabeza. Con la idea de 
llenar el vacío, se monta un sis
tema de «mando colectivo», sin la 
autoridad omnipotente de un 
solo jefe. Esta falta de dirección 
Individual, aumenta aún más las 
diferencias entr^ los grupos que 
merode^an en torno al Kremlin. 
La guerra en los despachos al
fombrados del palacio-fortaleza se 
enciende cada hora que pasa.

IjOs acontecimientos de Polo
nia y de Hungría unidos a las 
punzadag hirientes de Tito desde 
su castillo yugoslavo, suministran 
suficientes argumentos y dinami
ta para alimantar la batalla, 
porque lOg asuntos en los espa
cios soviéticos marchan remata
damente mal.

con una espada bien aíila- 
. da suspendida sobre sus cabezas, 
los gerifaltes rojos se disputan el 
Peder, sabiendo qUe sus propias 
vidas están comprometidas en el 
■ nc'i. En tales circunstancias, 
Rusia se ve obligada a hacer cara 
al fracaso de su sistema Imperial 
y de su política económica.

El fenómeno que las naciones 
libres están presenciando en es
tas horas ea la pérdida del equi
librio del gigante rojo, Y lo más 
peligroso para el. mundo es. que 
la iT, R. S. S., sacudida por el 
gran desastre que padece, no tie
ne otro alivio que practicar una 
política de fuerza y de intimida
ción.

«Pueblos, rendíos», pregonaba 
muy ufano el Zar Nicolás 1, tras 
ahogar en sangre húngara la re- 
voluclón de Kossuth. Ahora dirá 
Bulganin: «Húngaros, aceptad la 
servidumbre». La analogía entre 
el Monarca de ayer y el dictador 
de hoy es completa.

El aacrlílclo de la nación ma

EL SEÑOR «NIET»

De entre las bambalinas de la 
política de Moscú acaba de sal
tar a escena un personaje arrin
conado: el camarada Molotov. 33 
dice de este viejo stalinista, anti* 
guo ministro de Asuntos Exte. 
llores, que es como la capucha 
de esos barómetros frailunos: en 
cuanto se pone en movimiento 
•hay indicio seguro de la proxi
midad de una borrasca. No eé 
mala la comparación. El mes d® 
junio último, Tito va a Moscú 
en visita oficial, y dtps antes. 
Molotov ' tiene que retirarse del 
ministerio de Asuntos Exteriores. 
Ahora se envenena la disputa en
tre los soviéticos y el jefe del par. 
tido comunista yugoslavo, y el 
camarada Molotov vuelve a es-

de Policía propia y ha jugado

glar ha demostrado que los re
gímenes impuestos en los país-as 
satélites son artificiales y vacíos - 
Que la educación marxista y le
ninista no tiene poder de capta
ción entre log obreros. Que las 
fuerzas militares de las naciones 
sometidas, con cuadros de mando 
seleccionados dentro de los parti
dos comunistas, se han vuelto 
contra log presuntos maestros 
soviéticos. Tales desastres han 
echado por tierra las bases esta
blecidas por el Kremlin para re- 
laclonarse con los satélites. Rusia, 
no puede contar en esta hora 
nada más que con sus propias 
divisiones blindadas.

IiOs ewontecimientos de Hungría 
han disipado las ilusiones que al
gunos alimentaban aún sobre la 
capacidad del comunismo para 
fUnd-ar un Estado viable en cual
quier país con historia que haya 
conocido la ind-spendencia.

He este fracaso soviético y de 
la guerra abierta que se desarro
lla en el Kremlin son buen ejem
plo los acontecimientos qUe van a 
relatarse

papel importante siempre que al 
frente de él se ha puesto una 
personalidad influyente. Así suce
día cuando el general Merkulov, 
brazo derecho de Beria, ostentaba 
esa cartera desde 1950 a 1953-' 
Basta decir también que Jp^é 
Stalin fué ministro de Control del 
Estado durante tres años, antes
de subir al Poder en 1922.

En manos de un hombre enér
gico y autoritario, como -lo es Mo
lotov él nombramiento es im
portante para imponerse a toda 
la administración y sometería a 
la disciplina del partido comunis
ta, por cierto, muy relajada a raíz 
de la muerte de Stalin.

Esta repentina aparición en es- 
cena del antiguo ministro de 
Asuntos Exteriores viene a poner 
en evidencia el movimiento pen-- 
dular que agita al Kremlin y es 
también una concesión al grupo 
stalinista. Parece que ha sonado 
en Moscú la hora de la vuelta 
al primer plano político de los 
hombres «duros». Para Molotov y 
su equipo puede representar el 
nombramiento un paso adelante, 
una posición conquistada. Aun
que el centro de gravedad ael 
Poder cae todavía del lado «cen
trista», de Krustchev y Bulganin, 
los acontecimientos de Polonia y 
de Hungría, las relaciones con 
los países satélites, son muy ca-

cona.
Molotov es también conocido 

por el apodo del señor «Niet», 
es el prohombre del yeto, de la 
«guerra fría», de la intransigencia 
y de los desplantes al mundo oc
cidental. Pasa a desempeñar en 
estos momentos las funciones de 
minlstm de Control del Estado. 
Hasta ahora su cargo era el de 
primer vicepresidente del Conse
jo. con rango semejante, al me
nos teóricamente, al de Kagano
vich y Mikoyan.
lois cSSSÍ/i^

mieden ser de eran trascenden- Esta pareja de ^l^lS®ntes e3 cS^Este Ministerio dispone en pensable de ,íL®^j;„¿°*J^hó?a en 
todo el territorio de la U. R. s. s. r.—- • •—un que la

Rusia hasta un punto y hora en 
U. R. 3. 3. puede perder

todos aquellos que pre-Krustohev: «Tengo que desenmascarar a: «jungo q nu n v«------ • . ...
í suscitar la discordia cutre los países socialistas’tenden

WM
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la lengua. Su discurso en PolaTito no es hombre que se muerde U Ivt^u». 5u uiscursu en ro 
fue una repulsa a la política ru.^a de. represión en Hungría

todas las conquistas militares de 
la pas^a guerra. La rebellón de 
los satélites y la actitud insolen
te de Tito son las mejores prue
bas acusatorias.

MOSCÜ -BELGRADO, ÜÑ 
«MATCH» EN DOS 'flEM-

POS ■
En efecto: no han sido otros 

sino Krustchev y Bulganin los 
que firmaron la paz con Tito el 
pasado año de 1953. ÍM yugosla
vo pasó a Moscú la cuenta de 
todos los perjuicios ocasionados a 
su país por la política rusa y ob. 
tuvo el reconocimiento oficial de 
su postura Independiente. Esta 
consagración del tltoísmo. consi
derado hasta entonces como la 
más demoniaca de todas las he
rejías, iba a ser pródiga en con
secuencias. Abría la puerta al «co. 
munismo nacional», que es el que 
acaba de triunfar en Polonia y 
que es el mismo que el húngaro 
Nagy invocaba para justificar su

Eb ESPAÑOL,—Pág. 10

^líUca en los días de la rebe» 
lion.

Krustchev y Bulganin pecaron 
de falta de vjslón ai- confrater
nizar con Tito; creían que era 
posible otorgar una autonomía 11- 
^tada a las naciones esclaviza» 
das y olvidaban que un pueblo 
que vislumbra la Independencia 
la reclama entera. Al enviar los 
tanques a Budapest. Bulganin y 
Krustchev daban marcha atrás a 
^ política de contemporización. 
Tal reconocimiento de sus errores 
proporciona las mejores armas al 
grupo stalinista que ronda alre
dedor del Kremlin para hacerse 
con el Poder. La facción militar 
también se solivianta para defen
der el sistema estratégico monta
do sobre los países satélites, y 
que la mano «blandas dq^la pare. 
Ja soviética, su Imprevisión está 
a punto de desarticular.

Tito no es hombre que se muer
de la lengua. Al ser testigo de la 
vuelta a los principios stallnls-

t^^^ ^ ^oscu. ai com- H?Í^J®' soviética^
Hungría, pronuncia un discing 
fulminate el domingo, día 11 de 
noviembre, en Pola.

J?^®'* yugoslavo arremete 
en esta ocasión contra los din gentes del Kremlin y juL u 
acción rusa en Hungría como un 

como im «terrible 
golpe bajo al socialismo». Critica 
a la política soviética por sus 
manejos para sojuzgar a Polonia. 
No termina con esto. Hace un 
Uam^ento vibrante a todos los 
titoístas de la Europa oriental 
para que se mantengan alerta 
contra las agresiones de los sta
linistas.

La reacción soviética no se ha» 
ce esperar.. Es el mismo Krust
chev quien inicia al contraataque, 
con motivo de una recepción oíre. 
cida al polaco Gomulka durante 
su visita a Moscú:

—Tengo que desenmascarar a 
todos aquellos que pretenden sus- 
citar la discordia entre los ¡países 
socialistas y que hacen Juicios y 
pronósticos sobre la conducta que 
han de seguir éstos. Todo el que 
sitúa en primer plano su expe
riencia personal o intenta impo
ner sus ideas y métodos perso» 
nales, adopta una postura contra
ria a los principios del marxis
mo y del leninismo, así como a 
las normas del internacionalismo 
socialista.

El diario «Pravda» saca a re
lucir su más detonante artillería 
para fulminar a Tito; «El diseur, 
so del dictador yugoslavo contie
ne declaraciones que, por su for
ma y por su fondo, están en con
tradicción con los principios pro. 
letarios y con la solidaridad in
ternacional de los obreros.» Más 
párrafos del periódico oficial del 
Kremlin: «Tito abre una polémi
ca violenta con quienes aseguran 
que Yugoslavia ha influido erl- 

. rnlnalmente en los altercados del 
orden público que han tenido lu. 
gar en Polonia y en Hungría.» Se 
escribe también en «Pravas»: «El 
discurso de Tito manifiesta cla
ramente una tendencia a. Inmls- 
cuirse en los asuntos privativos 
de otros países comunistas. Su 
tentativa de dividir a los parti
dos comunistas en stalinistas y 
opuestos a esos principios no con. 
duce a otra finalidad que a rom
per la cohesión de lo# partidos 
comunistas en el interior y a que
brantar eí movimiento comunista 
Internacional...» ,

Esta polémica es un auténtico 
ajuste de cuentas entre dos fac
ciones comunistas, con toda# sus 
lacras respectivas expuesta# a la 
luz del sol, con reconocimiento 
de los errores de un bando y otro- 
Es un certificado público de u^s 
sistemas que hacen agua no soio 
en sus relaciones externas, sino 
también en su más íntima estruc
tura, De que esto es así. de que 
falla toda la armazón comun^ 
ta da fe. en la misma yup>sla 
vla. la detención del aptiesto y 
atildado Milovan Djilas. líder 
hasta hace poco tiempo de la ^* 
sición yugoslava, contra staim y 
la U. R. S. S.

EL «DELFINj DE TITO, 
EN PRISIONES

la U, R. S. S. y lo# países 
tes. 81 entre Moscú y Belg^uo 
hay quiebras y hendiduras, «w®"
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Gomulka, el «hombre rehabilitado»
Polonia, acata la «fórmula» de Mos

Milovan Djilas, ex presiden
te de la Asamblea Nacional 
yugoslava, recicntemonte do- 

tenido en Belgrado

El mariscal ruso Maliaovski, que ha sucedido a 
Koniev en el cargo de comandante en .jefe ue 

las fuerzas de tierra

Imre Nagv, ex presidente del Consejo húngaro, «una incógnita en el futuro de su Pueblo. El 
confiado politico creyó en la palabra die Moscú

poco Yugoslavia escapa al fra
caso general que se ha enseño
reado de los regímenes comunis
tas!. En el país de Tito existen 
también facciones que, a escala 
más reducida, reproducen las ma
niobras y las fintas que se des
arrollan en el Kremlin.

MUevan DjUas, antiguo vice
presidente del Consejo, que en 
1954 cae en desgracia por apun
tar la necesidad de una refomm 
del régimen de Tito, es arrancado 
de su domicilio en la tarde del 
19 de noviembre, a Itis doce y me
dia en punto. A esa hora se pre
senta en su casa el juez Nikolic, 
acompañado de cuatro agentes de 
la Policía secreta (U. D. B. A.).

—Traemos autorización para
registrar el piso.

Dos horas duran las pesquisas 
y, transcurrido ese tiempo, los 
agentes ordenan a DjUas que se 
ponga el abrigo para ser condu
cido a la prisión del Estado. Fue
ra. un temporal de nieve envuelve 
materialmente a Belgrado.

La acusación contra Djilas es 
por un delito de propaganda que 
pone en peligro la seguridad, oei 
Estado. El comunista yugoslavo 
estaba entonces apartado de toda 
actividad pública. Habitaba en un 
modesto piso en unión de su mu
jer y de su hijo único. Esta redu
cida familia vivía en la miseria, 
pues a él se le había retirado in
cluso la pensión de ex ministro. 
Como Ingresos‘contaba í 61o con 
la asignación correspondiente a la 
medalla militar ganada durante 
la guerra. Unicamente la mujer 
estaba autorizada para trabajar 
y el pequeño jornal que ésta ga
naba impedía la muerte por ina
nición del matrimonio y del hijo.

Pocos días antes de su deten
ción, Dilias acababa de escribir 
un libro' apolítico sobre su reglón 
natal de Montenegro, pero nin
gún editor se atrevió a publicano 
por no Incurrir en la desgr.acia 
del Gobierno. Condenado al os-

tracismo, la mayor P^^®^ 
tiempo la pasaba DjUas encerró 
do en su habitación leyendo la 
Prensa extranjera que cala en 
sus manos. Ultimamente, comlan
do en la atenuación de los rigores 
del régimen, había escrito unos 
artículos que se publicaron en ei 
semanario norteamericano «New 
Leader». Era esto bastante para } 
ingresar en prisión, * L ,

DjUas hizo públicos párrafos 
como éste: «El primer deber de 
una democracia socialista es ga
rantizar que nadie será persegui
do por sus ideas. Antes pensaba 
qué el partido comunista permi
tiría la libertad de discusión, pero 
ahora ya veo questo es 
ble. La herida infligida al comu
nismo por la revolución húngara 
no podrá cicatrizar jamás. Esta 
revolución ha abierto un can^o 
due emprenderán, antes o des
pués, el resto de las naciones co
munistas.»

Para Tito era una amenaza

ujilas, una sombra inquietante a 
su lado y lo ha puesto fuera de 
combate con la misma técnica y 
modales que los odiados stalmis- 
tas ponen en juego en Rusia

El propio biógrafo del mariscal 
■ rojo Tito se ha sonrojado al co- 
; nocer la medida arbitraria del 

dictador yugoslavo. Y así Vladi- 
' mir Dedljer envió una carta 

abierta a la Prensa de este paü
calificando de «injusta y perjudi
cial» la detención de DjUas, el 
malogrado adelfín» de Tito.

Y con igual sangre fria que el 
mariscal yugoslavo daba su golpe 
de mano en Belgrado sobre jm an- 
tlguo rival politico, así Moscú, 

—- casi al mismo tiempo, raptaba a 
Imre Nagy y a 42 refugiados de 
la Embajada de Yugoslavia en 
Hungría. Son los mismos princi
pios morales los que rigen la 
tuaclón de loo comunistas de
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Z® Belgrado, la misma 
*^® escrúpulos e idéntica 

™^ de respeto a la dignidad hu- 
mana. Es en esto donde no se 
producen diferencias ni diversi- 
nist? ‘^®”*’’® ^^^ bloque comu

^^ ^TOBUS CAMBIA 
DE ITINERARIO

^^^^'^u esta vez tiene lugar 
en la avenida Stalin, de Buda- 
pest junto a la verja de la Em
bajada yugoslava. Fecha, el lúe- 
ves 22 de noviembre de 1958.

.®^o^ñecer, un autobús del 
^“¿sterio de Seguridad Pública 
se detiene ante el edificio de 
aquella representación dlplomáti- 
oh^o^®® puertas del inmueble se 
abren y sale en cabeza Imre Ná- 
aíií^®^ ®^® compañeros refugiados 
rtíoni^L?^®^!'®’ ílBince- mujeres y 
^ecisiete niños. El jefe del Go
bierno «títere» de Hungría había 
dado garantías por escrito de que 
?J?^«®’ “^^’da se adoptaría con
tra esas personas.

Tan pronto como los refugia
dos toman asiento en el autobus, 
dos coches soviéticos se colocan 
delante y atrás. El convoy se po
ne en marcha en dirección al W-

’^®^ Interior. En otros dos 
vehículos va personal de la Em
bajada yugoslava.

Alcanzado el Ministerio citado, 
los coches soviéticos son sustituí- 

por óos auto- móvUes blindados, que ooniuiinan 
^^ c^^uct^or del autobús a seguir- 
Í^?' 5?^ este momento intervienen 
los diplomáticos yugoslavo® para

*■ ^®® oficiales rusos que 
ú^flí^^J^ ’^«*? acuerdo convenido 
^tre dos Estados: Yugoslavia y 
Hungría, y que, por tanto, ningu- 
ua_otra potencia puede intervenír

B® admite controversia, los soviéticos responden 
que esas son cuestiones que no 

^^® ®^^®s ®e limitan 
h/denes. A pesar de las 

protestas airadas de los yugosla- 
X®®1,®^ autobús se aleja hacia un 
destino desconocido, llevando a 
bordo a esos hombres, a esas mu- 
S’*^® y uiños que miran con te
rror, pidiendo silenciosamente el 
milagro que les libere.

Gobierno de Budapest da su 
versión de los hechos: «El ex pre
sidente del Consejo, Imre Nagy y 
S^ÇF®?® ‘^F ®Bs amigos habían so- 
licitado el 4 de noviembre a la 
Brnbajad» de Yugoslavia el dere
cho de asilo. Este derecho expi
raba el 22 de noviembre. Hace 
más de dos semanas, Imre Nagy 
y sus amigos solicitaron del Go
bierno autorización para salir de 
Hungría e ir a otro país socialis
ta. Con la aprobación del CÍobier- 
no de la República Popular ruma
na, Imre Nagy y sus amigos han 
marchado a Rusia el 23 de no
viembre» Nl una palabra más, ni 
una palabra menos.

El Gobierno de Belgrado recla
ma oficialmente contra esta «vio
lación de las leyes del Derecho 
Internacional». El diario yugosla
vo «Polltika» escribe que «jamás 
la capital húngara ha sido presa 
de una excitación colectiva colmo 
la producida al conocerse la no
ticia del rapto de Imre Nagy.»

Muchas son las consecuencias 
que pueden derivarse de este 
nuevo delito de Moscú. Una de 
ellas: el Gobierno húngaro no 
pudo cumplir sug compromisos, 
porque su jefe, Kadar, es un Ju
bete en manos del Kremlin. , 
otra: la acción soviética eg una 1

prueba evidente de su ingerencia 
en los asuntos internos de Hun
gría. El rapto de Imre Nagy con
firma Indirectamente la larga se- 
rip de deportaciones de húngaros 
a territorio ruso. Más deduccio
nes: para el Gobierno yugoslavo 
Se han cometido tres violaciones: 
violación de sus relaciones amis
toso con Hungría, violación de 
la firma de un documento oficial 
y Violación del Derecho Interna
cional. Pero como “
zos, ¿y todo esto, 
Rusia?

dicen los casti- 
dué se le da a

rapto de Imre 
en la serie de

El episodio del
Nagy ©a uno más 
bandazos que da Rusia en estos 
dl^ víctima del equilibrio ines
table en que se encuentra. Nagy 
en poder de ellos puede ser una 
baza importante sobre el tapete 
ensangrentado de Hungría, Sabe 
Moscú que el comunista húngaro 

siente fuerte, puesto que los 
Conejos revolucionarios que 
mantienen la huelga en el país 
magiar Invocan su regreso al Go
bierno como presupuesto indis
pensable para llegar a un acuerdo.

Lo que el Kremlin puede in
tentar es «convencer» a Imre 
Nagy para volver al Poder, con 
el compromiso de sujetar al país 
a la voluntad de Moscú. Esto es 
lo fundamental • para el Kremlin : 
teminar de una vez .con la rebe
lión húngara y garantizar la per
manecía soviética en las orillas 
del Danubio. Los rusos no pue
den aceptar la neutralidad hún
gara que proclamó Nagy cuando 
heia triunfado la revolución. 
5^,? SF^ í8^®^ a la liquidación, 
definitiva del Pacto de Varsovia, 
que liga a todos los países satéli
tes con la política militar del 
Kremlin.

Moscú ha dado ya pruebas bas
tantes para dejar ver que no re
nuncia al sistema defensivo mon
tada sobre los países satélites. Es 
ceta la advertencia que se hace 
en Varsovia, cuando Gomulka se 
entrevista en el Belvedere con el 
embajador soviético, días antes 
del viaje del equipo del Kremlin 
a la capital polaca. Al mismo 
tiempp que se celebraban las 
conversaciones, las divisiones 
blindadas se ponían en movimien
to desde su base de partida en 
Leignlce, Gomulka se entera a 
tiempo ds esta amenazo y acepta 
precipltadamente una fórmula de 
arreglo con Moscú. Se evitaba 
así el río de sangre de Hungría, 
pero se sacrificaba la indepen 
dencia polaca.

Cuando Gomulka regresa del 
Kremlin de firmar el arreglo 
convenido bajo la amenaza de loa 
tanques soviéticos, una. gran mu
chedumbre le espera en la esta
ción de Varsovia.

'—Las relaciones rusopolacaa 
deben mejorarse aûn más. pues 
esto es una necesidad no tanto 
para Polonia como para nuestra 
poderosa vecina de Oriente.

Aquí, Gomulka reconoce públl- 
carnente la verdad: la sumisión 
de la patria a esa vecindad pod*** 
rosa. Para garantizar el control 
fiel pala polaco. Rusia se muestra 
Incluso liberal al firmar los con
venios con el Jefe del Gobierno 
polaco. Se aviene a abonar a Po
lonia el valor total de todo el 
carbón obtenido a bajo coste 
desde el año 1940 a, 1P53 y se 
comprometp también la U, R^ S. 8. 
a suministrar en 1957 un millón 
cuatrocientas mil toneladas de 
grano a crédito, y a conceder un

srnuíi¿Td?xs ss 

tuáSS^haTSSr^to hinSS 
na Que acusa lsuato,em?T““' olavlMui a que KS^iÇ 
S R^s'^ ÍKSS^ P01aS” u 

K. o. O. se obliga a reoatriar o 
una parte del meoio nüuon de no acos que fueron UevacS a Ç 
hería en 1939. La otra X^ hÍ' 
desaparecido hasta la eteSw#

LA TERCERA PARTE DE 
*^ j^BLíAdON bOVlE- 

TICA, MlJERTA
Este asesinato en masa dpi SS?®’«’*^ « una ma ^ 

agua entre los millones de vícti
mas qu© ha ocasionado el réci- 
men soviético desde 1917. Enel «^a_l'ransiormaclón ecenS

* ° , ,^^’ Edmond Thery. diree- 
semanario «Él 

economista europeo», calculaba con estadísticas tieies y Spí 
5^® ®^ crecimiento nor- 
^ población en Rusia 

^ ®®*® h^^ ^ tener nada r^íí®® ^^^ ^^ millones de habi
tantes en 1948. A razón, pues, de 
Ü? ^*^,^^«10. anual de tres millo. 
riÍ^9Ru ^^^ debería ser 
ae 368 millones de rusos.' Descon
tando unos 31 millones de pola
cos y finlandeses, qu© cuanao se 
nicieron los cálculos pertenecían 
qL^R^’^® ‘^® ^®^ zares, quedan 
¿.1 “^Bohes. Descontando tam
bién los 17 millones de habitan
tes perdidos durante la pasada 
?ix®!T®”-®®8ún datos revelados por 
otalin, quedarían 320 millones ue 
almas en la U. R. s. S.

Pero tras quince años de filien- 
Cio, alternados de mentiras y aña
gazas, Moscú da ahora una es
tadística oficial con 200 millones 
de habitantes. -Restando aun de 
aquellos teóricos 320 millones al
gunos más por las víctimas de 
calamidades naturales que real
mente son calamidades ocasiona
das por el comunismo, y rebajan* 
do todavía unos millones de al
mas por el déficit de nacimien
tos, quedan de cualquier forma 
unos cien millones de rusos, en 
tuneros redondos, que faltan a lista.

Dicho en otras palabras, Stalin 
y sus cómplices, los cuales te lía* 
man Kaganovich, Krustchev, Mo. 
lotov, Malenkov, Mikoyan, Bulga- 
nin o Vorochilov, han extermina
do por lo menos a una tercera 
parte de la población soviética 
para mantenerse en el Poder. 
Tal es el balance demográfico del 
régimen de. la hoz y el martillo.

LA ECONOMIA, OTRA 
QUIEBRA DEL COMU

NISMO

81 la quiebra política de los sis* 
temas comunistas es un hecho 
probado por los últimos aconte
cimientos, si para la demografía 
el comunismo conduce a esos re
sultados que sobrecogen el ánimo 
más templado, la economía no 
sale tampoco mejor librada, con 
el sistema soviético.

Se puede llegar a creer que. 
Polonia y Hungría, Checoslova
quia y Rumania, Bulgaria y la 
U. R. s. s. han recorrido un ca
mino común desde 1945. Al termi
nar la guerra, lodos los satélites 
estaban obligados a hacer frente 
a difíciles problemas de recons
trucción. La comisión encargada 
de las reparaciones estimó los da
ños do la guerra en Polonia equi
valentes a la suma de 2,118 doia-
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Varíe traían de sofocar el fuego producido en la sede del partido comunis a por 
'*TîrS.îjf2SS«Æ5^ ?i proUslaron por la i,.tervenci6n rusa « Haasr.»

res por individuo, y en la 
U. R. S. .8 igual a la cifra de 
1.525 dólares, también por cabeza. 
El caos económico de esta situar 
clón hubiese sido lógico que se 
atacara con procedimientos idén
ticos y con mutua ayuda, dada 
la hermandad que se pregonaba 
entre los Gobiernos del bloque so- 
vlétlco. Pero la realidad no ha
sido asi. ", <____ ------------

La,primera diferencia surge de cultura, sobre todo, 
la existencia de países conside- •• — 
rados com,o vencedores y otros 
como vencidos dentro de la zona 
comunista. El primer caso es el 
de la ü. R. 8. S., Polonia y Che-
coílnvaauia. Los vencido® son Ale
mania Hungría. Rumania y Bul- 
sATia Los unos tenían aue hacer 
frentp a difíciles problemas de in. 
teqrración territorial y los últimos 
estaban sometidos a pesadas car
gas en beneficio de Rusia.

Al mismo tiemoo se iniciaba 
en todos esos naipes un proce
so socializador de muy distintos 
vuelos. Si Checoslovaquia y Po
lonia estatificaban la industria 
hasta el último extremo. Hungría 
empezó socializando solamente las 
minas de carbón y los centros de 
producción de energía, Simultá. 
neamente se ponía en ioráctlca la 
Reforma Agraria. En Hungría, to
das las fincas de más de 1.400 
acres se expropiaban y se daba a 
sus antiguos propietarios una su
perficie de 142, En Polonia la ex
propiación alcanzaba a las fincas 
de más de 125 acres y se hacían 
lotes de doce acres y medio. En 
todos los países satélites se oro- 
euró fomentar el corporativismo, 
pero los resultados expresan ya 
los primeros fracasos. En Bulga
ria las 1.300 cooperativas creadas 
sólo abarcaban, en 1019 al 12 
por 100 de la tierra de labor.

Todo esto origina la superposi
ción de seis simultáneas formas 
de propiedad; emoresas estatales, 
empresas mixtas propiedad del 
Estado y de particulares empre
sas mixtas propiedad del Estado 
y de la Unión Soviética, compa-

v de otras nació- nlzada y dirigida,por el Estado.

daaes !*»!»<*«!« SX -Narros moduclmw a costearo. A este caos hay que anamr 
que se mantienen tres tipos bá
sicos de organización de la pro
ducción: el «capitalista», en el 
comercio; el «socialista», en la 
industria, y de «propiedad priva
da en pequeña escala», en la agri-

-“Nosotros producimos a costes 
exagerados un pequeño número de 
automóviles de viejo modelo y 
que consumen una gran cantidad 
de gasolina.

Basados en este reconocimiento 
oficial del fracaso de la Industria 
automovilística polaca, los Inge- 
uleros y obreros han decidido 
obrar sin la intervención desas
trosa del Estado y trabajar por 
su cuenta. Siguiendo este ejem
plo, muchas más fábricas polacas

Al pretender estos países pía. 
nlficar sus economías, transfor
mar sus estructuras sociales. In- 
dustrlallzarse. se vino encima un uiuvua^ ------- --—-—
verdadero caos. El ambicioso plan ^ montado su autogobierno in
polaco de seis años no resuelve el • - -----
déficit de productos alimenticios, 
y se llega al resultado de que la 
^queña mejoría industrial expe
rimentada se debe tan sólo a la 
incorporación de la región 
alemana de Silesia. En Hungría 
se producen embotellamientos que 
atenazan a toda.la economía na
cional.

HUNGRIA, VICTIMA DEL 
HAMBRE

Si en cada país »t^Ute «da
ten tan gigantescas dificultades 
económicas, éstas se 
trasladarías al plano del «®«^®^* 
Cio exterior. Los pueblos de la 
Europa oriental habían montado 
sus economías, desde siempre, a 
base de un activo tótercamblo 
con las naciones Industriales del 
resto del Continente. La sustitu
ción era poco menos que impo
sible, Rusia, por su parte, al aca
parar gran cantidad de 
consumo de los países satélites, ha orSlnado verdaderos procesos 
de hambre y descontento, muchas 
de cuyas consecuencias han sa
lido a la luz pública en estos 
día®- .Ejemplos de todo lo anterior. 
En el barrio de Praga, situado 
más allá del Vistula, se alzan en 
Varsovia los edificios de la fábri
ca de automóviles «Zeran», orga-

terior pata poder funcionar.
Antes de terminar con los ta- 

lleres «Zeran» hay que apuntar 
que los rusos han gastado en su 
montaje nada menos que mil mi- 
Uohes de zlotys y no as produce 
eu ellos otra cosa que el viejo 
modelo «Probieda», de patente ru
sa. vuelto a bautizar bajo el nom-
bre de «Varsovia».

La sublevación de los húngaros 
obedece, de un lado, a la esda. 
vltud política a que se halla so
metido el pueblo, y de otro, a la 
caótica situación económica, de
bida a la explotación de sus_ re
cursos en beneficio de la U. R. S. s. 
Cuando llega el día del alzamien. 
to, en Hungría se registraba gran 
escasez de productos alimenticios, 
de combustibles, de primeras ma
terias y de energía industrial. Por 
falta de carbón se habían supri
mido muchos trenes y se habían 
cerrado muchas fábricas. No pu
do suplirse el déficit por un au- 
mentó de la producción de petró
leo. Buen número de pozos ha
bían quedado inundados, y se 
calcula que la pérdida de ^te 
combustible equivalía por lo me- 
nos a un millón de toneladas de 
carbón al año.

La falta de materias primas 
clonaba casi «elusivamente con 
cionao casi exclusivmente con 
mineral ruso, y el algodón y la 
pulpa de madera se tenían que 
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traer también de la U. R. S. s. 
Como no llegaban en cantidades 
suficientes, a causa de la propia 
escasez rusa, se ocasionaba el 
paro de *un gran sector laboral. 
La misma falta de importaciones 
se registraba respecto al caucho 
sintético, el coque y los metales 
no ferrosos.

Moscú prometió a Hungría un 
empréstito para superar las difi
cultades y elevar el nivel de vida, 
pero la oferta no fué cumplida. 
Por otra parte, ae censuraba a 
los comunistas por haber forzado 
a uoa rápida industrialización, 
sin condiciones para ella, lo que 
se traducía en «1 abandono de la 
producción agrícola y. como con
secuencia, se ocasionaba la esca. 
sez de í.ustancias alimenticias,

EL «PARAISO» DE LOS 
SOVIETS

La situación en la misma Ru
sia no €s mucho más risueña. El 
suario mensual de un obrero os
cila entre 420 rublos y 600 ru
blos. ün obrero especializado al
canza los 1.050 rublos, cantidad 
igual a la que percibe un maes
tro, un médico de hospital o un 
ingeniero recién ingresado en 
una fábrica. Es decir, que consi
derando para Rusia un ingreso 
medio de 20 rublos diarios» hacen 
falta 40 Jornadas de trabajo para 
adquirir un par de zapatos de 
vestir (800 rublos), y dos días 
para comprar un par de calceti
nes (11 rublos), y cuatro días y 
medio para una camisa de nope. 
lín (90 rublos), Y 155 jomadas 

• completas de trabajo para com
prar un abrigo de señora, que 
vale 3.200 rublos. Más de un año 
de jornal hay que tener para ad
quirir un dormitorio completo, i 
?o“mo’°Æ ’' «^ “^ * 1

«Mis palomas han sido también víctimas de los cañones y tan
ques rusos. lían muerto al lado de los revolucionarios Iiúngaios», 

_______  ha dicho Picajoso

En el orden agrícola, la econo
mía soviética va de mal a muy 
mal. Krustchev se ha visto obli
gado a declarar que el «retraso 
es intolerable». Entre 1950 y 1955. 
•por ejemplo, la producción de pa
tetas, base de la alimentación del 
país, disminuyó en una quinta 
parte. No han podido alcanzarse 
las previsiones hechas para la re- 
colección de remolacha. Faltan 
Igualmente forrajes. Para cerrar 
esta estampa del panorama eco
nómico comunista, se cede la pa
labra al camarada Mazurov:

-—Nuestros últimos esfuerzos 
se han reducido en la práctica a 
que se hacen pagar tres veces 
más caros los productos del 
campo.

Para sostener esta quiebra eco
nómica y política, para prestar 
H®®?. *^®ta8 a un régimen que 
ha hecho crisis en todos y cada 
uno de log países satélites, sólo 
quedan esa» divisiones del Ejér
cito rojo que vienen a proclamar 
el único acierto de los dirigentes 
que maniobran junto al Kremlin; 
el dar preferencia a los cañonea 
antas que al pon de los pueblos 
esclavizados. Porque el Ejército 
ha sido, .en definitiva, el que ha 
pretendido imponer la «discipli
na» comunista en el, Berlín 
orienta] y en Poznan, en Varso
via y en Hungría. Pero el éxito 
de estas medidas, de la fuerza 
bruta, aún no aparece en el hori- 
zontp soviético.

AIÆONSO BARRA
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DESBANDADA 
INTELECTUAL Y

ENEL FRENTE
EN El POLITICO

pN París existen tres Asocia. 
^ clones exclusivamente dedica
das a defender los derechos de 
cluienes. además de estar afiliados 
al partido comunista, oonen en 
su tarjeta de visita la palabra 
«intelectual». Los intelectuales 
comunistas franceses han estado 
bien protegidos. Una de esas Aso
ciaciones es la Francia U. R. S S 
La segunda es el Comité Nacio
nal de Escritores, y la tercera líe- 
va el rimbombante titulo de Mo
vimiento por la Paz del Mundo. 
Las tres Asociaciones tienen hoy 
entornadas sus puertas, como en 
señal de duelo. Sus dirigentes han 
escrito unas cartas, se han mar
chado y no han vuelto a dar una 
explicación de su retirada. Otros 
han sido más explícitos, y han 
anunciado desde las columnas de 
algunos diarios parisienses la
causa que ha motivado esta de
serción. Ahí está el ejemplo del 
viejo político y santón mayor del 
republicanismo francés. Eduardo 
Herrlot. Herrlot era el decano de 
la Francia U. R. 8. 8. Cuando a 
París llegaron las primeras noti, das de la ‘ -- - -tragedia húngara. Her- 

los dos pisos de là ca- 
está la Asociación y 
escrito encima de ia

riot subió 
sa donde 
dejó este 
mesa del. secretario: «Hasta hoy 
he sido, en mis largos años, un 
antiguo Simpatizante y fiel aml-

go de la idea______ comunista. Hoy, la 
Injusticia perpetrada en Hungría 
me obliga a aborrecer todo cuan, 
to tenga relación con el comu
nismo y sus defensores. Todo ha 
sido un engaño.»

Herrlot se enfundó en su ga
bán, bajó despacio las escaleras 
y todavía le están esperando en 
la Asodación. Desde aquel día, 
21 de noviembre. Eduardo Har
riot no ha vuelto a dar señales
de vida.

Jean-Paul Sartre fué más 
plícito. Primero envió una car» 
al presidente de la Francia 
U. R, S. S. protestando enérgi- 
camente contra lo que él llama
ba «la muerte de la libertad», re
firiéndose a la sangre derrama, 
da en Hungría; Después vino 
aquel artículo largo, acusatorio, 
aparecido en las columnas de 
«L*Express». Y al «maestro de ls 
Juventud», como se ha hecho lla
mar el, pregonero del existencia
lismo franca, siguieron todos sus 
dlsdpulos que un día llegaron a 
Ias puertas de cualquiera de esw 
tres Asociaciones comunistas 
vados de la mano del maestro. 
Simone Beauvoir. la novelista 
francesa, que se ha entreteiwo 
durante muchos años en prota
gonizar al comunismo en s 
obras, encabezaba una lista 
de escritores comunistas fronce-
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ses que abandonaban el partido i 
nor aquellos mismos días. i

f P^^ederic Jullot-Ourle tiene a^- ! 
! ra cerca de los clncuenU y siete ■ 
í años. Muchas veces. Joliot-Cude 
L había repetido esta frase. ^^ mí ) 
' me han nacido las canas dentm i 
¡ del comunismo.» Y un poco decía 
* la verdad. Sus méritos en el i^r- .

Udo le nevaron, hace y* 1
’ años a la presidencia del Mod- । 

miento por la Paz del Mundo. El 
dIa26denovlembre.PrederlcJu- ¡ 
Ilot-Curie hizo pasar unas circu
lares a todos los escritores comu- , 
nlstas afiliados a su Asociación. 
La reunión se celebraba a las 
seis de la tarde. A esa misma j 
hora, en los amplios salones del j 
edificio donde la Asociación se 
aloja, tomaban asiento sólo vein
ticinco escritores de los 
tres mil que figuran afülados. Ire- 
derlc Juliot-Curle ocupó la presi- 
dencla y. con su voz engolada oe 
tenor de ópera, dijo:

—Siento que por hoy las sillas 
estén vacías. Quería que mis pa
labras las oyeran todos. Yo. co
mo presidente, condeno los san
grientos métodos con que Rusia 
ha querido aplastar la libertad de 

' un pueblo. Y si el comunismo 
persfete, durante un día más en 
derramar la sangre de Hungría, 
os aseguro que. para mí. el co
munismo ha muerto. Si queréis 
que esta Asociación siga vivien
do. nombrad y elegid otro presi
dente.

Era natural que los capitostes 
del comunismo francés acusaran 
el golpe y lanzaran sus inválidas 
«excomuniones» contra los deser. 
teres. Pero ni las arengas de 
Mauricio Thorez, en Paris, ni las 
broncas de Togliatti, en Roma, 
han servido para nada. El comu
nismo ha fracasado ante los In. 
telectuales de Europa que un día 
vieron en él una postura cómoda 
y una cierta protección para la 
cobardía de sus ideas, y de sus 
sistemas. Por otra parte, no hay 
que olvidar que uno de los prin
cipales fines del 'Comité Nado- 
nal de Escritores de París era. o 
es, asegurar y proteger la venta 
de las obras lanzadas al público 
por los intelectuales comunistas 
afiliados a esta Asociación. Como 
gancho o Imán, la cosa no esta
ba mal.

Naturalmente, estos intelectua
les filocomunistas o comunistas 
totales que hoy emprenden la re
tirada mascan también la amar- 
gura de su fracaso, de su desvío. 
El escritor comunista Jean-Fran
çois Roland ha sido más explíci
to que todos al explicar su reti
rada:

—Lo triste es que ya no se pue- 
de desandar el camino hacia 
atrás. Lo triste es que la trage
dia de Hungría haya sucedido 
ahora y no hace quince aflos. 
cuando yo daba mis prlmerospa- 
sos dentro del partido y sembra- 
ba en nils libros ideas comunis- 
toldes. Lo triste es que los ca
rros de combate rusos hayan tras
pasado las fronteras húngaras 
noy y se hayan manchado con 
la sangre de los amantes de la 
libertad hoy, y no cuando yo me 
pasaba las horas envenenando mi 
espíritu con todos los engendros 
literarios salidos de plumas co- 
munistas.

La confesión no puede, ser más 
clara. Jean-Francois Rolland ha 
sido, posiblemente, el único que

«Yo condeno los sangrientos méiedos con que Rusia 11.
nni-idlitr la libertad de un pueblo», dijo Johot-Cune, presiueiuc de! Movimiento por la Paz de! Mondo, a quien «e ve en la foto

grafía a la derecha

■'ÍT?W^

•.-’^^¡íhÍiS'j(¡jÍ'’ . 

í ’W:

soviética en Hungría

ha tomado una postura clara.
Los demás han condenso, su 
anatema ha caído sobre la injus
ticia, pero sólo han he^^^í 
rasgarse sus vestiduras. Y ew^s 
poco. Apenas nada. Al intelec
tual. o al que de ello presume, 
se le exige mas. Se le exige un 
análisis frío, lógico de la’J^’í^ 
que producen en la vida una pos. 
tura determinada.

MAN MUERTO UAS P^O" 
MAS DE PICASSO

El Comité Central del partido 
comunista francés publicaba ei 

día veintisiete de noviembre en 
las columnas de «U Humanité» 
ceta notât .

—Quedan excluidos, por este 
comité, del partido com^lsU l^ 
siguientes escritores: M. Olaude 
largan, Claude Bo^ ®^^ X^j 
Uant. Ger^Pignon, Helene P^nnelin^^ul 
Tlllard, Marcel Comu, O®otges 
Besson, Francis Jourdain, René 
Zazo y el doctor Herel.

A continuación, la nota dada 
cor el Comité Central a la redac- cSn^de «L’Humanité» c^^^^oaba 
.condsamente la causa de esta
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determinación : «por indisciplina 
de los camaradas para con la 
jerarquía». Y no decía más.

Dentro de unos días es de es
perar que la lista se alargue. 
Henri Wallon es un profesor de 
derecho de la Universidad de 
París que ha pertenecido al par
tido desde el año 1946. Wallon ha 
llegado a tener altos cargos den
tro de las filas comunistas y has
ta en un tiempo fué diputado en 
la Cámara, teniendo su escaño a 
medio centímetro de Mauricio 
Thorezi. Por eso los dos se ha
blan de tú. Thorez en cierta 
ocasión decía, refiriéndose a la 
fiel lealtad del profesor para con 
todas las consignas del partido:

—Si hubiese en Franca tres 
Henri Wallon, el comunismo 
francés estaba salvado.

Henri Wallon es boy un can
didato a la lista negra de «L’Hu
manité». Primero, en su clase de 
Derecho Internacional, cuando 
un alumno le preguntó si Labia 
alguna irazón jurídica que justi
ficase la postura de Rusia en 
Hungría, el profesor respondió:

—Siento decirle que ninguna. 
La presencia de los ejércitos ar
mados de Rusia para someter a 
una nación extraña bajo la ame
naza de los cañones y de los tan
ques no puede justificarse por 
ninguna de las leyes Jurídicas del 
m^ amplio y generoso proba- 
bilismo.

Los alumnos de Derecho In
ternacional se sorprendieron. 
Ellos sabían muy bien de qué pie 
cojeaba el doctor Henri Wallon. 
Pero el profesor no se quedó 
aquí. Más tarde escribía un ar
tículo en un semanario francés, 
en el que decía textualmetne:

—Los que quieran justificar, 
con falsos razonamientos, la vio
lencia contra la libertad, saben 
que .se hacen reos y cómplices de 
la injusticia en lo más hondo de 
sus conciencias. La honradez 
exige hoy ponerse enfrente de loa 
protagonistas de la injusticia.

Pablo Picasso hace ya dos se
manas que no recibe a nadie en 
sus estudios. Su secretario, cuan
do alguien llega a visitar al pin
tor. le dice invariablemente:

-El maestro no recibe.
Picasso ha querido unirse esta 

vez a las voces de los intelectua
les comunistas franceses. Y a la 
hora de expresar su protesta ha 
preferido manifestaría de un mo- ' 
do muy simbólico, muy «picas- 
slano»:

ViUefosse, por su parte, tampo
co se ha quedado atrás. ViUefosse 
tiene fama de ser un escritor de 
palabra fuerte, dura, y uno de 
los polemistas más temidos que 
tienen las filas comunistas &an- 
cesas entre los intelectuales.^Por 
esto, una tarde a la casa de Vl- 
llefosse llegó un día una carta 
firmada por el redactor jefe de 
«L’Humanité», Eran unos cuantos 
renglones, en los que se le pedía 
un articulo arremetiendo contra ' 
los intelectuales desertores, Ville-
fosss no pensó la respuesta. Se 
sentó en su mesa d» trabajo y en 
una cuartilla escribió:

—Por ahora mi ' colaboración 
con el comunismo es imposible. 
Me es repugnante continuar eos 
laborando con hombres que no 
tienen escrúpulos en aplicar los 
métodos sangrientos del terroris
mo pata impedir que los pueblos 
obtengan su ansiada libertad. Es
to que hace Rusia ahora no es 
lo que nos predicaban desde den
tro los pontífices máximos del 
comunismo francés.

Y el escritor se despedía del re
dactor jefe

—Creo que hasta nunca.
Treinta y cinco escritores sovié

ticos han escrito una carta abier
ta a los intelectuales franceses, 
como exigiéndoles cuenta de su 
actitud, de la retirada. Ninguno 
de los escritores de Francia que 
hoy han dejado atrás las filas

! —Mis palomas han sido tam
bién víctimas de los cañones y de 
los tanques rusos. Han muerto al 
lado de los revolucionarios húngaros.

Las Últimas deserciones de in
telectuales franceses que abando
nan el comunismo las publica el 
semanario «France Observateur». 
Sus autores son los escritores 
Vercos y ViUefosse.

Fercos es un novelista muy co
nocido por la juventud francesa 
y uno de loá autores cuyas obras 
Se han traducido a más idiomas 
en el último año. Su novela «El

Leo todos los sábados 
lA ESTAFETA

IITERARÍA

del comunismo han respondido 
todavía a esa
¿Responderán?

carta abierta.

Si la postura de estos hombres 
es honesta y sincera, la carta 
abierta debe ir ya de camino. 
Reconocer el fracaso no es des
honra. Lo que es cobarde y des- 
hone*íto en el hombre es semejar
se al camaleón.

UN PLANTE EN EL PARLA
MENTO ITAIJANO

Togliatti ha echado en cara 
a Nenni su espectacular despren-

silencio del mar» batió el record 
^^ ediciones en el 

ano 1954. Desde hace dlea años, 
el novelista pertenece al partido 
comunista. Vercos se expresa así 
en las páginas de «France Observateur» :

Ha llegado la hora de hablar 
nonestamence... Ej ejército ruso 
ha barrido, con sus carros arma
dos, por primera vez, la libertad 
de un pueblo, y esto, naturalmen
te, me ha producido indignación 
y cólera. Si el comunismo es lo 
que en estos días está pareciendo, 
yo, desde luego, no soy comunista. '

La confesión del novelista in
dica ^a cierta ignorancia o es
tudiada amnesia al mismo tiem
po que una puerilidad de risa. Y 
esto es justamente lo que carac
teriza a muchas de las nuevas 
posturas de los intelectuales en 
esta desbandada: fracaso, igno
rancia, falta de agudeza en sus 
tardíos descubrimientos y ima 
falta absoluta dé estabilidad y 
de honradez intelectual par a bus
car la postura firme del equili
brio que nunca se puede perder. 
Vercos, por ejemplo, ignora que 
el comunismo no amenaza por 
vez primera, con sus tanques, a 
la libertad de un pueblo. Ignora 
Vercos que, desde 1945 a nuestros 
días han existido muchos Buda
pest en la historia de los países 
alcanzados por las uñas de los 
gavilanes del Kremlin.

dimiento al devolver a Moscú los 
dólares que había recibido por 2 

«Stalin» • K
11 «Í^ '‘^ Togliatti ha dicho d 
él que es un hombre pertinaz en 
el error. Y así andan las wsas 
entre el comunismo y el socialis
mo italiano. Pajetta, diputado co
munista en la Cámara, se levan- 
tó dA su escaño para insultar, 
con palabras que un diario de Ro
ma calificó al día siguiente de 
«soeces Injuriosas y dignas de un 
guaidlán de puercos», a un dipu
tado socialista que condenó la in
tervención soviética en Hungría 

segundos de comen- 
Pajetta su discurso, los dipu

tados italianos se dieron cuenta 
que Pajetta había asistido aque
lla tarde a la reunión con el úni
co fin de insultar y burlarse del 
sacrificio de los húngaros Pero 
la sorpresa del orador fué* inau
dita cuando, al volver su rostro 
hacia atrás, se dió cuenta de que 
loaos los escaños estaban vados.

piante no se habían que
dado atrás los propios comunis
tas italianos. Allí quedaban sólo 
tres colegas de Pajetta, que no se 
atrevieron a levantarse. Los de-’ 
más se habían marchado. La acu
sación que Pajetta haría de sus 
colegas comunistas ante Togliat
ti no la ha publicado la Prensa, 
ni creemos que pueda escribirse 
en letras de molde.

La misma reacción que, frente 
al comunismo, han tenido los 
intelectuales europeos que un día 
militaban en sus filas, la han ob
servado también los partidos del 
comunismo internacional. El co
munismo de las quintas* colum
nas occidentales han descubierto 
tambléh que el imperialismo so
viético del Kremlin tiene una ma
ravillosa facultad de adaptación 
para engañar a Jos incautos, a los 
ignorantes y a los inconsciente
mente atrevidos. Hoy todo queda 
al descubierto. El comunismo In
ternacional muerde el polvo de su 
fracaso político. Que lo digan si 
no las filas diezmadas del comu
nismo inglés, del que, en la últi
ma semana, se han retirado exac
tamente trescientos afiliados. Que 
lo diga el confusionismo en las
altas esferas del comunismo ita
liano. Pietro Fabri, un viejo co
munista que hizo su carrera de 
Ingeniero en los escuelas especia
les de Moscú y que volvió a Ita
lia después de veinte años on 
Rusia dedicado a estudios de so
ciología y de política, ha seguido 
siendo fiel a la Idealogía comu
nista durante más de cuarenta 
años. Hasta hace seis días, Pietro 
Fabri ocupaba un alto cargo co
rno asesor técnico de Togllátti en 
materia política. Hace seis días 
P'l’Stro Fabri ha dejado de ser 
comunista, y en unas dedanacio- 
nes a un periodista romano de
cía:

—Si fuera posible organizar un 
referéndum nacional sobre esta 
cuestión, el resultado no sería 
dudoso. Los electores dirían: 
«Poned al partido comunista 
fuera de la ley». Yo, en este c^ 
so, foy parte de esa opinión pu
blica: No podemos ser partícipes 
de 1a locura y del endlablamlen- 
tb de los Jefes soviéticos.

La deserción de Fabri ha vuel
to a mermar el comunismo en 
Italia.

Emeato SALCEDO
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11 FILIlCIOn
Eli EL

lEGHIIO CIVIL k
UN PROYECTO DE 
LEY QUE LIMITA A 
DOS LOS NOMBRES 
CON QUE PUEDE SER
INSCRITO
EL RECIEN NACIDO

flIfUflS
[S HDQUISICIOli DE 
UNDUODO ESPRIOID
\ QUEL hombre era un nuevo 

padre, de familia recién es
trenada. Llegó al Registro Civil 
de una tenencia de alcaldía de 
Madrid acompañado de wn ami
go. Venía contento.

Se puso a esperar turno detrás 
de un grupo pequeño en fila. El 
grupo era variado de composi
ción: allí estaba el primero, un 
padre de familia numerosa em
pleado dei Ministerio de Hacien
da; la hermana de un ama de 
casa modesta, cuyo marido—fun
cionario de Marconi—no había 
podido venir; dos o tres padres 
jóvenes embutidos en gabardinas 
de diferentes precios; una señora 
que se había equivocado y quería 
una partida de’ nacimiento; lue
go, aquel otro padre con su ami
go y nosotros.

Les dieron un impreso y se apar
taron a un lado. Ambos se con
sultaban para cumplimentarlo.

—¿Cómo se llama esa clínica 
de Alonso Cano?

~No sé. Vamos a mirar eti la 
guía de teléfonos.

Nuevas disensiones y consultas 
para determinar el lugar, hvra, 
día, mes y año de aquel momen
to, No habían pasado tres oías 
del nacimiento del primer hijo. El 
despistado padre pasaba sus apu
ros para recordar la hora, el día, 
utos y año del alumbramiento. 
Luego rellenaron la casilla con el 
nombre, apellido, edad, natuiale- 
ta. domicilio y profesión u oíí- 
010 de la persona que, lo presen-

El recién nacido, por ministerio 
derechos ciudadanos desde su

i

de la ley, adquiere todos sus 
inscripción en el Registro

75------- i"

Don José Alonso Fernández, director general de 1SeTNotariado, despacha con el señor Lozano, .leíe df ,R*f*}JÍ 
Civil. Ambos han intervenido directamente en el proyecto 5 

sobre el Registro
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esté obligado a presentarlo, aquel 
hombre reaccionó como si cono
ciese de memoria el articulo 47, 
título II (DE LOS NACIMIEN
TOS), de la ley del 17 de junio 
de 1870, que habla de la obligato
riedad de las personas para ha
cer la declaración:

—P-a-d-r-e—repitió en voz alta 
mientras escribía.

Llegó el momento de anotar el 
sexo del recién nacido: VARON, 
escribió con mayúsculas y le vi
mos mirar con cierta suficiencia 
a los lados.

La casilla siguiente decía: 
«Nombre que se le haya puesto 
o se le haya de poner.» Le pre
guntó a su amigo:

—¿Qué es esto dé se le haya 
puesto o se le haya de poner?

—Sí, hombre—le contestó—: si 
ya le has bautizado o si no ni 
nombre que Iq piensas poner 
cuando le bautices.

—Mi suegra quiere el nombre 
del abuelo: Nicolás, Pero yo no 
le hago esa faena al chico. Nos
otros le pensamos poner Carlos- 
Enrique y el nombre del santo del 
día. ¿Qué hacemos?

—Ponle todos.
El padre hizo sus cálculos y co

menzó a escribir; CaMos-En-n- 
que, Ni-co-lás, Vir-gi-li-o. (Nom
bre del abuélo paterno que no te
nía por qué ser menos), Mau-rí- 
clo y Cán-di-do.

El funcionario del Ministerio 
de Hacienda, que ya había ter
minado con su impreso, liaba un 
cigarrillo. Con la familiaridad de 
encontrarse en situación seme
jante entabló conversación con 
nuestro amigo.

—Ahora hay un proyecto de 
ley que cuando entre en vigor no 
podrá usted ponerle tantos nom
bres a su hijo.

—¿No?
—No. Solamente dos nombres 

simples o uno compuesto que de
berán ser los mismos que se le 
pongan en el bautismo. Tendrá 
usted un plazo de veinticuatro 
horas a ocho días después del na
cimiento, como mínimo, para ins- 
criblrlo. Tampoco se podrá po
ner el mismo nombre de un her
mano. aunque hubiese fallecido,

—¿Y dice usted que es una nue
va ley?

—No, no; es un proyecto de ley 
que^ ha pasado a las Cortes para 
su (Uscusión y aprobación.

Y allí los dejamos hablando 
del Registro Civil y de la simpli
ficación de sus trámites de acuer
do con el proyecto de ley del 7 de 
noviembre de 1956.

HASTA 1871 SOLO EXIS
TIAN LOS REGISTROS 
PARR O QUIALES. DES
PUES FUNCIONO EL PRI

MERO CIVIL
Anteriormente al año 1870 no 

existía el Registro Civil. De los 
cuatro hechos fundamentales en 
la vida de los hombres: el naci
miento. el matrimonio, el cambio 
de nacionalidad y la muerte, só
lo tres de ellos tenían una consr 
tancia en los registros parroquia
les que—desde el punto de vista 
civil—resultaban incompletos por 
su índole propia, extraña a los 
intereses mundanos, y porque su 
origen venía de épocas remotas 
por lo que técnicamente conside- 
dos, resultaban atrasados.

El celo con que ^e llevaban es- 
. tos registros parroquiales y el sa

grado ministerio de las personas 
que en ellos intervenían lograron, 
una eficacia y una garantía a 
través dei tiempo que hizo se de
positase en ellos una merecida 
confianza. Por ello se olvidó du
rante muchos años la convenien
cia de adecuar su organización a 
las exigencias más actuales y 
apreiñlantes de la colectividad.

En 1870 se estimó necesario 
completar los registros eclesiásti
cos con un registro de carácter 
esencialmente civil relacionado 
exclusivaraente con los derechos 
puramente civiles de los españo
les.

Palacio de las Cortes: 2 de jù- 
nio de 1870. Don Francisco Se
rrano y Domínguez, regente del 
Reino por voluntad de las Cortes 
soberanas; a todos los que las 
presentes vieren y entendieren 
salud... «El Gobierno establecerá, 
desde luego con carácter provi- 
sioral. el Ríe gis tro Civil en la Pen
ínsula e islas adyacentes.» «Por 
tanto—rubricaba el Ministro de 
Gracia y Justicia, don Eugenio 
Montero Ríos—cuando a todos los

Nacimiento.^, matrimonios, nacionalidad, defunciones... todos lo» 
hechos más definidos en la vida de los hombres están anota

dos en esta colección de legajos de un Registro

Tribunales, Justicias, Jefes, Go
bernadores y demás autoridades 
así civiles como militares y ecle
siásticos de cualquier clase y dig
nidad, que lo guarden y hagan 
guarSar, cumplir y ejecutar en to
das sus partes.»

Aquel proyecto de ley constaba 
de un amplio prólogo en el que 
se hacía el mereddo elogio de los 
registros parroquiales y se desta
caba l*s modificaciones más sus
tanciales que se proponían a las 
Cortes para la creación de los re 
gistros civiles. ,

La ley provisional del Registro 
Civil costaba de 112 artículos y 
uno más, transitorio, agrupados 
en cinco capítulos: disposiciones 
generales, nacimientos, niatrimo- 
nlos. defunciones e inscripción ne 
ciudadanía. Por el arWquIo tr^'. 
sitorio se concedió al Gobierno 
2(M).OOO pesetas para los gastos ae 
planteamiento del Registro. Ts^ 
bién se disponía que la 
General del Registro de la Pro
piedad se denominara lMiw«on 
General de los Registros C^ y 
de la Propiedad y del Notariat»' 
Dirección que hoy se. Harria oe 
los Registros y del Notariado..
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Sólo se podrán poner al re
cién nacido dos nombres sim
ples o uno compuesto. Los 
funcionarios del Registro 

pronto lo exigirán

La inscripción natal en una 
ventanilla del Registro Civil

El nuevo proyecto de ley contiene interesantes modificaciones 
para el registro de defunciones

En el registro central dé la ¿Di
rección General se inscribirían 
hasta quince hechos civiles dis
tintos. En el municipal, encomen
dado a los Juec« municipales, 
diecisiete, y también se creaba un 
J^istro consular en nuestras Em
pajadas que recogía las inscripcio
nes fundamentales de los dos an
teriores. En el nuevo proyecto de 
iey se mantienen estos tres tipos 
de registros central, municipal y 
''Onsular.

pa ley del 17 de junio de 1870, 
actualmente en vigor se llevó a 
’recto por decreto del 13 de di
ciembre ei día 1 de enero de 1871 
en la Península, islas adyacentes 
y Canarias. Había sido completa- 
no con un Reglamento de cien ar
tículos, varios más transitorios y 
liez modelos de certificaciones e 

impresos.

EL NACIMIENTO, MATRI. 
MONIO Y DEFUNCION EN 

, LA LEY PROVISIONAL VI
GENTE

Desde 1871 hasta 1958. y aún 
*y» continúa vigente aquella 
primera ley que creaba los Re

gistres Civiles. Una ley provisio
nal bien estudiada, y de la que 
en estos días se ha hecho el me
recido elogio.

En ella no se exigía la presen
tación rigurosa del recién naci
do al juca municipal, supliéhdo- 
se por la comparecencia de éste 
o su delegado en el lugar del 
alumbramiento o donde se en
cuentre el niño, para comprobar 
su existencia y practicar la ins
cripción.

Se señalaba un orden de per
sonas obligadas a presentar los 
datos para la inscripción aten
diendo a los laros de parentesco, 
en primer lugar, y luego al co
nocimiento más perfecto del he
cho del alumbramiento. Tam
bién se disponía sobre el registro 
de los matrimonios celebrados en 
el extranjero, sobre matrimonios 
«in articulo mortis». los celebra
dos durante una travesía por 
mar o por militares en campa
ña. etc. Actualmente la relación 
entre el matrimonio canónico y 
el civil o. más exactarnente. de 
la inscripción on ®1 Registro del 
matrimonio celebrado por la

Iglesia, se viene realizando auto- 
maticamente. El juez municipal 
o un delegado suyo da íe de la 
ceremonia, a la que asiste, y los 
contrayentes firman en la sacris
tía unos papeles que completan 
el acta civil para su inscripción 
en el Registro.

La inscripción de defunciones 
mereció a los legisladores de 1870 
mayor atención. En' la defensa 
que se hizo del proyecto ante 
las Cortes, el Ministro de Gra
cia y Justicia, señor Montero 
Ríos, político de pelo canoso, 
con' grandes bigotes y barba 
blancos, dijo: «Una de las prin
cipales miras del proyecto en es
ta parte es la de evitar a teda 
costa el enterramieiito de perso
nas víctimas de uñ transitorio 
paroxismo.» A continuación los 
artículos de la ley provisional 
cuidaban de que se señalase y se 
comprobase el hecho de la de
función. la identidad de la per
sona del difunto y sus relaciones 
de familia. Se prevenían las cir
cunstancias especiales de inscrip
ción del fallecimiento de perso
nas desconocidas, de los que
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ocurrieran en estab lecimientos 
públicos, viajes.... y a?í—de 
acuerdo con las disposiciones de 
los doscientos y pico artículos de 
la ley provisional y reglamento 
de 1871—se han venido registran
do hasta la fecha los principa
les acontecimientos que modifi
can el estado civil de las perso
nas

LA NUEVA LEY. VISTA 
FOR LOS PROPIOS LE

GISLADORES

En el Ministerio de Justicia 
funcionan en el piso tercero las 
oficinas y los negociados de la 
Dirección General de los Regis
tros y del Notariado. Hace más 
de año y medio que ocupa esta 

» Dirección General don José Alon
so Fernández. El es quien nos re
cibe puntualmente en su despa
cho. Sobre la mesa, al alcance de 
Ja mano, están —entre otros mu
chos- los clásicos volúmenes del 
Medina Marañón. La conversa
ción con el director general de 
Registros es flúida a pesar de la 
aridez del tema. El señor Alonso 
Fernández presidió la Oomisión 
que ha preparado el proyecto de 
ley que ahora consideramos:

—¿Ha quedado vieja la ley do 
1870?

—En cierto abjecto, puede de
cirse que no. Su técnica legislati
va y su equilibrio son maravillo
sos; por ello todavía supera a 
muchas disposiciones posteriores. 
Sus principios son la base Incon
movible de todo buen sistema de 
Registro (tel estado de las per
sonas.

—¿Cuáles son, entonces, los mo
tivos que han impulsado a una 
nueva ley?

—La ley todavía viente posee 
varios defectos que dificultan un 
normal desenvolvimiento de, la vi
da práctica. Tal es la disposición 
sobre Inalterabilidad de las ins
cripciones, salvo en virtud de eje
cutoria dictada luego de un lar
go proceso contencioso Por otra 
parte, las propias lagunas de la 
vigente ley sobre inscripciones 
fuera de plazo, reconstitución de 
Registros destruidos, etc., etc., y 
la necesidad de recoger en una 
ley fundamental otras normas re
lacionadas con su contenido, al
gunas (tel previo Código civil, da 
publicación p<>gterlor a la ley de 
1870, y otras relativas a los efec
tos civiles del matrimonio canó
nico, a la legislación sobre nacio
nalidad, etc., etc, imponían la 
conveniencia y hasta la urgencia 
de una nueva ley de Registro Ci
vil, con toda la meditación y se
renidad necesarias en una norma 
de tan superlativa extensión, qui
zá como ninguna, puesto que ella 
pretende regularizar Jurídica
mente Ia constancia oficial de la 
existencia, del estado civil y de la 
condición de las personas.

—¿Qué orientación seguirá el 
proyecto?

'-HSín descender a detalles que 
harían esta entrevista intermina
ble, el proyecto tiene estas tres 
orientaciones fundamentales: pri
mera, entregar tan delicado ms- 
truménto a funcionarios técnicos 
(jue lo salvaguarden de los erro
res (pie caben en personas no pe
ritas, ain dudar de su buena fe 
y mejor ánimo en la prestación 
del servicio público; segunda, en 
procurar que no (juede excluido 
de su ámbito cuanto deba ser 
propio de su misión, procurando, 

a la vez, simplicar el sistema, ha
ciéndolo Agil y eficaz. A este res
pecto, convendrá consignar el 
propósito de hacer del folio de 
nacimiento un cierto registro par
ticular de la persona qué ha de 
facilitar extraordlnariaménte la 
publicidad registral: pues basta
rá saber el lugar de su nacimien
to para conocer los asientos que 
a ella se refieran (matrimonio, 
defunción, nacionalidad, vecin
dad, adopción, modificaciones de 
la capacidad, declaraciones de 
concurso, quiebra, etc.) mediante 
oportunas referencias a los folios 
separados que recojan estos he
chos. Y tercera, se pretende dar 
a la inscripción todo su valor, re- 
forzandq sus garantías y a la vez 
permittendo su rectificación me
diante procedimientos adecuados 
dentro de su rapidez y simpli
cidad.

—¿Qué principios se han se
guido en el actual proyecto de 
ley?

—Son los mismos de 1870. pe, 
ro se han introducido las nove, 
dades aconsejadas por su indu
dable conveniencia que conducen 
á un Registro más completo y fle
xible. pero siempre con unas 
fuertes garantías. Además, las 
normas de carácter casuístico, 
complementario e interpretativo, 
se han reservado para el Regla, 
mentó, siempre más adaptable a 
la práctica.

La conversación se interrumpe 
unos momentos por la entrada 
en el despacho del jefe del Re
gistro Civil, señor Lozano, que

Desde el l. de enero de 1871 
se viene anotando en los Re
gistros Civiles la historia le
gal de cad.a uno de ló.s 

españoles

también ha intervenido en la ela. 
boración del nuevo proyecto de 
ley. Conversamos unos momentos 
con el director general, pero 
pronto volvemos él cauce de la 
entrevista.

Mire usted, la sustitución por 
una ley y un Reglamento de to
do el cúmulo de disposiciones ca
rentes de un mínimum de condi
ciones/ dé certeza, simplicidad y 
unidad orgánica, justifican sobra
damente la reforma.

—¿Resulta ampliado el campo 
del actual Registro?

—Indudablemente ya que aco. 
gerá el contenido de los Registros 

de Tutelas y el de Ausentes, que • 
carecían de razón suficiente para 
su existencia dispersa. También 
se incluirán determinadas repre. 
sentaciones legales, pues es de In
terés general que de ellas haya 
constancia pública.

Las inscripciones relativas ai 
organismo tutelar se practicarán 
en el Registro del domicilio de la 
persona tutelada, la de la lepre- 
sentaclón del ausente en el del lu. 
gar en que se haya declarado la 
ausencia y las demás representa
ciones se inscribirán en el Regís. Ji 
tro del lugar en que se constltu- 

!ya^’ à
—Tengo entendido que se han a 

efectuado algunas simplificac . 
nes de interés.

—Claro, por ejemplo, se han su. 
primido los antiguos Registros 
ocasionales que. en la práctica, 
no siempre funcionaban con arre
glo a las prescripciones legales. 
Se ha simplificado, igualmente, el 
modo de extender los asientos.

-¿Alguna otra novedad?
—Ya sabe usted que hay mu. 

chas, y de gran importancia, me. 
recedoras de un párrafo especial. 
Ahora bien, tiene uní cierto inte
rés público, la modificación, in
troducida en la sección de «De. 
funciones». Y es la posibilidad de 
inscripción, aunque el cadáver 
hubiere desaparecido o se hobie. 
re inhumado.

La nueva ley que se discutirá 
posiblemente en el próximo se
gundo pleno de las Cortes ha si
do detenidamente estudiada por 
expertos juristas, catedráticos y 
funcionarios de la Dirección Ge. 
neral de Registros, bajo la inspi
ración del Ministro de Justicia, 
don Antonio Iturmendi, abogado 
del Estado, y la dirección de don 
José Alonso Fernández.

El proyecto contiene siete títu. 
los, dedicados, suceslvaraente, a 
disposiciones generales, a los ór
ganos del Registro, reglas de 
competencia, de los asientos en 
general y modos de practicarlos, 
de las secciones del Registro, de 
la rectificación y otros procedi- 
mientos y del régimen económico. 
Además, contiene uña disposición 
transitoria y dos finales.

El Título V sé divide en cuatro 
secciones: de nacimiento y gene, 
ral. de matrimonios, dé deíuncli> 
nes y de tutelas y «mesenuo^ 
lies legales; y la Sección 
se subdivide en cuatro capítmo^ 
dedicados a regular las o p
ciones de nacimiento, de la ínw- 
ción, del nombre y apellidos y o 
la nacionalidad y vecindad.

ESPIRITU HUMANITARW 
DEL PROYECTO CA

SOS ESPECIALES

La novedad más
la Sección primera la cowu^r 
la forma de inscribír to.»»® 
natural. Se ha ÍW<««^,X S 
lo que hasta hoy era de 
decir, la Inswipción de hijj»;“^ 
madre desconocida, por obsta- 
los de difícU superación e 
contra la voluntad dé las pro^_ 
madres que por su amorjnaie 
nal. y no optante la^ñr^" 
dad de su situación, des^h^ 
conste la filiación de flu pml®. » 
perjuicio (tevez a la interesada una situación 
ventajosa contra las tel^ » " 
budonea de ilación. Adem^. • 
faciUta, con ciertas garantías, «

BL ESPAÑOL.—Pág. 80

MCD 2022-L5



reconocimiento del hijo natural 
por la simple declaración, en cual
quier tiempo, ante el encargado 
•tel Registro. En estos casos se 
restringe la publicidad del Regis
tro Umitándola a las personas a 
quienes directamente afecte o con 
autorización del juez de Primera 
instancia, el derecho a pedir la 
raanifestación de asientos o de so
licitar certificaciones que conten- 
lían er dato de una filiación ile
gitima En cuanto al nombre y 
apeUrdos, se procura que sea 
coïncidente el nombre del bautis
mo con el del Registro. También 
* prohíben los nombres extrava
gantes, Impropios de personas, asi 
[wno la conversión en nombre de 
w apellidos o seudónimos.
i.^ ^Pettidos se determinan por 
V o natural. En 
w casos de filiaciones ilegítimas, 
ror razones incluso de caridad, 

serán los del padre 
que naya reconocido a su hijo por 
« mismo orden de éste o de la 
flM?x ®^ orden inverso; y si la 
mación no ha podido determi- 
W el encargado del Registro 

^^°® apellidos de uso corriente. ■
®^to a' matrimonios, si se 

™ta del canónico, se ha hecho 
adaptación al Con- 

n^.^° ®®^ la Santa Sede y al 
^80 Civil, dando normas pa- 
J* promover su inscripción, pero 
uociarando que ésta puede llevar- 
* a efecto en cualquier momen. 

aun fallecidos los cónyuges, 
mediante la presentación de co- 
to? Ï^l-^ntica del acta sacramen- 
™. Los efectos civiles de toda 

de matrimonios, canónlso, 
«wi o secreto, se producen desde 
®u celebración y .para que sean re.

conocidos bastará su inscripción.
Al margen de dicha inscripción 

se harán constar las sentencias 
y resoluciones sobre validez o se- 
paración del matilmoriio. cuantas 
pongan término a ésta y la exis
tencia de pactos, resoluciones ju. 
diciales y demás hechos que mo. 
lífiquen el régimen económico de 
de la sociedad conyugal.

Las rectificaciones importantes 
sobre inscripciones en el Registro 
sólo podrán hacerse. como hasta 
la fecha, por sentencia firme re
caída a juicio ordinario, y los me
nos importantes por los conocidos 
expedientes gubernativos. En este 
sentido el proyecto también reco
ge algunas novedades sobre de
claraciones que pudieran afectar 
ai estadó civil, la nacionalidad, 
vecindad o cualquier estado si no 
consta en el Registro.

La nueva ley no tendrá efecto 
retroactivo con respecto a los he- 
cnos inscritos. La inscripción de 
los no inscritos anteriores a su 
entrada en vigor si quedaran re- 
guiados. Por otro lado, derega 
todo lo anterior sobre Registro, 
excepto las disposiciones del Có
digo que no hayan sido modifi
cadas.

LA NACIONALIDAD ES
PAÑOLA

La adquisición de la naciona
lidad española se regulaba en la 
ley provisional' atendiendo a dos 
principios diferentes. Vaya por 
delante la afirmación rotunda de 
que los cambios de nacionalid^ 
producirían efectos en España 
«solamente desde el día en que 
sean suscritos en el registro» aun 
en vigor. La nacionalidad espa
ñola—según dice la ley de 1870— 

se consigue por naturalización de 
extranjeros que sin ninguna vin
culación anterior ni ningún mo
tivo especial de afección hacia 
nuestro país, la solicitan y la ob
tienen por concesión expresa del 
Gobierno. También se puede ob
tener por una especie de pres
cripción, demostrando durante 
una larga Serie de años, y con 
hechos de positiva significación 
que especifican las leyes, su de
seo de ser considerados como es
pañoles. En este caso se trata de 
personas verdaderamente extran
jeras ligadas a España por razón 
de nacimiento o por vínculos fa
miliares que no precisan de las 
pruebas establecidas por la Noví
sima Recopilación en sus leyes.

En el nuevo proyecto quedan 
notablemente aligeradas la regu
lación de la nacionalidad y ve
cindad y se centraliza en el Mi
nisterio de Justicia todo tipo de 
intervención administrativa sobre 
lo mismo. Por tanto, la conces
sion de nacionalidad por resi
dencia se hará, previo expedien
te. por el Ministerio de Justicia.

También el citado Ministerio 
se ocupará a través de sus ofici
nas de la concesión de cartas de 
natufaleza o de recuperación por 
concesión graciosa del Jefe del 
Estado. Asimismo se facilita la 
prueba de la nacionalidad.

La vida, en una serie de me
mentos trascendentales al hom
bre, quedará así registrada ra^a 
todas las consecuencias jurídicas 
de la personalidad civil de los 
españoles de una forma actual, 
técnica y moralmente.

Femando M. ETCHEVERRY
(Fotoffrafias Basabe,)

Pág 21.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



LA niAA DE DORITA CASAS DOLUERA A TERER12 AROS
La historia de un personaje infantil que nació en los micrófonos

NUESTRAS palabras serán hoy 
tan jóvenes como Anteñita 

la Fantástica. Antoñita es de
liciosa siempre y su palabra es
conde en su último pliegue gra
matical el fecundo capricho de 
su madre, a quien se le parece 
mucho. Su madre es Borita Ca
ses. una señtíra encantadora y 
sencilla cuyas manos conocen la 
fragilidad de les enormes pianos 
y saben la manera de extraer de
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ellos sonidos como gotas de agua, 
como trozos de vidrio. El santo 
de Borita Casas es el 13 de ju
lio. lAntoñita la Fantástica ha
bitó su corazón dos vecés. y de 
la segunda vez sp originó toda 
la particular biografía de una 
muchachita de ojos negros, mo- 
renucha. algo delgada y melan
cólica, fondo de todas las muje
res. niña que lo fueron todas, 
abril florecido en la memoria y 

alegre aventura de las niñas de 
hoy, para quienes hoy nos ale
gra sobremanera escribir.

Vamos a contarlo todo desoe 
el principio. Pero sabed una co
sa: Antoñita la Fantástica no 
es un asunto banal. Ella cnmpi 
con su obligación al preocupé 
de las pequeñas cosas y al ro^ 
con las alas de su 
zon menudas penas y 
que al instante no lo son ya
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son otra cosa. Alegrías y palias 
de su instante vital de. adoles
cente y de jovencita a punto de 
»K-postrer  ̂niebla de su 
inuni^ Sabed que Antoñita 
podra ■' un día una madre 
ejemplar -yo sé que su hijo seré 
muy hermoso y le llamarán «Cas
cabel»- y podrá ser también en
fermera y muchísimas cosas más, 
según el tiempo corra, arrastran
do entre sus patas hechas de si
lencio me delado, como las patas 
de la gacela, miles y miles de re
cuerdos, Pues que así ha sido 
siempre y asi será.

LA MADRE DE ANTOÑI
TA LA FANTASTICA

Estamos ya frente a Borita Ca
sas. Es una mujer alta, cuyos ges
tos y diferentes actitudes compo
nen un tema grácil, un signo de 
mujer interesante. Hay en ella 
algo de anárquico, es aecir. abso
lutamente femenino, que se ma
nifiesta con una espontaneidad 
arrolladora y que literalmente 
encanta por lo menos con igual 
intensidad que la guala dúlcida 
que Balzarad llevaba en la gar
ganta, Le pregunto por su niña y 
me responde con muchas psla 
bras de amor, con muchísimas.

Le digo:
-Hábleme un poco ele usted
-Verá... Poco hay que decir. 

Yo nací en Madrid, ¿saoe? Si, sí, 
yo soy madrileña. Fui una nina 
bien.

—Es usted, señora—digo—, la 
exacta imagen de su niñea.

Borita Casas sonríe y luego ha
blamos de otras cosas. Hay un 
capitulo muy triste. Durante la 
guerra le mataron a un hermano. 
S?. quedó sola con su madre. Al- 
gimas semanas después fueron a 
Burgos. Burgos, en aquellos años 
heroicos, era el centro nerviosó 
w la España nueva. En la radio 
necesitaron una locutura, y allá 
fue Borita Casas.

—Sí. La verdad es que fui a la 
radio un peco deportivamente, 
por el deseo de hacer algo, sin 
que en realidad lo necesitara.

—¿Aprendió ala mucho?
—Bastante. Me inicié en el mi

crófono. Precisamente ante el 
micrófono nació Antoñita.

—Cuente, cuente.
Estamos, sea dicho de paso, en 

une amplia habitación lujosa. Mí 
interlócutora se halla ante una 
pequeña máquina de escribir. Ha 
indicado que nos sirvan jerez y 
pastas. A través de una gran ven
tana, con rejas y visillos, una 
mañana gris pelea por entrar.

—Antoñita se me ocurrió en 
Radio Madrid. Habíamos vuelto 
de Burgos. Esto ocurrió en el 
año 1947. Yo había hecho una 
gran amistad con Pototo y Boli
che. y era entusiasta de su emi
sión. verdaderamente extraordi
naria, como usted recordará.

■~Sí, sí. Lo recuerdo.
—Pues bien: en una ocasión se 

celebró un homenaje a aquella 
pareja. Con anterioridad yo les 
había prometido que llevaría, pa- 
’^^.^legrar más el homenaje, una 
niña simpatiquísima. Me había 
desbordado en alabanzas. Que si 
era de esta manera, que si tenía 
cata gracia y aquella otra.,. En 

estaban todos pero que muy 
taipacientes por conocer a mi 
taña,

—¿Y qué pasó?
11 pasó? ¡Casi nada! Que 
negó aquel homenaje y yo apnr» 

en la emisora sin la niña. 
~’iNo lo puedo creer!

—Pues ya le digo. ¡Sin la niña! 
Claro que yo tenía mi secreto...

Bebemos un sorbo de jerez. Un 
jerez seco, para que se enteren. Y 
luego me imagino la consterna
ción de toda la emisora. Todos 
preparados, con sus trajes nuevos 
y con sus voces de domingo. Por
que en la emisora, claro, no sa
bían el secreto de Borita. Si lo 
hubiesen sabido, entonces nada. 
Pero como no lo sabían... Y^a en
tra Borita en la sala de emisión. 
Todos la miran. Algunos quedan 
perplejos. ¿Y la niña? ¿Se la ha
brán comido, al pasar, los leones 
de la Cibeles? Y en seguida se co
rrió la voz: ¡que Borita ha veni
do sin la niña, que Borita ha ve
nido sin la niña!

—Pero Borita, por Dios, ¿y la 
niña? Lo hemos anunciado. To
dos los radioyentes de España es
peran a la niña...

Y entonces vino lo bueno. Por
que Borita, que jugaba con todo.s 
los triunfos de .su ductilidad ar
tística. de su varia sensibilidad y 
de su voz. repuso: ,

—La niña soy yo.
Muy bien. En verdad, en ver

dad ¿no vale—^y recurro a la ana
logía mental que de modo súbito 
ustedes han establecido—. no va
le, digo, un Estado, infinitamentse 
menos que una niña como Anto
ñita la Fantástica? La niñá soy 
yo... Mágicas palabras de una re
cuerdo puesto en pie y hecho nue
vamente actualidad.

Y así íué. Y se pusieron en 
marcha los micrófonos. ¡Atención, 
control! Y preguntó Manolo Ber
múdez :

En estos días se pone a la venta un nuevo libro sobn* Anto
ñita la Fantastic?, La fantasía de Borita Casas volverá a 
alegrar el alma infantil de sus inconíados pequeños admi

radores

—¿Cómo te llamas, guipa?
—Me llamo Antoñita, pero me 

llaman Antoñita la Fantástica.
—Oye, rica.,., ¿cuántos anos 

tienes?
—Ocho.
.Estas fueron las primeras pa

labras que Antoñita, nuestra gen
til niña, pronunció en público. 
Borita Casas ha tenido la apuk- 
biUdad de pronunciarías hoy an
te nosotros, y es realmente una 
pena que la dulce inflexión de su 
voz tierna y brillante no pueda 
ser reproducida.

LA TARJETA DE BENA
VENTE 0 LA GRAN ALE

GRIA
Antoñita me ha dicho su m^- 

dre—nació de pie. ,Su aparición 
íué un éxito rotundo. Sus inter
venciones ante la radio se multi
plicaron y eran esperadas con 
singular ansiedad. Comenzaron a 
surgir en su torno variadas figu
ras que para siempre serán ya 
parte muy honda de su biografía. 
Todo aquello necesitaba ya un so
porte menos aéreo que la radio, 
un soporte que hiciese permane
cer las bellas historias. Así. Anhs- 
ñita pasó al libro. Pué el prime- 
ro «Antoñita la F,mtástica». Y los 
siguientes: «Más historias de An
toñita li Fantástica». «Antoñita 
la Fantástica y su tía ’Caioi». 
«Antoñita lá*‘ Fantástica y Tite- 
rris», Antoñita la Fantástica se 
pone de largo». «Antoñita la í'an- 
tástlca en el País de la Penta- 
sía». «La hermana de Antoñita la 
Fantástica». «Las amigas de An-
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toñita la Fantástica» y «Algunos 
cuentos de Antoñita la FantástV. 
ca». Todo es ella, paró, ella, y es, 
asimismo, en su tomo. Como se 
ve que es su madre quien escribe. 
Su madre, que la lleva en el 
corazón.

Todos los libros han ido apare
ciendo por la Navidad, como un 
regalo más. sobre la nieve y la 
fantasía. Si los niños—como es
cribimos una vez—calzan, por ta
les días espuela de oro. las niñas 
sueñan dorados paisajes de even
tual travesura inocente en donde 
lo único maravillosamente serio 
es su muñeca. Pues ninguna mu
ñeca tan verdadera y sanguínea 
como Antoñita^ a veces—como su 
madre dice—mélamcólica. Y eter
namente asombrada.

Estamos ahora, por un momen
to, en el año 1948. Borita Casas 
llega a su casa. Su madre, que 
está ya bastante enferma, dice 
que han llegado unas cuantas 
cartas. Una de ellas es de don 
Jacinto Benavente. ¡Ay, y cómo 
le sube la emoción por la gargan
ta a Borita al leer el nombre de 
su niña en letra del premio Nó- 

Borita Casas, en Radio Madrid, con Joaquina Carrera, Bellón 
y Calderón, en el año 1951

bel! «He leído su libro. Aparte de 
su interés, es todo un tratado de 
psicología infantil».

Llegamos ahora a otra parte 
triste. Muere la madre de Borita 
Casas. En el año 1949 la enfer
medad que sufría se agravó de 
manera alarmante, y Borita deci
dió permanecer junto a ella en 
todo instante. Aquel año, pues, el 
49, se retiró de locutora. Con ella, 
Antoñita dejó los micrófonos. Al 
año siguiente, la madre de Borita 
murió.

Hablamos ahora de cosas de la 
vida. Si yo tuviera que describir 
—ya se sabe que es imposible de
finir a un ser humano—, descri
bir, repito, en pocas palabras a 
Borita Casas, diría; Un ser inca
paz de adoptár actitudes preme
ditadas.

Hace unos instantes que mi in- 
terlocutora se ha levantado y se 
ha ido al piano. En el atril hay 
una partitura de Schubert. Ella 
se sienta al piano y suena al mo
mento un vals, pero un vals de 
Strauss. Me dice, sonriendo:
,—Lo antiguo...
Se me ocurren cosas antiguas y 

nuevas, como, por ejemplo, el vals 
creó un ritmo y hasta una íigu- 
ra femenina distinta a la que 
creó el tango o crea ahora el 
Rock and Roll.

S1EMPR£ CON LA MA
LETA PREPARADA

Borita es una gran viajera. Ha 
recorrido lo más importante de 
América y Europa. Me cuenta co
sas de todos los sitios.

—En Méjico una vez me hallé, 
de pronto, delante de mi niña. 
Pué en un escaparate. No lo es
peraba, ni mucho menos, y aque
llo me impresionó mucho.

—Por cierto, ¿no cree que de
bería enviar a Antoñita al ex
tranjero durante una temporada? 
Todo lo que la niña pensase una 
vez fuera de su ambiente natu
ral, sus mismas reacciones, servi
rían de mucho a las niñas espa
ñolas.

—No hay duda. Es posible QU® 
la lleve alguna vez a la Argenti
na o a Méjico. Allí se enfrentara 
con aquellas hermosísimas leyen
das indias. Será una bonita X 
honda experiencia.

Hablamos ahora de lecturas.
—Mis lecturas son muy hete

rogéneas. —Y añane—: Como los 
perfumes. Sin embargo —conth 
núa—. hay un autor que h^ 
mella en mí desde siempre. B» 
Ramón Gómez de la Sema. Lue
go hay otros. Entre ellos. 
Salinas. Jedro Salinas me llama 
al corazón. Dé ahora me intere
san mucho Elena Quiroga y
' Y Andersen. Borita Casas ha
bla de él con gran entusiasmo. 
Haolamos después de los ninos, y 
ya de todo, de todo junto.

—Antoñita ve las 
Samaniego como si Walt Disney 
se las pusiera en la cabeza.
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Borita Casas cuenta a nuestro redactor cómo nació su personaje infantil Antoñita la Fantástica, 
allá por el año 1947, ante los micrófonos de una emisora madrileña.

y el padre Félix García le escri
bieron entusiasmados.

—¿Y en el teatro? ¿Ha estado 
alguna vez su niña en el teatro?

—Sí. Actuó una vez en aquel 
famoso Teatro de Monigotes de 
hace algunos años.

—¿Qué niña encarnó a la suya?
—La hija de Amparo Re^s. 

Fué el verdadero trasunto de An
toñita Ella actuaba y gesticula
ba y yo le prestaba la voz, por 
el micrófono, oculta tras los d^ 
corados. Fué un éxito grande.

—¿Volverá Algún día con Anto
ñita a la radio?

—Es probable.
Extendemos la conversación a 

otros asuntos y hablamos de jos 
personajes y de los personajiUos 
que se movieron en torno de 1» 
niña durante los nueve libros de 
su historia. De la tía.Carol, de

Parece que la imaginación de 
su niña -—y de todas las niñas- 
ha quedado bien fijada. En efec
to: Walt Disney es la imagina
ción de los niños.

Seguimos.
—•Mi niña vió tres o cuatro vo

ces «Pinocho». Sin embargo, «La 
Cenicienta», una vez nada más. 
No le gustó, E;a había imagina
do otra «Cenicienta». .

Creo por un momento que ave
riguaré el último y preciosa se
creto de Antoñita. Bastaría, para 
ello saber qué «Cenicienta» ha
bía la niña Imaginado. Mas 110 
logró alcanzar, probablerr^nte 
por falta de pericia, una visión 
clara de ese antro final, en don
de tal vez yace i» fil>r» más ra
dicalmente íntima de la niña.

Pregunté una dos, tres veces.
La respuesta fué así:

No le gustó; le pareció mejor 
«Pinocho». No le gustó, le pareció 
mejor «Pinocho»

—Por qué.
—No le gustó...

ANTOÑITA Y EL DO- 
MUND, Y ANTOÑITA EN 

EL TEATRO

Tal vez el hecho más memora’ 
ble de la variada biografía de 
Antoñita la Fantástica haya sido 
la noche en que pidió, a través 
de Radio Madrid para el pœ 
mund. Su fresca voz fué como un 
impacto fecundo que aceleró la 
generosidad de los madrileño^ 
Aquella noche. Antoñita se gano 
definitivamente el amor de todos. 
Borita Ca^'as narra aquella sim
ple emoción que con simples pa^ 
labras corrió como sangre a tra
vés de los hilos e hizo rebosar to
das las antenas.

—El más ateo, el de cora^n 
más duro, habría enviado su Óbo- 

i lo. Antoñita recibió miles die í®- 
licitaciones. El padre Echenique

Fantástica», En él, mi niña vuel
ve a los doce años.

—¿Qué le ha decidido a es» 
vuelta?

—Sus amigas. Las amigas de 
Antoñita. Yo había cuidado muy 
bien a nii niña. Para eso era 
mía. Se había casado estupenda- 
mente Su marido la adoraba, te
nía uña casa magnifica en Ma
drid y una finca estupenda en 
La Mancha. ¿Qué más se podía

las amigas, de...
—No sé si recordará usted—me 

dice—a Nicereta.
—Creo recordar. Nicereta, la 

chacha Nicereta...
-di. Pues Nicereta ha muerto. 

Estaba yo en Wáshington cuando 
me dieron la noticia. Joaquina 
Carrera, que tantas veces hizo y 
tan bien el papel de aquella cha
cha buena, graciosa y humilde, 
había muerto. Lloré con toda mí 
alma. Joaquina Carrera «ra ange
lical Había muerto.

—És triste. Lo comprendo. Ha
bía muerto ella y su papel. Doble 
muerte y doble dolor.,

ViOTRA VEZ ANTOÑITA 
LA FANTASTICA»

El diálogo Se tiñe otra vez de 
azul claro, que es el color œ uno 
de ios vestidos más monos de An
toñita. aunque ya está un. poco 
pasado._vjl libro que saldrá ahora, en 
los primeros días de dicien^re, se 
titulará «Otra vez Antoñita la

—Nada más. señora. La verdad 
es que usted se había portado 
muy bien con su hija.

—Claro. Ya le digo que para 
eso era mi niña. Pero sus arrugas 
empezaron a decirme que Antom- 
ta habla crecido muy P’^'^nto, 
que su adolescencia había sido 
nada más que un soplo. Y me 
vencieron. Accedí a sus deseos y 
ahora Antoñita será otra vsz la 
niña de doce años.

—¡Feliz ella que podrá ver dos 
veces el mismo río! Y dígame, 
señora, ¿qué pasa en este otro 
lñ>ro?—Verá. Antoñita va a un ho
tel y resulta que allí está una 
vedete de esas tontas y p^sumi- 
das. Hay un robo y le » 
culpa a uno que no es. En nn. 
que mi niña se ve envuelta en 
un asunto policíaco.

Poco más hablamos, Antomta 
la Fantástica, morenucha, espiga
da y melancólica a veces, de 
tierno corazón y de ojos oscuros, 
estará otra vez muy pronto cop 
todas las niñas de España, Anto
ñita. que ha traspasado ya algu
na frontera, pues sus

! leen en portugués, volverá wbre 
1 el caballo blanco de la fantasía, 

a alegrar a sus
1 quienes por razones terribles lie

mos hecho de 1» fantasía profe-

! Carlos Luis ALVAREZ
(Fotografías de Aumente.)
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LA POLITICA A VISTA DE PAJARO
l^or TriniJAd NIETO FUNEIA.

K4[RADA la política desde lo alto, lo mismo oue 
y®^ paisaje visto desde el cielo, cambian los 

perfiles y los elementos de valoración. Asi. mien
tras los temas candentes son la rivaUdad ante el 
^iæ^^ comunista y el de los pueblos occidentales, 
y ahora en concreto, la agresión a Egipto o la re
bellón y el heroísmo del pueblo húngaro, desde lo 
alto, to:<o eso no es que no signifique nada, sino 
que deja de cobrar ese relieve' y como valor deci
sivo. La política a nuestro nivel habitual se culti
va ya suficiente  mente en mil maneras de infor
mación.y dp comentario. Nq, hay duda de que. si 
así no fuera, sería esto lo primero que habría que 

*®”1?Í' ^^^ estando aquello otro suficíentemente 
atendido, la contemplación de la política R vista 
^ pajaro puede desempeñar un papel complemeu- 
tano que acaso llegara a ser del mayor intérêt.

Contemplada desde la altura la política, lo más 
Importante y hasta decisivo es el estado general 
de los conocimientos de nuestra época. Ello lo con- 
^cíona todo para circunstancias de hecho dadas.

^oa^o- para la política contemplada al 
nivel habitual, el estado general de les conoci
mientos es una constante^ un dato, algo invaria
ble y con lo que no es preciso contar de manera 
expresa Esta simple referencia ilustra bien el cam
bio de persistí Va que se opera en la coníempla- 
ción o consideración de los problemas políticos a 
uno u otro nivel. A vista de pájaro los accidentes, 
las complicaciones y aun las dificultades de la i» 
htica contemporánea se allanan, simplifican y 
transforman de una especial mariera acerca de la 
cual conviene tener noticia.

Una dp las características de este cambio en el 
ángulo de contemplación de la política es que des- 
apar^ la importancia de la división clásica de 
la política en politica interior o nacional v políti- 
^ internacional. Lós perfiles se desdibujan y pier
den significado. Y mientras que de ordinario se 
entiende y se acepta, porque así es al nivel habi- 
?*?S ^^®..^®'. Polfti®a exterior condiciona la política 
Interior decisivamente, en algunos casos a ’o m*^- 
nos. desde esta otra plataforma, si en algún modo 
pueíte interesar la distinción entre estas dos cía- 
^^ jj j política y si puede hablarse ¿e que una 
^ndicicne a la otra, es la política interior, c son 
las posibilidades de la política interior lo condicionante y previo. v w

jI^®P^ña, el trata- 
contemplación tiene la ventaja de que es por si 
mismo ^fidente para centrar buen número de 
las cuestión^ cardinales, dejando al descubierto la 
Inconvetriencia de ciertos planteamientos en los 
2«t.’"®*í. P®^ extraño y disparatado que 
pueda part.cer. Mirada desde arriba y con el más

amp.io horizonte la situación histórica de Esna- 
na, puede mostrarse que en nosotros se da en la 
forma más aguda e Interna cuanto hace de nues- 

^^^ ^ ^® critica o de crisis en lo pe-

lo Estado» y de log Instrumentos de
colectiva es un fenómeno mundial, que ha 

ilustrado últimamente el catedrático Fragá Iribar
ne con un excelente libro dedicado al Urna Esa 

®^g® PecuUar. de Esp^ía. Pero lo que sí es peculiar de nuestra Patria ^T'que 
las manifestaciones de ese hecho coinciden aquí 
con las de la crisis histórica nacional que arran
ca, cuando menos, de los comienzos dei siglo XiX 
y.^y® máximo tiene lugar en 1936. con la Inicia
ción de la guerra civil. Esta coincidencia de dos 
£Í22Í^°® j’^/5®® ^®®® ^^® ®^ agraven las conse- 
cuerclas debidas a cada uno de ellos. En particu- 

®®2 5H? X®® conoce ya generalmente como «la 
crisis de Estado» se coníprende que ha de gravi
tar fuertemente sobre los Intentos de cancelación 
y ^P^^oión definitiva de aquella otra crisis his- 
Íx ^ °? ?® especiílcamente política. En último 

^’ timo se traduce en necesidades de creación 
política más apremiantes y profundas que las de 
malquiera otro de los países sumidos simplemen
te en el fenómeno general de «la crisis del Esta
do». La «crisis del Estado», en cuanto quiebra del 
P^^^’^Lento decadencia y hasta perversión de las 
uwtituclones y esterilidad de los expedientes tra- 

0 conocidos de acción desde el Estado, 
^tá entie nosotros en un más avanzado punto da 
desarrollo y nos fi^rza a una acción histórica de 
vanguardia. De ahí que entre los errores posibles, 
ninguno sea mayor que cualquier intento de wel- 
t« -^^^ fórmulas del pasado, que no pueden ser 
ineludibles más que en el ánimo de quienes ro lle
gan a ver ni entuidtr nada de lo que sucede ante 
sus ojos.

Contemplada la política española desde arriba. 
? ix ^^ claro, seguro y prometedor que la opor- 
tunidad nacional de conquistar la otra orilla y po
ner pie firmemente en el futuro mediante la con- 
cepcíón y ejecución de soluciones políticas y en
sanchamiento y desarrollo de nuestro propio pre- 

^ ^^’^ ®^*^c ayuda la luz que proviene de 
considerar no constante, sino variable el estado 
general de los conocimientos. Porque a vista de 
pájaro, la política so ve como encorsetada por la 
menualidad del momento y es accesible reconocer 
en una amplia ojeada por dónde puede ensanchar- < 
^*<®®“ ®^^®®®^® aquella cárcel. Desde arriba la pó
ntica cobra una naturaleza nueva y deja de pres- 
*®^® a t^ta confusión, a tanta perplejidad y dls- 
persidad de juicios como estamos acostumbrados a observar.

REllENE ¥ ENVIE HOY MISMO ESTE BOIETIN

PARA CONOCER
POESUI fSPODOin
LA MEJOR REVISTA

LITERARIA, QUE SOLO

CUESTA DIEZ PESETAS

Don............ . ...........................e,^ ^^^ ••^ ^•^ ^^^ ^^^ ^^^ ••• ••• 1

que vive en..........     J

provincia dé................................................. caUe ..............

••• '•• .......................................................  núm......... . .............
desea recibir, contra reembolso de DIEZ PESETAS, 

un ejemplar de «POESIA ESPAÑOLA».

PINAR,5 — MADRID
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un CfUEDIfiUCD
QUE RECOiUllQ
3 GonmiEniES

UNA META: "QUE TODOS LOS ESPAÑOLES PASEN POR 
CENTROS DE ENSEÑANZA MEDIA", DICE LORENZO VILAS

1111 HUEVO ORGANISMO PARA LA ORIEHTACIOH DiOATO
-Btas» ^-^« s »»««7^ 

investigación.
—¿Entonces? , .__
—Dicen que sirvo y aquí 

hasta que me envíen a otro sitio.
Don Lorenzo Vilas habla a ve

ces despacio, a veces de prisa, 
ocasiones como una ametralladora, 
con frecuencia lentamente, como 
si las palabras cayesen gota a go
ta, sílaba a silaba., 

A él le ha resultado fácil decir 
«hasta que me envíen a otro si
tio». Pero el, «dicen», encierra al
go que no quiere reconocer él mis
ino: treinta años dedicado a la 
enseñanza, que le han situado des- 
^ hace unos meses en la Direc
ción General de Enseñanza Me
dia, SÍ; porque sirve está aquí, en

miento a una l^or 
liada, sin relumbrones ni amara
CAS»

—Me enteré cuando «5^*52 
el extranjero. Hace cinco días que 
he llegado a España.

Pué a Austria con unos_alumr^ 
dé la Facultad y ha vwito unj^ 
co triste, porque también Vg^ 
está triste. Es ahora i^ 
apagada, casi muerta, no loto ¡o 
alegre que debía ser, ya

no es éste, sino la ^,jg^*^^e que da ,^®®1J^ 
noviembre. Una habitación- 
ciosa y clara, papeles por 
partes, un dictáfono y dos 0 
teléfonos. En este mundo se mué 
ve Lorenzo Vilas, catedrá^co de la 
Facultad de Farmacia, doctor en 
Químicas y "viajero que ha cruza- 

ocho veces el Ecuador.
ALGO citoria recobrado su independen-

a pesar de que so han 
tado veinte millones de ddl®re6^ 
reconstruir el edificio de la Ope-

do
ÆN TODO HAT — 
BUENO. SOLO HACE 
TA TRABAJAR’UN P^O ^PARA ENCONTRARLO»

No *i*í<» “^®®J£®t£ii?iS ^^Ha^dSaS ¿rás la sowitoíra de 
Academia de Farmacia P^^^ « auerra para volver al sol de 
&‘ia^’«5£ SW ?5xaa6m es 0». U
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Por

año 192.1

al terminar 
colegio, en Zaragoza, en

“=" "^asasssi!: BfiTuSsa» “ - -

Sp®^® misma ha influido en su 
vida para traerle hasta aquí

—Bueno, usted pensará que soy 
un pesimista pero en realidad 
soy todo lo contrario. Soy de loa 
que creen que en todo hay algo 
bueno y que sólo hace falta tra- 

PP^P para encontrarlo. 
»«, ®^'^^ y tenacidad. Lorenzo 
Vilas los tiene. Sonríe un poco:

^Aunque he nacido en Barce
lona, soy de pura raza aragonesa, 
lo mismo que mis padres. Los dos 
eran del Pirineo de Huesca. Quie
ro a las dos reglones por Igual y 
lo mismo me sucede con las Vas
congadas y castilla.

Su mujer es vasca por los cua- 
i^.»*^®^* P®ro nació en Ma
drid. Y sus dos hijos son cas
tellanos. Ahora se ríe más:

—Toda una pequeña O. N. U. 
peninsular...

^®^® de llegar a esta «or- 
ganl^ción», mucho antes. Loren- 
w Vilas era un niño que estudla- 

«PC los padres 
Jesuítas tenían en Sarriá. El co
legio filé cerrado en 1915 y Loren- 
^ que ir a estudiar a otro. 
1, ®^^ hn buen colegio. Se
había adelantado en muchos años 
a su época. Por eso lo cerraron... 
No lo comprendían.

Sigue con los jesuítas en el ca
brón de la calle de Caspe, de 
Bai^lona, y cuando los padres 
se t^adan a Zaragoza, el mu
chacho entra en el Colegio del 
Salvior, de Ia misma Orden. Allí 
termina el Bachillerato y empie
za a estudiar Ciencia® Químicas 
en la Facultad de la Universidad 
aragonesa. No eran buenos tiemr 

l^aña. Poco después. 
Pri^ de Rivera da el golpe de 
Estado que le llevaría al Poder, y 
cuarto éste se halla en su mo
mento cumbre, Lorenzo Vilas reci
be el título de lioenciado en Quí- 
micas Corre el año 1925. Docto
reo, oposiciones, aulas, laborato
rios y, por fin. cátedra. Un año 
en Tortosa, dos en Logroño y lue
go la guerra en Ei^aña. Cuatro 

®^^®® ^ había casado en 
^loí^' ^ ^^ parroquia de loe

P^tar con aquella «ituacióix. De- 
Da-jo de todo el aparato republi
cano no veía más que vacío. Sólo 
la cáscara. Debajo, nada. El mal 
que arrastraba la Nación desde 
nocía muchos años comenzó en
tonces a asomar a la superficie. 
Lía necesario encontrar una solu- 
fuctón^^ *^^^^ ”® ^^ ®^®* ®°" 

j T^? ^*™^^ 1* adhesión, y me 
declare difunto sin enterrar.

Difuiito. porque oficialmente él 
iw eadstía; pero, sin embargo, allí 
había un hombre que se daba 
cumia de lo que pasaba y que fija 
calando hondo en la esencia del 
problema mientras e^jeraba. es* 
condido, el fin de una guerra que 
P®^® hubiese querido, pero que se 
hizo necesaria.

”™"™ sapw"»' ««í^ srrSaWxSANOS r^esitábamos: educación, forSa-
Cuondo la RenúbiinA 2*^ humana. Precisamente laS Sí^L^? rSíx.S3Sí jsasL- «~ ««**- *- 

01 rué uno de los que re negó a ~ aquella época, Lorenzq Vl-
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Lorenzo V ilas, ti

las ya había viajado mucho ante» 
? de que empezase el conflicto v 
1 Í^J®®^®hte había visto los si/ 

tem^ de educación que seguían 
i ®^í otros países. Ahora, 1936 y si- 
, guientes, esa diferencia se ronk de mamllesto l>ruSnS,íS 
' K®™™”*®' y los tres 2ion¿ 
' J^ ®^®“ ”^ ^^ una pro- 

K^oV^ desperada, un gritar «!Ya 
'^ pueblo! harto de no. dredumbre, alimentada y ¿K 

le interesaba mantener aquel es
tado de cosas. « w

; -Desde hacía muchos años, la 
enseñanza primaria y la S¿ 
Ss^mS-naí^^®”*® desatendidas; 
los métodos eian anacrónicoa v las^ posibilidades deiSK 
^alquier persona estaban coarta- 

ba^ra económica y 
Incluso los investigadores 

se hacían a ^i mismos, sin nlngu. 
M garantis de que su trabajo tu
viese una continuidad por impul- 
so de otras personas.
k<^.?5j ®®^ *'”^ ®d reflejo en el

L^ quemas, los asesinatos y los «paseos» acusa
ban una falta de formación, hu
mana que aterraba. Pué entoneea 
cuando pensó, cuando sintió, que 
todo aquello tenia un origen re
moto. Unas fuentes'que se re
montaban a muchos años atrás, a 
un pensamiento que cristalizó a 
finges de siglo en un «ni hacer 
”1 *’J®Í hacer», que a nada bue
no conducía.

*- La postura critica que des- 
pues se ha manifestado tantas ve
ces es la misma que adoptó la ge
neración del 98. Y así no adeían. 
tamos nada.

Termina la guerra, y Lorenzo 
Vilas, en 1944, se hace cargo de su 
puesto en la Facultad de Farma
cia de là Universidad de Madrid. 
* ^* entonce^, y con la ex-
perienda adquirida durante la 
C8®bPáúa, todos sus esfuerzos se 
dirigen a conseguir una mejor 
educación de los españoles.

En el Instituto «Ramiro de 
M^ztu». antes de llegar a la Fa
cultad, montó un taller,* en el 
que los estudiantes alternaban 
jus hora® de clase con fresadoras, 
tornos, válvulas y máquinas he
rramientas. Se trataba de conse- 
Ruir una más estrecha unión en
tre el hombre dedicado al estu- 
«o y al trabajo manual. Quería 
romper el aislamiento del intelec- *
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Químicas y viajero que ha cruzado ocho
Dos gostos del caledrátieo don Lorenzo V^IM. ■»» «?'_'J„^

tuai para acercarlo al obrero, en- 
æâ&ndole a manejar las mismaa 
herramientas que éL a conocer ca
lla pleca por su nombre, a em
plear el argot usado en Iw fa
bricas y talleres, a ocenportar^ 
dentro del taller como lo liana 
un obrero en su trabajo.

-Pensaba que aquellos mucha
chos seguramente no harían j^ 
de esas herramientas en su vida, 
pero pensaba también que para 
un hombre que trabaja con sus 
manos en un taller de forja, por 
ejemplo, el hecho de que el medi
co que le asiste cuando se pone 
enfermo le hable como él habla y 
conoaca lo mismo que él conoce, 
significa mucho, orea una con
fianza que rompe esa barrera, ese 
antagonismo instintivo del que 
no ha estudiado hacia el que tie
ne una carrera y que considera 
situado en otro mundo.

Era sólo un ensayo, pero de j 
aquel -taller empezaron a salír 
buenas cosas, y se puso de relieve 
la conveniencia de. hacer lo mis- 

• roo con esos millones de españo
les que trabajan en el campo y 
en las industrias: acercarles a las 
Escuelas, a las Universidades,, a 
los lugares en que pudiesen recibir 
esa formación que necesitaban. V 
al Instituto acudieron trabajado
res para, poco a poco, llegar a 
saber que en la vida hay un algo 
que se llama bien común, al que 
deben contribuir todos, cada uno 
en la medida de sus fuerzas y de 
su capacidad intelectual; que las 
bellas artes son algo más qUe 
blandenguerías y que trabajando 
y estudiando se puede mejorar de 
posición. Una labor constante y 
difícil.

—De acuerdo; pero nosotros 
pensamos que si podíamos Ir a

favor de la corriente, mejor, y si 
no. peor para la corriente. La en
señanza mecha es el nervio de la 
Nación y hay que procurárselu a 
todos los españoles.

Fueron anos de lucha, de ver
dadera prueba. Entonces es cuan
do Lorenzo Vilas, vocacionalmen- 
te se ífeclde a contribuir a la for- 
mación de esos miles de personas 

la medida de sus fuerzas.en
«ES MUY FACIL ESTAR 
EN EL TENDIDO GRI
TANDO Y SACANDO HU

MO DEL PURO»
El primer/éxito le «nlni^ 7 

aún cuando Jesús Rubio, hoy hú- 
nistro de Educación, monta la 
Enseñanza Labor^. Se crea el 
primer Patronato Nacional ermar- 
gado de estructurar esa Enseñan-

•♦■ •-w»

OU. ae - ssrîïîsu!?ssa

za, y Jesús Rubio, su presidente, 
no olvida a Lorenzo Vila. Le lla
ma a su lado y, juntos, en^ren- 
den el nuevo camino. Poco rnas 
tarde le encargan de la fund^ 
ctón del Instituto de Formación 
del Profesorado Laboral, y en el 
despacho del hotelito de la calle 
del Pinar, de Madrid, pasa tres 
años.

Quizá sea de esa época de la 
que guarda mejores recuerdos. 
Por allí desfilan hombres que lue
go van a enseñar al campo, a los 
pequeños núcleos urbanos, a las 
capitales de provincia dema^ado 
pequeñas para tener Universidad 
y demasiado grandes para care
cer de eUa y lo que la Universi
dad supone. .

Coincide esta época con. la in
tensa migración del campo hacia
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ble grandes ciudades, que más 
;n/;e crearía otro problema. A 
todo hay que poner remedio, y 
urgente. Los profesores van, reci
ben. orientaciones y normas, fir
man su contrato y tornan el tren 
hacia... donde haya gente que les 
ne:esite. Lorenzo Vilas se pone 
muy seno al hablar de ellos. Y lo 
hace con respeto, con verdadero 
cariño :
-iSon gente extraordinaria; rea, 

lizan una.labor dura, de verdade
ro misionero, ya qué hay un ab
sentismo total de universitanos 
*n las capitales de provincia,

Son los años en que se conce
de excesiva importancia a la en
señanza primaria. Es así porque 
de buena fe se cree que debe te
ner prioridad Luego los resulta
dos demuestran que tal creencia 
era una equivocación, y llega la. 
hora de rectificar. Envejeciendo 
se aprende, y unos cursos más 
han puesto en evidencia qua de
be darse otra orientación a la en
señanza.

—Vera, esto es un poco como 
en los toros. En la arena el toro 
y el torero, y en el tendido, el se
ñor del puro que protesta y pide 
que se amme. quizá con la espe^ 
tanza de ver cómo le coge. Con 
esto sucede lo mismo: el señor 
del puro grita, pero no baja a 
arrimarse a él. Loa periódicos se 
meten siempre con el Ayunta
miento y con nosotros, pero me 
gustaría a mi ver a alguien to
reando... *

Lo triste es que sabemos que 
todo va por buen camino, pero 
Queremois que esté ya hecho, aho
ra, quedándonos en nuestro ten
dido y sacando nubes de humo a 
nuestro' puro. 

—Es una labor en la que tene- 
moa que intervenir todos, cada . con une»
uno en la medida de sus fuerzas papeles para firmar. Suena el

”^^*^ sobre la c^ timbre del teléfono. là sol va .su-
encauzando y dírl- hiendo por los cristales. Más fir-

giendo y éstos obrando y en-e- mas. Luego el secretario recoge

^®^**® *!^4‘Í muchos anos, la Enseñanza Primaria y la Medii 
estaban totalmente desatendidas», dice el señor Vilas a nuestro 

redactor

nando. Trabajar todos, eso es lo 
.recesario. y eso es lo que venimos 
inculcando en la mente de los es
pañoles de un tiempo a esta par
te.

El bien común es el bien de las 
partes. Y al revés. Que cada uno 
ponga su piedrecita y tendremos 
la casa.

—¿Cuándo?
—Hemos fijado un plazo de 

unos quince años. Al cabo de ese 
tiempo, el noventa y nueve por 
ciento de los españoles habrán re
cibido una enseñanza media qus 
contribuya a su forma.ción huma
na y espiritual, de modo que el 
nivel medio del país haya subido 
extraordinariamente con relación 
a los años pasados.

—¿Con qué medios cuentan pa
ra llevár a cabo esta labor?

—El Estado tiene Institutos y 
tiene Centros de Formación 
Profesional. Ahora se está mon
tando el Centro de Orientación 
Didáctica, que aconseja y apoya 
a todo el profesorado de enseñan
za media en España^ Están los 
centros docentes particulares, una 
parte de ellos muy buena y otra 
algo deficiente, pero que se es
tá reformando para evitar que 
sean meros negocios con los cua
les especulan algunos. Y no ol
vide las Universidades Labora
les... Son fundamental’s en este 
mutuo acercamiento y en la rea- 
lización de este deseo.

Hace una pausa y sus ojos arl- 
se¿ brillan serios tras las gafas.

—La aspiración es que la ens> 
nanaa media la reciban todos los 
españolee, y para dar movilidad 
y alcance a estos medios, se es* 
t&n creendo filiales de los Insti
tutos. que se montan .«n colabo- 
ración con los particulares.

Entra el secretario con unog

^ ^æ”^ ^^ ^^^^ por
—El diá en que el conductor de 

un autobus haya recibido la mi^ 
ma educación media que el pasa
jero que lleva detrás, nos dare
mos por satisfechos. Pero eso hay 
que trabajario. hay que cons/ 
guirlo a pulso, día a día, un poco 
más en cada hora...

Pienso que tiene tazón y pie», 
so también que poca gente cono
cerá y reconocerá luego esta la
bor insensible ahora, lenta por 
sutil y persuasiva, que realizan 
cientos de- miles de hombres y 
mujeres en toda E^ña.

VIAJERO DE TRES CON
TINENTES

Una cosa nos lleva a otra, y laa 
palabras de Lorenzo Vilas van te
jiendo un puente de realidades y 
proyectos entre el hoy y el ma
ñana. Lo seguro, lo tangible es 
que ya está en marcha lo que él 
soñó en los días en que andaba 
escondida Y está contento Pien- 
ífa en el porvenir con optimismo 
y sin inquietudes de ninguna cla
se por el suyo particular.

Sonríe.
—El día en que consideren que 

he cumplido ya mi misión, me 
volveré a mi cátedra y.^ «n paz

Volverá contento a las aulas de 
la Facultad y a su laboratorio del 
Instituto de Edafología. En los 
ratos de descanso, a la cámaro 
fotográfica y los viajes. Viajar lo 
apasiona, le gusta enormemente. 
Para él todos los viajes son bue
nos; todo lo que sea* conocer nue
vas caras, nuevos paisajes y nue
vas costumbres es bueno. Esto 
colmo. San Francisco, Santiago 
de Chile y Ciudad del Cabo pi^ 
den ser los vértices de un polí
gono ideal en el que se encierra 
todo lo que ha visto: Europa, ca
ri entera; Estados Unidos, Cen
troamérica, Brasil, Argentina, 
Ohüe...

—Y he llegado ai convenci
miento de que todos somos igua
les. Lo único que nos diferencia 
unos de otros es la educación.

Climas distintos, distintas gen
tes Ha cruzado ocho veces el 
Ecuador, de modo que ya es ve
terano en la traveria del Atlán
tico.

—Y. sin embargo, el continente 
que más roe ha gustado es Africa 
Es maravilloso y sorprendente. Si 
alguien con dinero no supiese qué 
hacer, yo le diría que se fuese & 
Africa.

Va recogiendo papeles. Sobre la 
mesa, un periódico.

—Estuve en Budapest cuando 
tenía veintiún años^ice ceñu
do—. Era la ciudad más bonita 
de gurupa...

Durante un momento,-el ruido 
de la calle atraviesa los cristales 
de la ventana Luego vuelve a 
Africa.

—Estuve en el Congo Belga, en 
el parque Krueger. Allí las fieras 
están en injertad y los hombres 
enjaulados. En los coches, daw 
Desde el mío hice muchas fotos 
a un par de leones que pasaron 
a nuestro lado por la cuneta.

De repente empieza a sonreír 7 
las gafas le brillan al sol,

—Llegué hasta el Cabo de Bue
na Esperanza para ver ri era re
dondo o terminaba en punta.

—¿Y.,.?
Se rie: 
—■Termina en punta.

Qencale CRESPI 
(Fetos de Mora)
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Efl EL GORO

•.i-ÍP^

Pág. 33,—EL ^ESPAÑOL

españolas

EL ESPAÑOL.—Pág. 32

UN BARRIO DE

CON MAS DE
CINCO MIL

LOS ESPUOLES CREOROII
UR PEOUERO ORIIR

Tj ACE unos meses, el barrio de 
Nad Dur, de Larache, reci

bía cada mañana la visita de 
soldados americancs, preferente
mente negros. No es que en La
rache tuviesen establecida una
base los Estados Unidos. La te
nían en Arabua, en un bosque 
de eucaliptos cerca de la fronte
ra de ambos Protectorados.

Desde el día en que Su Majes
tad Mohamed V cortó la cinta
simbólica, los soldados norteame
ricanos olvidaron el camino de
la desembocadura del Luccus.
Ya no se les ve en la terraza
del Canaletas ni de los otros
cafés de la que primeramente se 
llamó carretera de Alcázar, y 
después le fueron cambiando el
nombre 'una y otra vez, y ahora 
se me ha olvidado mirar cómo
se llama, pero que para todos los 
españoles que tuvimos nuestra 
vivienda colgada en las orillas
de los mitos griegos y de los mi
tos puños, continúa siendo la
carretera de Alcázar. 

Parecía que, borrada la fronte
ra, debían venir más soldados de
América. Es triste tenerlo que 
confesar, pero no les apasionan 
la arqueología, las ruinas de Li-
xus les dejaban indiferentes a
los negros nacidos en Florida o 
en Carolina del Sur. y si les hu
biesen dicho que en Larache hay
un castillo que se llama de Nues
tra Señora de Europa, les hubie
ra sorprendido grandemente. Lo 
único que lés intoresaba es un

La Alcaicería de Larache se puebla de tert 
lias árabes a la sombra de las edificacicn

pamento, cerca también del mar.
donde se elevan unas casitas de
mampostería, donde eran bien
recibidos.

Hoy las casitas de mamposte
ría existen, pero dentro no hay 
nada que pueda recibir a los ne-

DE H AIVID BEN
gros de la base de Arbaua. Ni a 
los negros ni a la§ blancos, ni a 
nadie. £1 gobernador de la ciu
dad no se lo permite. Tampoco
permite que las muchachas ave
cindadas en el arenal, con vagos
pretextos de amistad áraboame- 
ricana, vulneren la sura koráni-

0 rohlbe las bebidas alco- 
“aadvertido a la media 
“»advertid oa la media 
íf cantineros que tienen 
a cimientos en Nad Dur 
df sienten dueños de un

pneroso y se obstinan 
“ ^M de cQñac o de whis-

Puerta de acceso a la Alcazaba de Larache. Sobre la clara marroquí
alza 1 a mezquita. Al sol Impresáonista, que dibuja los contrastes de warja civUlzaciía. Al 901 wnpresaoiusia, que a muja los .^íaí

el borrlquillo pasa como símbolo humilde bajo los *
civilización^

ky a las mencionadas señoritas 
musulmanas, amigas de los ne
gritos de Virginia, ya se pueden
disponer a atravesar el Estrecho
a nado, porque con la multa que 
les imponga los dejará más po
bres que a un aissaua que haya
hecho voto de pobreza.

Asi es que si se empieza la vi
sita a Larache desde Nad Dm
se observa que se han perdido
varias cosas; la primera, la mú
sica. No sé por qué a las moras 
les gustaba tanto el manbo, pues
siempre lo estaban poniendo en 
sus gramófonos. Cuando no era 
el mambo, era una estulticia 
cualquiera de esas que ensucian 
las ondas. Con lo cual, quien fue
se en busca de música folklórica
musulmana, lo mismo daba que 
se quedase én un ventorro de
Valleras.

Los cantineros andan de una
parte a otra, según expresión de 
sus antiguas clientes,- con «las 
caras rompidas», en espera de 
que haya algún perturbado men
tal que les ofrezca algo por sus
cantinas.

El arenal lo han despejado las
chicas de las casas de mampos
tería y lo han invadido las ga
llinas. Es una derivación impen
sada del comercio a que se dedi
caban. Todo los días se arma un
poco de alboroto, pero no de la 
clase de los que organizaban los 
negros, que, según referencias que 
me merecen crédito, tenían el
vino triste y el coñac agonioso...

Larache, ciudad de vario contraste, donde _ 
domina ib viejo. Rincones que conservan el se
creto de los recuerdos. El zoco se llena de color

y gritos de mercadería
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Ahora, les bobillos se los orga
nizan a los conductores de las 
desvencijadas camionetas que 
hacen el servicio de la plaza de 
España, porque, como las gallinas 
no se atienen a ningún código 
de circulación, siempre resulta 
que una ds estas odaliscas plu
mes fallece bajo los neumáticos 

gran indigna- 
su propieta-

de las ruedas, con 
cíón por parte de 
ria.

UNA VILLA
LATAS DE

HECHA CON 
SARDINAS

Del barrio de Dad Dur se pasa 
al barrio de Las Navas.

El barrio de Las Navas nació 
con la primera caja de latas de 
sardinas que llegó a Larache con 
el Ejército de ocupación, el año 
1911. Tras las tropas desembar
caron muchos españoles que no 
encontraban sitio donde alcjar- 
se en el barrio moro, que era el 
único que había en la ciudad, 
pues la Judería se había ido ca- 
j'tndo de puro vieja y los hebreos 
se establecieron dentro de las 
murallas, per 1 as cuestas pinas 
que suban desde la calle Real a 
ninguna parte, porque ninguno 
d? los callejones tiene salida.

Un peninsular vió las latas d» 
sardinas y dijo:

—Con esto me hago yo una 
casa.
' — Bueno—le dijo el capitán- 
pero se la hace usted lejos.

Y construyó la primera casa 
de latas. Como el hombre había 
nacido en Las Navas del Mar 
qués puso un letrero a la pupr- 
ta de sU zahúrda que decía: «Vi- 
11a Las Navas.»

Qtros españoles, con materia
les no mucho más sólidos que la 
tas de sardinas, se fueron cons
truyendo sus casitas. La trida, en 
lo que concierne a la alimenta
ción. incluso en 1926, se puede 
decr que la regalaban. Las mu
jeres de los suboflcales y las de 
log albañiles emigrados a Lara
che armaban horrorosas zapa- 
tiestas en el Zceo si el vendedor 
moro pretendía cobrarles cinco 
reales por un gallo. Las sardi- 
naq costaban a 20 céntimos las 
diez (se vendía todo por decenas 
y no por docenas, por ser éstá 
la costumbre marroquí, lo qua 
hacía que las mujeres españolas 
se escandalizaran de que les ro 
basen dos sardinas o dos hueves 
o dos pimientos cada vez que 
iban a la compra). Los huevos 
en 1911 estaban a 30 céntimos 
la decena. En 1926 hablan subi
do los .precies y .había cablleños 
arriesgados que se atrevían a pe
dir dos reales, aun sabiendo que 
iban a provocar explosiones de 
ira en las compradoras.

En cambio las Casas estaban 
carísimas. No había forma de en-* 
centrar alojamiento a precies ra
zonables. Un judío cobraba vein
te duros españoles por una ha
bitación larga y estrecha en una 
casa en la que pagaba de renta 
cuatro duros «hassanis» (unas 
13 pesetas). Los moros empren
dieran la ¡«Operación Desahu
cio». i i ,

En Las Navas surgió un barrio. 
Se edificó en la plaza de Espa
ña. en la carretera de Alcázar, 
eñ los Chinguetti. El quehacer 
más urgente era construir. Los 
contratistas no se decidían por
que la guerra andaba muy cer-

ca, per las lomas de Beni Arós. 
Pero la iniciativa particular íué 
resolviendo el problema. El ejem
plo del señor de Las Navas del 
Marqués lo s i guieron muchos 
imitadores. El cónsul de España, 
que en aquella época era la má
xima autoridad civil, manifestó 
su discrepancia con la lata de 
sardinas como material de edifi
cación. A quien quería construir
se su casa no se le cobraba na
da por el terreno, y así, de una 
ínanera anárquica, nació el ba
rrio de Las Navas, cerca del de 
Nad Dur, en un terreno arenoso.

A medida que la situación me
joraba los materiales Utilizados 
en la construcción fueron cada 
vez más selectos. Hubo megaló
manos que llegaron a utilizar el 
ladrillo

Del barrio de Las Navas han 
desaparecido muchas chabolas y 
casucas. Sería inútil buscar la 
villa de Las Navas. Algunos an
cianos de cuarenta años de la 
localidad la recuerdan, y también 
a don Fermín González, que era 
el nombre del fundador de la ba
rriada. Don Fermín González, 
afecto siempre a la hojalata, se 
construyó detrás de la villa un 
corral, en el que llegó a tener 
una buena punta de cabras.

Por la mañana, precedido de 
sus reses y provisto de una cam
panilla, recorría la Españolería. 
A la vista de las clientes, que 
salían al oír la campana, orde
ñaba a las cabras, les daba la 
pitanza, y por una peseta cedía 
un azumbre de lecha.

Don Fermín González hizo en 
Larache añicos la industria de la 
leche condensada Log hebreos 
rebajaban los precios de los bo
tes. Una que se llamaba «El Pa
to» llegó a venderse a 20 cénti
mos y daban cupones. Eta igual. 
Las españolas y las hebreas no 
compraban más, género que el 
que les suministraba el nativo 
de Las Navas -del Marques.

Hizo una fortunita y se fué a 
España porque a los hijos se les 
había antojado estudiar una ca
rrera. Un verdadero desatino. 
Que le subvencionasen los fibra- 
cantes de leche condensada es 
cosa que no ha podido ser pro
bada hasta la fecha.

El barrio de Las Navas conti-
núa siendo pintoresco: Un arra
bal andaluz trasladado a Africa. 
Lo atraviesan muchas calles. Es
tá unido al centro de la ciudad 
por un servicio de camionetas, 
que es más bien un servicio de 
pelotas de tenis por los botes que 
pegan sobre el pavimento.

En el barrio de Lag Navas en
tablé conversación con unas mu- 
chach.as menestrales;

—^Vosotras, de dónde sois?
—Nosotras, andaluzas de Lara

che.
Antes, refiriéndose principal

mente a las oranesas, Be decía 
«una española de Africa», Ahora 
huy andaluzas de Larache. No es 
desafortunada la expresión. En 
el barrio de Las Navas la casi 
totalidad de la población es an
daluza o se encuentra la prime
ra generación marroquí, hija de 
andaluces. Todos hablan con el 
acento de Málaga o con el dulce 
acento del Campo de Gibraltar.

—¿Cómo van las cosas? —les 
pregunté vagamente.

—Esta tiene novio. Yp no he 
tenido tanta suerte.

Realmente yo no me refería al 
aspecto sentimental ni a les ca
sos particulares de las dos an
daluzas nacidas en Larache, pe
ro como de lo que está lleno el 
corazón habla la boca...

—¿Y con los moros...?
—Con los mores, ¿qué?
—Que si Os lleváis bien...
—Y por qué nos íbamos a lle

var mal? Nosotras no nos mete
mos con nadie y nos llevamos 
bien con tedo el mundo.

Era necesario vencer la obsti
nación en convertir en un pro
blema privado cada pregunta.

—Y los moros y los españoles 
de Larache, ¿cómo se llevan?

—Mire usted... Ahora los mo
ros no fuman, y de beber, ni 
olerlo. Que no lés deja el hacha... 
Pero de eso a llevarse mal con 
los españoles... ¡A usted le han 
equivocado l

-No. No mé ha' equivocado na
die. Pregunto simplemente.

—Pues se llevan lo mismo que 
antes. ¿Usted no estaba en Lai 
rache él día de la quema?

--No.
—Cuéntaselo tú. María de la 

Consolasió.
—Entre ellos armaron una tra

patiesta... bueno, ¿para qué le 
voy a contar? Pero con los espa
ñoles. ni esto... Nada... Y a mi 
eso me parece muy bien, porque 
si mi padre se pelea con un ve
cino. ¿por qué van a venír los 
moros a pegarles ni a mi padre 
ni al vecino?... Digo yo...

Decía muy bien María de la 
Consolación, que agregó que ade
más les había dicho el Sultán 
que cuidado, y también se lo ha
bía dicho el gobernador, y que, 
además no hacía falta que se lo
dijera nadie.

—¿Usted ha oído hablar de 
franceses?

—Vagamente.
—Pues a los franceses no 

pueden ni ver.
—Algo había oído
—Ni ver.

los

los

pa-Por el barrio de Las Navas . 
saba un m arr oquí vendieiwo 
higos chumbos; una mora carga
da con un haz de leña; o^ 
ro con un carrito de helados. En 
lo que se refiere a ía buena ve
cindad. a 1^ ístimasión mutua, 
nada habían cambiado las c^^s 
desde los días en que don Fer
mín González ’adquirió la prime
ra cabra.

En los demás, sí. Ha cambiado 
bastante. En el barrio de Las Na
vas hay bares, tiendas ds comes
tibles, cerca un médico y en ei 
miámo barrio, una comadrona 
Las Navas nutre casi por co^ 
pleto el censo eso;lar del 
Español de la carretera de Naa 
Dur. La población, que en l»2o 
sería «de unos 500 habitantes, e 
posible que actualmente llegue, a 
los 5.000. Por añadidura se n» 
formado cerca otra barriada^ia 
de Barcelona, que desacertaría 
quien creyese que estaba pp»»* 
da por catalanes. En gran parte 
sus vecinos son árabes.
la Medina se les quedó estreno 
pasaren a la Españolería y co^ 
fruyeron en unos terrenos que 
hav a inano derecha de la c^ 
de Barcelona, y de ahí el nombr 
del barrio.
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LA MEDINA SE LES 
QUEDO ESTRECHA

Cuando el general Silvestre 
desembarcó eri el muelle el 8 de 
junio, én Larache, vivían 5.000 
musulmanes. Han pasado cua
renta y cinco años y hey viven 
40.000,

El. barrio de Barcelona es un 
exponente magnífico de buena 
convivencia. Lo habita gente un 
poco más acomodada que el de 
Las Navas. En una casita vive 
una familia española; en otra, 
una familia marroquí. Los unes 
van a la iglesia y los otros a la 
mezquita, pero todos se llevan 
bien. Fui a la barriada. Mi ami
go el «fakih» Sid Mohamed ben 
Abdesalam el Mekanast uno de 
los hombres más cultos y pres
tigiosos de El Garb, netario, te
nía una casa muy hermosa en 
la «kasba». Be cuarteó, y como el 
árabe prefiere construir que re
parar. levantó una nueva en la 
calle de Barcelona.

Me invitó a almorzar y nos 
sirvió la camlda su hija Arjimo. 
que no se tomó la molestia de 
cubrirSe el rostro. Para la hija 
de un notario tan viejo turban
te como mi amigo no era popa 
cosa. Luego, con naturalidad, se 
sentó junto a nosotros y habjó 
de política. Lee los periódicos 
españoles, franceses y árabes y 
le apasiona el tema de la mono
gamia.

¡Allá ella!
Dijo que iba a reunirse con 

unas primas .suyas que eran 
maestras.

—¿Maestras?
—Sí. Estudiaron en la Escuela 

Normal Femenina Musulmana de 
Tetuán. Ahora las van a colocar 
los istiqlalis. '

Del barrio de Barcelona, a la 
plaza de España. Antes, hace muy 
poco tiempo, el Hotel de Larache, 
el Hotel España, aunque los vie
jos Itirachenses continúan lla
mándole el Hotel de la Amparo, 
tenía imas tarifas irrisorias. Está 
situado en el mejor sitio de la 
ciudad, con buenas habitaciones y 
bonitas terrazas. Cobraban la mi
tad que en un hotel de la misma 
categoría de Tetuán, cuarenta y 
cinco pesetas la pensión entera 
con baño y habitación exterior 
con vistas a un retazo de mar.

Hoy se han terminado esas bi
cocas.

Hace unos meses, en mayo co
mí unas angulas en un bar. Pues
tas infemalmente. El precio que 
cobraron por ellas hubiera sonro
jado a una figonera de Aguinaga. 
En un restaurante me cobraron 
mucho más de lo que hubiese as
cendido la cuenta en uno de la 
misma categoría de Madrid In
explicable, porque las rentas son 
^ájas y la vid| está por lo me
nos un cuarenta por ciento más 
barata que en España.

No he querido repetir la expe
riencia. Pero en el Cocodrilo y en 
lo que fué la Ballena, punto de 
reunión de la gente andaluza, los 
precios eran moderados y algunas
cosas verdaderamente baratas. El 
hombre de las gambas nos dejó 
medio kilo de sus crustáceos por 
to duro. La dulcería está tam
pion a un precio más bien bajo. ----------- --------------  .
Los confiteros españoles han ter- dística que siente la ciudad son 
minado con sus colegas hebreos más moderadas y no hay más 
toe tenían pastelerías en la calle que un periódico, semanal; «Lara- 
«sal. Hoy los pasteles judíos hay che», que lo dirige con acierto El 
Que encargarlos, y lo mismo su- Abate Busoni.

h^’W¿í'.:^.>

Otro aspecto 
viCi^ escudo

de la Alcazaba de Larache. Sobre la fachada uu 
que recuerda los hechos históricos de España en

’ aquella Zona del Norte africano

cedería con los moros si rió hu
biera algunos vendedores arnbu- 
lantss por la Alcaicería.

Quien mejor puede informar 
acerca de la vida de Loache es 
un viejo y buen periodista, Gre
gorio Alonso Ruescas, más cono
cido por El Abate Busoni. Cuando 
la cosa comenzó a ponerse fea 
por la Zona Francesa, camino de 
Rabat me detuve en Larache y 
hablé con él unos momentos. Me 
dló una información que luego 
comprobé que era exacta, incluso 
en sus detalles más minime».

—¿Cómo anda esto?
—Bien.
—¿Bien de verdad?
—De verdad.
Hace treinta años, cuando La

rache tenía menos de la mitad de 
los habitantes que hoy tiene, se 
publicaban tres diarios: «Heraldo 
de Marruecos», «Diario Marroquí» 
y «El Popular» y una revista se
manal gráfica; «Hespérides». No 
sé quién los leería, pero lo cierto 
es que se publicaban. Hoy, las ne
cesidades de información perio

UN PEQUEÑO ORAN EN . 
EL CARB

Hace poco tiempo, a lo único 
que se podía bajar al muelle de 
Larache era a dar un paseo. Ni 
Siquiera existía el Royalty, con 
la terraza donde en la actualidad 
se reúnen los almadraberos. Allí 
tienen su casino y hablan de 
cosas del oficio, eri una indus
tria, la de la pesca, salazón y 
conservas, en la que lo única
mente se importa es la hojalata 
de Bilbao y la madera de pino 
de Galicia. Todas las manipula- 
cioines se realizan en el puerto 
larachense. Se fabrican las cajas 
y las latas en los talleres de la 
Compañía situados junto a la 
fábrica, mejor dicho, eritre las 
dos fábricas, porque hay qna de 
pescado y otra de productos 
agrícolas, en tinas naves gran
des. con Instalaciones montadas 
con arreglo a los últimos progre
sos técnicos.

Desde la medina bajan todos 
los días las mujeres españolas y 
las mujeres mahometanas que 
sirven las máquinas, que cierran 
herméticamente los botes y tíes- 
escaman y deseapinan el pesca
do.- Por la calle Real hasta la
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Asombra la ignorancia con que 
fué tratado Marruecos. No solo 
no se tenía en cuenta la razón 
de que se nos estimara por lo 
que por los demás hagamog. si
no que se le negaban a la tierra 
y al mar las riquezas que basta
ba con tener ojos, sin entender 
nada de agricultura ni de pes
quería, para verlas.

Los cabileños. en otro tiempo 
enfundados en sus chilabas y en 
su indiferencia, prestan el con
curso de sus brazos a la tarea 
agraria en el Marruecos desde 
ayer Independiente, donde, con 
método y decisión, se trabajó y 
se trabaja resueltamente.

Hubiera resultado lastimoso 
que los esfuerzos realizados por 
España se malograran por la 
existencia de una barra peligro
sa. en un puerto hecho por los 
alemanes, antes de que nosotros 
ocupáramos la ciudad, como una 
pacotilla más de las que los ex
tranjeros vendían al sultán Mu
lay Abd el Azziz.

Plinio y Silax habían loado las 
riquezas de las tierras garbis. Su 
testimonio valía más del que los 
que, sin haberlas visto, nos ase
guraban que todo era arena., y a 
él nos atuvimos, con el éxito que 
supone el que, en el poco tiem
po que la ocupamos, consiguié
ramos que esta zona se baste a 
sí misma y lo fabrique todo.

Los navegantes puños prime
ro, y los navegantes griegos, des
pués. aseguraron que en El Garb 
existía un bosque de manzanas 
de ora Este bosque se hallaba 
cubierto de lentiscos y palmito 
que dejó crecer una civilizaciói. 
que se derrumbaba. A nosotros, 
nos competía la tarea de desen
terrárlo. .

Arroz, tomates, naranjas, hari
na de trigo, ricas pesquerías. Te
níamos que crear un pequeño 
Orán en El Garb y lo hemos

Puerta (Bah el Bahar), que era 
límite de la ciudad.

Estas fábricas, en el Larache 
de 1956. son índice de las dos ri
quezas garbis: la tierra y el mar.

El cultivo del campo comienza 
a Cuatro pasos del castillo de 
Nuestra Señora de Europa, so
bre el Jardín de las Hespérides, 
por el aduar de Mhas Has y por 
Mensah, va buscando la orilla 
del río. sirviendo el propósito es
pañol de formar un nuevo Orán 
en El Garb en las márgenes del 
Liffcus, propósito en gran parte 
logrado.

Lástima que lo reducido del 
territorio garbi que estuvo bajo 
la influencia española no nos 
abriera perspectivas mucho ma
yores. De todas formas se apro
vechan admirablemente las hec
táreas cultivadas y nuestra labor 
en . las cabilas de Jolot y de Jo- 
lot y Tilig ha creado el reque- 
ño Oranesado de Occidente. La 
tierra en que se ha hecho, con 
éxito, toda clase de ensayos, el 
de la.s grandes y el de las Pe
queñas parcelas, este último la 
misma Compañía que ha insta
lado las fábricas de conservas en 
el muelle y elevado una harine
ra en el camino de Alcazarqulvir. 
donde antes no había más que 
moscas y. mosquitos productores 
de malarias.

Conservas de tomates y oe to
da clase de verduras susceptibles 
de ser envasadas, productos de 
un campo en el que solamente 
se obtenían unas lechugas ena
nas y media docena de ristras 
de ajos. u *Las cosechas no sólo bastan 
para cubrir el consumo de Yeba- 
1a, sino que sobra para la expor
tación.

El mar, en Larache, es muy 
rico en pesca. Como el árabe no 
tiene afición al mar ni el judio
de Marruecos tampoco apenas si 
tres faluchos se alejaban un tan
to dé la costa ; pero desde hace 
años los españoles se lanzaron a 
la oesca y ésta, resultó tan abun
dante que no fué posible consu
mir toda la que se conseguía, 
gambas, sardinas, pesadilla, agu-
ia pala.Como el lago fía Tiberíades. en 
la noche de la pesca milagrosa, 
cuando las redes de San Pedro 
se desgarraron porque no podían 
sostener el peso de los pescado^ 
este lugar del Atlántico es igual
mente lugar de prodigiosa pesca. 
Guando las redes no pudieron 
sostener el peso de los peces lue 
cuando se pidid hojalata a Py" 
bao y madera de pino a Galicia 
para fabricar latas y cajas don
de meter la sardina, la anchoa y 
el atún de las almadrabas.

En 1956—y desde mucho an
tes-falla la profecía de que en 
Marruecos la gente se iba a mo
rir de hambre y que los que aquí 
se establecieran iban a ladral su 
necesidad y sus agobios en cuan
to la metrópoli dejara de sumi- 
nistrarles desde lo imprescindible 
hasta lo superfluo.

Suscríbase a ^

''POESIA ESPAÑOLA''
‘ La mejor revista literaria, que sólo cuesta 

DIEZ PESETAS

ca de la guerra, cuando los ofi
ciales bajaban del campo con el 
ahorro forzado de varias pagas y 
se las gastaban o se la^uguban. 
Entonces andaban por Larache 
algunos tahúres.

La gente vivía, con excepción 
de ios funcionarios, acampada en 
Larache. Terminada la guerra se, 
acabaron el Claridge Bar- y el 
juego. Ya no se trataba de po
ner una cantina en cualquier 
parte o de abastecer al Ejército 
de cualquier cosa. Hubo que tra
bajar, El cabaret no lo cerró na
die. Lo cerró su dueña porque de
jó de ir la gente. El juego, du
rante la Pascua judía del Pu
rim, está tolerado. Ninguno o ca
si ninguno de los miembros de 
la colonia española aprovecha es
te permiso para jugar a los pro
hibidos, y los hebreos lo hacen 
moderadamente.

Tienen otras cosas en que ocu
parse. A la gente hay que sacarla 
del ocio, no permitir que se blan
dee. Y Larache no es una pobla
ción ociosa.

En cada momento, los pueblos 
tienen que resolver un problema. 
El que hoy preocupa no es, afor
tunadamente, el de la conviven
cia ni el de la guerra. Es el eco
nómico; pero no afecta a la ciu
dad. sino a todo el Imperio. Los 
cabileños andan remisos en el 
pago del tertib No se les puede 
pedir que, sin una preparación 
previa, comprendan bien el sig
nificado de independencia. Cre
yeron. sin duda, que ser inde
pendientes era no pagar tributos 
Hay que sacarles de su equivo
co; pero, por el momento, la si
tuación no es para producir

creado
En la plaza de España, a un 

lado y a otro de la entrada de la 
carretera de Nad Dur, había un 
café y un cabaret. El café, el 
Hispano-Marroquí, era el mejor 
de todo Marruecos, con una te
rraza muy amplia y muy cerca 
del maf con grandes ventanales 
y grandes espejos. El cabaret. 
Claridge Bar, no sé si era bu^o 
o malo, porque nunca entre. Pe
ro desde la calle se oía la musi
ca y se veía entrar y salir a las 
tanguistas. , .

Ni el café ni el cabaret exis
ten. Esto podría dar idea de que 
la ciudad anda más escasa de 
caudales que en otros tiempos, 
pero no es así.‘La vida se ha 
trasladado, no sé por qué. ya oue 
es una calle feísima, -a los 
Chunguetti. donde se celebra el 

"paseo que antes se celebraba en 
la carretera de Alcázar, y aquí se 
ha ampliado el número de bares 
y de colmados.

En cuanto al cabaret, creq que 
desapareció porque en la aejua- 
lidad el dinero es más seguro, no 
tiene la inconsistencia de la epo-

alarma. -
Si la autoridad del Sultán se 

ve reforzada, si los franceses 
comprenden que no es cosa de 
broma ni se puede andar jugan
do al ahora te lo doy y al ahora 
te lo quito, el Magzen impondrá 
su autoridad. Bm otro caso, pue
de ser la anarquía. Pero ya digo 
que no lo considero fácil y que 
lo más probable es que todo se 
resuelva normalmente.

En lo que concierne a Lan
che, no está situada en tierra de 
banderías ni de rojiea

El Garb no tiene una_ tradi
ción de rebeldía. El cabUeño.^* 
tes de que se instaurara el Pro
tectorado, estaba habituado w 
pago de los impuestos. E^a país 
«bled el Majzen» y no i^s «W^ 
es Siba». o sin autoridad centrai, 
desobedientes al Emperador y » 
su Gobierno. En otros lúga^ » 
hará más difícil el cobro delM 
impuestos. En Larache, Amia, 
Alcazarqulvir y sus respectivos
campos, no.

EL ESTEPONERO D^ 
PORTUGALETE

Mi casa mora estaba situada 
en Hamed bent Tzami, en el r< 
mero 20. en. un recodo que nace 
la cuesta. „Ayer pasé por allí y llamé a ja 
puerta para solicitar de los 
quilines que me P®’^^®^^„Bui- 1a. Me abrió una mujer musui 
mana y le expliqué el objeto de 
mi visita. No había 
bre en la casa y, sin 
me franqueó la entrada.

Esto hubiera resultado 
ble hace algunos anos. EJ « 
qlal ha hecho cambiar mw® 
.Marruecos. Le ha dado un

EL ESPAÑOL—Pág. 36

MCD 2022-L5



®^^1*®^® ^a levantado sobre el suelo de Laraohe la clara esencia de su espíritu, generoso e hidal
go. Nuevas edificaciones contribuyen así a la reforma urbana de la ciudad marroquí

pujón enorme y ha tenido la for
tuna de que avance sin caerse.

La casa tiene planta baja, un 
primer piso, luego la azotea y 
encima de la azotea una habita
ción. que era en la que yo vivía. 
El restó de la vivienda, excluida 
la terraza y dos habitaciones sin 
puerta que allí había, se lo cedí 
a una familia andaluza a cam
bio de que se ocupara de la lim
pieza. Desayunaba en cualquier 
•café moruno y las comidas las 
hacía en el Casino Español.

La morada es alta, pero tiene 
poco fondo. Todas las habitacic- 
nes distribuidas a la usanza moruna

Estaba en el patio cuando a la 
barandilla de! primer piso se aso
mó una Joven mahometana, con 
d rostro descubierto. Se fijó en 
que llevaba una máquina de re
tratar en la mano.

.T^^®^ Q^é no retratas a mi 
niña?—me preguntó.

—Vamos a la azotea—le contes
te en árabe.

Subimos las dos musulmanas y 
yo» y en la azotea me esperaba 
la cipresa de ver a un español 
v^u»?^® ®“^ tma mecedora. De la 
habitación alta salieron una mu- 

y un niño, españoles también. 
Aquello ya era un poco más de

lo que podia esperarse. pero aque
llo era. el Marruecos que nosotros 
ambicionábamos. El de la más 
estrecha convivencia. Ni en él 
Patio Trabuco, de Tetuán, ni en 
ningún otro sitio había observa
do hasta entonces que en una 
misma casa vivieran dos familias 
moras y una familia española.

—Esto sí que está bien—dije.
—Regular—me dijo el hom

bre—. No se está mal en esta 
azotea.

, —Pué la mía Entonces habían 
construido mucho por la Españo
lería y alquilé la casa en dieci
nueve duros* hassanis.

—Más o menos, lo que me co
bran por esta parte. Estoy muy 
cerca de la almadraba Mi mujer 
se entiende bien con las moras. 
¿Para qué me voy a cambiar?

—Usted es esteponero.
—Como nacer, he nacido en 

Portugalete; pero aquí todos los 
que trabajamos en la almadraba 
somos esteponeros.

Todo estaba muy limpio, muy. 
ordenado.

Con la ayuda de la mujer del 
esteponero de Portugalete retra
tamos a la niña musulmana. '

Si hubiera empezado por aquí, 
no habría necesitado- hacer el re
corrido de Larache nara conocer

cuál es el espíritu de la ciudad. 
Los vascongados, en Marruecos, 
sentimos propensión a alojamos 
en las Medinas inoras. Recuerdo 
al pintor Antonio Got que vivía 
en el Tala de Tetuán; a Felipe 
Verdejo, en la alcaiceria de A1- 
cazarquivir; a Larrucea, a Eche
varría, a los pelotaris del fron
tón de Tánger.

iPero de eso a imos a vivir con 
familias moras!... Por lo que me 
concierne, no hubiera encontrado 
ningún- inconveniente, pero iqué 
clase de escándalo se hubiera or
ganizado en MOrería !

El esteponero encartado ha 
instalado una ducha. Su mujer 
ha puesto media docena de ma
cetas en la terraza. Los maridos 
de las dos moras, cuando termi
nan su trabajo, suben al piso al
to y todos junto.? hacen la ter
tulia. >

¿Para qué habrá dado tantas 
vueltas por Nad Dur, por Las 

sNavas por la plaza de España, 
por el muelle y por la calle Real 
si el nuevo Larache, el de Ma
rruecos independiente, me estaba 
esperando en mi casa del núme
ro 20 de la calle Hamed el Taz- 
mi. según se sale de la alcaice- 
ría y. se desciende hacia el mar?

Luis Antonio DE VEGA

LA ACOTALtDAD NACIONAL Y EXTRANJERA DEL MUNDO AR- . • ! 
TISTICO . Y LITERARIO LA ENCONTRARA EN LAS PAGINAS DE ' (

"lA ESTAFETA LITERARIA''
j Lea usted este interesante semanario. PRECIO: 2 PESETÁS
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Por la ventana enrejada se podía descubrir la 
Exuberante vegetación africana y el horizonte, de 
un azul profundo. Aquella parte del jardín, oculta 
a la vista de los transeúntes, era la más frondosa 
y la más silenciosa: eucaliptos gigantes con sus lo
cas cabelleras de hojas estrechas y sus troncos tier
nos, manchados de lengüetazos morados; enormea 
rosas blancas, amarillas y de un encamado casi ne- 
fro; jazmines anacarados, una multitud de plan
as grasas y de ñores cuyos nombres ignoraba la 

joven.
Silencioso, penetró en la habitación un joven ára

be. Sus piernas se movían rítmicas, enfundadas en 
los anchos pantalones de tela roja. En sus manos, 
pequeñas y perfectamente formadas, llevaba la ban
deja moruna de cobre pulido, con el servicio de té 
verde. Da depositó sobre la mesa baja y solió sin 
una mirada para Virginia, como si ella no tuviera 
ninguna corporeidad, ajeno él a todo lo que no fue
ra su inapréhensible mundo interior.

Desde aquella casa se dominaba la ciud^ de 
Argel y el puerto. En la lejanía, la suciedad, la po
breza, la enfermedad, se fundían en un resploMOT 
de oro. Lo negativo se borraba mágioamente. Tan 
sólo vibraba la luz sobre el mar y sobre las 
blancas, cuyos desperfectos habían desaparecido.

Virginia adelantó la mano para coger un cigarri
llo rubio de la caja de plata repujada, pero 
gesto se quedó a medité hacer. «Alguien» la 
mirando. Notaba el peso de una mirada que partía 
de no sabía dónde. .

Enderezó la columna vertebral, lo que solía d^ 
le excelente resultado en momentos de apuro y de
caimiento, yprocuró serenar su «spWtu y sus; iW^ 
vios desatados por el calor, el cambio de altitud y 
las violentas impresiones recibidas durante la ex
cursión, en medio de antiguas ruinas romeas, cuya 
belleza la había conmovido dolorosamente.

Las voces conocidas hablan enmudecido. Podr^ 
haber descansado unos instantes saboreando el w 
verde y callente; mas, de pronto, «algo» había pe
netrado ahí y había trastornado los 
blecldos y el anhelado rijoso. Virginia notaba la 
carrera loca de la sangre en la garganta y en los 
oídos. Sin embargo, la joven había demostrado siw^ 
pre fortaleza de ánimo y mucha sangre frfe. ï»» 
vez tampoco se dejaría Invadir por fantasías ae- 
^'^ró lentamente a su alrededor. La ñabit^Ufe 
poseía, como acceso único, la puerta por doiide n^ 
bía entrado el criado árabe. Luego^ existía, la v^ 
tana enrejada, pero esta posibilidad 
de cálculo, ya que name conseguiría introamr 
más que una mano por entre los hierros cruzador

«Aquí no pasa nada —se dijo—. Estoy^mi^ * 
citaxS, eso œ todo... Ver tan de cerca 
cuales una ha estado soñando dur^to 
debe .de producir im* especie de fl^r^ d«ew_ 
Ubrio nervioso..* Sí, eso es lo que me e^ o^^

EL ESPEJO DE LA REINA 
NOVELA, por Sofía NOEL

DESDO am libada a atjuedla maravillosa casa, ur^ 
sen^idn desconocida hablase apoder^^ « 

Virginia. Sensación de ausencia w^ral, d©l^i- 
ddad casi objetiva, de placer ’^^^*®’^°®®» 
cable, como cuando, de rdña, se quedaba sola ^ €1 
chalet que por aquel entonces ocuparía la familia 
^AhOT?”irgiiüa, sentada en el canapé ^ubíe^ 
to por una gruesa alfombra de seda multicolor, ante 
la chimenea vacía en aquella é^^ ^1 ^®' “ 
adentraba en el silencio de la habitación redonda. 
Llegaba à formar parte de este silencio, como la 
coSha incrustada en la arena húmeda de la pía- 
va. Lejanas, resonaban las voces de sus dos com
pañeros de expedición y de la dueña de la oa^ 
•la señora Ledoux. Ellos habían quedado en el salo i 
de recepción, una sala soberbia, un verdadero Mu
seo, con cuadros de pintores cél€bres,_por<^a^ de 
Sajonia y de Sèvres, muebles pequeños, inutües y 
encantadores.

dM»S« feSTS ^^; 
««tenido P«™«^‘^S¿S‘SSS“y 'pulidez

-------------- Virginia concentró allí 
mirada un buen rato, pen 
sando que parecía extra 
ño que aquella^ 
liosa no le imbiese 
do la atención al emrw 
en el saloncito. 
co era francamente de una 
belleza excepcional.

ras de gárgolas y hojas de parra 
segura perfección en una madera que ya d 
^ una obm de arte; stendo oscura, 
bría, al cabo de un rato cierto brillo apa^^ 
color caoba, como el últtoo Æô^tan mará- ocaso. Hacía pensar en el árbol que dió tan ma 
vinosa y sólida madera; un árbol joa 
labie número de hermanos suyos, ña- vientos y besados por las ñuenas Unw^. que 
cen a la tierra olorosa como un incensario, 
poblado por una nube de pájaros ^^'^rn^y ^ 
bién por alguna que otra sabia ave

Ya habían transcurridos unos Ín®*^“.^,,ando, 
que Virginia dedicara su atención al es- S urSSo, se dl6 cuenta de que algo ej 
taba sucediendo. Algo andaba cojo. Al principio « 
tuvo buscando lo que pudiera Ser en
sensación de molestia angisWa, »“ JSÍ^iSó a 
contrario. Pero en seguida, leptamenU, yoivio 
captar una impresión que ella bien conocía.
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ma que la invadía cuando su mirada se perdía en 
la materia blanda y frágil de las nubes y empezaba 
a descubrir movedizos accidentes geográficos.

La luna, algo opaca, del antiguo espejo, reflejabi 
un cuarto sombrío que no podía recordar ni remota
mente el cómodo saloncito donde Virginia se en
contraba. Aguantó la respiración para no romper 
el encanto. Todo, de pronto, hablase torrado frá
gil, misterioso, palpitante. Se levantó despacio y 
fuá hacía el espejo.

Quedó frente a él, desafiante y ansiosa a la vea 
por adueñarse del misterio o la locuia engendrada 
por su agotado cerebro. El silencio se había hecho 
más compacto. Formaba un muro invisible y opn- 
mente en derredor suyo. Los pájaros, que momen
tos antes revoloteaban por los árboles con su ale
gre piar y el ruido sedoso de sus alas, habían en
mudecido. Ningún paso hacía crujir la grava de 103 
senderos del jardín, ni el vientecillo cálido agita
ba las hojas de los eucaliptos. Virginia se encontra
ba como dentro de una campana de vidrio, aislada 
del mundo. Había perdido por completo la sensa
ción de libre albedrío, que suele darnos tanta se
guridad y esperanza. Miraba sin parpadear el espe
jo. Le dolían los ojos de tanto ñjarlos en un mismo 
punto. Estaba como hipnotizada. Ante su vista te 
extendía un vapor turbio, ¿O bien era sobre la luna 
pulida? Formas blancuzcas, ligeras, pasaron, más 
bien como reflejos de pensamientos que de cuer
pee materiales. Resultaba muy difícil explicarse este 
tonómena

«No puede ser..., no puede ser..., debo de encon- 
tranne muy mal... ¿Tal vez el hígado? No e¿toy 
acostumbrada a estos calores ni a estas comidas 
grasas... Dicen que los trastornos hepáticos pueden 
causar perturbaciones oculares...»

. Perq la joven permanecía inmóvil frente al es
pejo. Ahora veía dibujarse una cara. No supo si 
acababa de crearla ella misma o si, en realidad, se 
trataba de un rostro auténtico reflejado por el es
pejo.

En las noches de insomnio, para aligerar las in
terminables horas nocturnas, Virginia había in
ventado un juego apasionante Consistía en apre
tar Violentamente los puños en las órbitas y, tras 
un momento de oscurloád apuñalada por mil rayos 
de luz, daba comienzo un desfile extraordinario (te 
caras Algunas eran horribles, llenas de una expre
sión malévola y perverga: otras poseían un encan
to personal delicioso. Virginia hubiera querido po
der contemplarías largo rato y retenerlas en su no
che oscura para recrearse con los rasgos; las deU- 
cadsus curvas de las cejas, el trazo palpitante de la 
nariz, el corte armonioso de los ojos. Nunca, sin 
embargo, había iterado asoderarse durante mucho 
rato de ninguna de aquellas deliciosas caras. La 
sucesión de rostros era vertiginosa. Acababa ren
dida. Debía encender la luz de la mesita de noche 
y leer algo insulso p^a olvidar el peligroso juego 
y su singular atracción. Se prometía no reincidir, 
comprendía que este juego era peligroso para sus 
nervios; pero, asi como el intoxicado por el tabaco

no pucút prescindir del placer excitante que le 
produce el perfume del humo, tampoco ella podía 
renunciar a llamar silenciosamente la apancio i 
de aquellos rostros, cuyo tamaño e-a el de las ca
bezas embalsamadas que cox^strya-i los gaeirsios 
aztecas como trofeos de sus victorias bélicas

Ahora sucedía, tal vez, algo similar. Pero, no... 
Ahora, el rostro que iba dibujándose con hinpidea 
no parecía querer huir.

Una faz morena se apoderó pausadamente de 
la luna del espejo. Un rostro altivo, de ojos negree 
de un negro absoluto, sin matiz, grandies, de fer 
ma alargua corno el cuerpo del lenguado; oun 
mía boca carnosa, ancha, noble en su dibujo deea-- 
noso. Aquel rostro pertenecía a una mujer de clc:ta 
eaad, pero con una potencia casi varonil, un don 
de mando como el de una antigua amazona empa 
pando todos sus rasgos. El oscuro cabello' le caía en 
gruesas tienzas sombre los hombros fuertes y deti- 
nudos. Las mejillas, el cuello, cor servaba.-. ui a .'o 
dondez juvenil que desmentía la vieja sabiduría de 
la míTuaa.

Virginia no supo cuándo dejó de conteanpia-r 
aquella cara sobrecogedora. ¿Pudo su cerebro exal
tado captar en unos segundos los menores detaUev 
como solla ocurrir en su peligroso juego nebU-rnu 
de «crear caras»? ¿Pudo la Imagen haberste npo- 
sentado largo tiempo en la luna del espejo español?

Bruscamente, el hilo invisible que la ataba ai 
rostro acababa de ser cortado. Virginia no Vxó i.adfi 
más. El espejo volvió a ser un espejo corriente, c n 
valioso marco de madera, reflejando la pared dî 
enfrente: unas barcas falsamente infantiles, pinta 
das por Dufy, y el soleado e.;piendor de unos g^ra 
soles de Van Gogh.

De nuevo Virginia se habla integrado en la vida 
Oyó un leve crujir' de madera y, al cabo de un rato, 
a lo lejos, el canto tenso, desnudo, de un árabe 
Aquella voz la devolvió de lleno al instante actual 
las callejas leprosas donde se agolpataa racimos de 
niños comidos por la mugre y las moscas; la ma
jestad aplastante de las montañas con sus manan
tiales de aguas frías, espumosas: los días de uler
eado en los pueblos pequeños, con su auseiteia de 
mujeres, sus mendigos ciegos cantando una meo 
pea eterna en tono menor; el frescor silencioso de 
la mezquita, donde tuvo el privilegio excepcional 
de entrar; la escuela Indígena, donde los niños des
calzos en cuclillas sobre las esteras aprenden el ' 
Corán, como lo hicieron sus padres, sus abuelos y 
todos sus antepasados varones, en rítmico vaivén 
del cuerpo. Aquel vaivén había preocupado serta- 
mente a Virginia. Le dijeron que los orientales 
creen que por el vehículo del ritmo penetra en el 
ser la palabra sagrada para ya nunca abandonarlo. 
Las frases son, al principio, sonidos huecos, her
mosos, vibrantes. Luego, al madurar el ser, al en
sanchame su mundo interior adquieren las palabras 
su trascendental sentido, tal como lo quiso el Pro
feta.

Virginia se daba cuenta de lo lejísimos que se tía- 
contraba de todo lo que había sido su vida hasta 
entonces, por lo menos en lo que constituía la par-
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te externa; porque un mundo como el suyo, como 
el de sus padres, como el de los constructores de 
aquellos maravillosos teatros y templos romanos, 
poseía valores constantes y comunes a todos ellos: 
nacimientos, muertes, enfermedades y pasiones...

Parecía irse acostumbrando a la excitación que 
la trastornaba. Sabía perfectamente que ya no po
dría echar fuera de si la visión de aquel rostro 
único; pero en tal preciso instante dejaba de .ser 
un motivo de angustia, permitiéndola volver a las 
impresiones recibidas en la excursión a Tipasa: el 
ocre cálido de sus rocas y de sus tierras, aun más 
ardientes por la presencia del verde brillante, es
maltado de los lentiscos y los penachos plateados 
de las artemisas. Como siempre, los romanos su
pieron escoger el lugar más hermoso. La luz vibr^ 
ba en constantes cambios sobre el mar, sobre la 
arena rubia de las extensas playas, en las rocas vio
letas de los temibles acantilados, entre las ramas 
de los pinos y de los almendros. Un lugar conmo
vedor donde a la majestad de los tesoros arqueoló
gicos se unía la belleza Inamovible, eterna, del país. 
Tuvieron la suerte de ser los únicos visitantes aque
lla mañana. Virginia pudo pasear a sus anchas en
tre los olivares, descubrir por sí misma los tem
plos, las termas, el mausoleo y los hermosos restos 
de una fuente monumental, un verdadero teatro 
dedicado a las ninfas, las auténticas divinidades en 
un país donde el agua se considera como el bien 
supremo. La joven se divirtió en hacer resonar su 
nombre, repetido por un eco clarísimo y que debió 
de agrandar maliciosamente el ruido de las aguas 
al caer de escalera en escalera, entre columnas do 
mármol azulado y las estatuas de las ninfas des
nudas, para ir a remansarse en las últimas balsas. 
Virginia aplastaba matas de hierbas olorosas, flo
res silvestres; podía apoyárse en los restos de mu
ros calentados por el ardiente sol y habitados por 
familias de lagartos verdes y holgazanes. Los len
tiscos de follaje verde brillante recubrían celosa
mente antiquísimas piedras que habían formado 
teatros, termas, sarcófagos... Era fácil olvidar su 
propia vida en medio del silencio de Tipasa, un 
silencio vibrante del zumbido de las abejas liban
do las flores, del canto de los grillos aleles. ¡Qué 
dulzura poder reposar allí! Al pisar la tierra seca 
y fecunda, pensaba que tal vez andaba sobre los 
que fueron anónimos agricultores y humildes ar
tesanos de aquella pequeña aldea africana, y que 
ahora dormían tranquilos al lado de sus enemigos 
antiguos, los soldados venidos de los puntos más 
alejados y opuestos de lo que fué el Imperio ro
mano.

Pero era inútil. Nunca podría olvidar aquel ros
tro. cuyo significado se le escapaba. La puerta se 
abrió. Entró la señora Ledoux acompañada por los 
dos periodistas. Era una muj-er pequeña y dura 
con» una fruta cristalizada; elegante y .macerada 
en perfumes caros. Alrededor del cuello, ya lige
ramente arrugado y cuya piel había perdido su 
lozanía, llevaba un collar de perlas de una pureza 

perfecta, como una etiqueta que indicara su posi
ción social. El dinero la rodeaba con un halo do
rado, de un indescifrable y misterioso resplandor, 
que además le daba una fe absoluta en su desti
no, en su inteligencia, en su infalibilidad.

—¿Ha recuperado usted algo de sus perdidas 
fuerzas, Virginia?*-preguntó con voz puntiaguda y 
tensa.

—Gracias, señora. He disfrutado de su maravi
llosa casa y del ambiente tan encantador, tan pe
culiar de esta habitación...

—No Olvide usted el hablar de esta residencia, 
querida Í Virginia, cuando envíe su crónica sobra 
Africa—interrumpió uno de los periodistas—. No 
sé' si usted sabrá que perteneció...-

La señora Ledoux cortó, sonriente e incisiva, di- 
tlgléndose a la joven:

—Usted habló del ambiente de esta habitación.
¿Ha notado en ella algo especial, querida?

Por la ventana se vió pasar a des bultos feme
ninos, envueltos en sus «gánduras» blancas. Uno 
de los periodistas abrió ampliamente la ventana 
y un olor de plantas grasas penetró en el salón- 
citó, mezclado con el ligero aroma a especias de 
los eucaliptos y el casi carnai de los jazmines. Co
mo si hubiese injerido una droga activadora de las 
facultades psíquicas, la mente de Virginia se agu
dizó de manera extraordinaria. Captaba detalles 
que suelen quedar en la sombra, se introducía en 
tos seres que la rodeaban, con la concisión de una 
hoja de acero. Un mundo la asaltó a ráfagas, un 
mundo, de móviles secretos, de ocultas tragedias, 
de llagas, de taras imprevisibles en estos seres.

La señora Ledoux había perdido su encanto su
perficial de pajariUo mimado por la vida. De pron-. 
to la joven comprendió que su corazón era duro, 
pesado como una gruesa piedra fría, y que su p^ 
queño cuerpo aniñado alojaba tan sólo a un úni
co huésped: el orgullo. Un orgullo monstruoso, sin 
límites y sin responsabilidades de verse nunca sa
tisfecho. Su cara ya no poseía su aparente gracia 
picante. Era una cara de madera, sin finura, sin 
matices.

El aspecto franco, sonriente, de uno de los jo
venes que se hallaba junto la señora Ledoux 
no impidió a la joven el darse cuenta de lo tor
tuoso de su pensamiento y del sensualismo turbio 
que le atraía hacia aquella mujer. Casi Ue^ba a 
ser molesta esta nueva facultad psíquica. ¿No es
taría perdiendo su fe en las gentes? ¿^^®8®ri® ® 
encontrar hombres limpies, mujeres dulces, tiernas 
y con capacidad de entrega total...?

Virginia veía sin ver las paredes de enfrente, 
adornadas con los cuadros de Duíy y de Van 
Gogh, y sus ojos tropezaron con el espejo.

—¿Está usted interesada por el €spsjo?--inda^ 
la señora Ledoux—. Es hermoso, ¿verd^? rene 
neció a la última reina de Madagascar. El Gobier
no francés le regaló esta casa cuando tuvo qu
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abandoriar • su 
en el exilio.

-HEntoncés...

país. Esta fué su última morada todavía no había tornado parte en

en esta casa... vivió la reina...

El joven, que „ 
la conversación, exclamó: .

—No me había usted enterado de esta historia.
—Si, durante veinte años, me parece. Cuentan 

muchísimas cosas sobre ella... Se formó una espe
cie de leyenda en derredor suyo. Dicen que aquí 
mismo ocurrían «cosas raras»... Se habló tanto y 
la fantasía del pueblo hermoseó tanto el tema que 
la casa <íue(ió vacía muchos años tras la muerte 
de la reina. ,

Muy satisfecha de convertirse de nuevo en el 
centro de la atención general, la señora Ledoux 
continuó con su \oz puntiaguda y alta:

—Como yo no tengo supersticiones tontas, con
vencí a mi marido de qué nos convenía comprar 
esta residencia ai Gobierno. ¡Y no me arrepiento! 
Nunca hubiera podido soñar con una casa tan lo
grada: el lugar, la arquitectura, la soledad, el jar
dín...

Virginia añadió interiormente: «Olvidas mencio
nar que para ti. nacida en una humilde familia y 
ocupando hoy día esta situación codiciada, vivir 
en una residencia real debía de significar algo 
muy importante...» Y en voz alta, a la señora Le
doux:

—En realidad es una casa soberbia. Pero... ¿no
tó usted alguna vez «algo» particular en el am
biente, señora Ledoux?

—Personalmente no. Somos gente civilizada, gra
cias a Dios. ¡No como esos indígenas, dispuesto» 
siempre al milagro, a la magia, a los encantamien
tos... Usted no ha vivido en este país; ignora, 
pues, hasta dónde pueden llegar en sus extrañas 
creencias. Me costó un trabajo inverosímil encon
trar servicio doméstico dispuesto a venir a vivir 
en esta casa. Tuvimos que ir a las regiones mon
tañosas, allí donde nunca habían oído hablar de 
la vieja reina ..

Simone... ¿Por qué?
La señora Ledoux se puso a reír nervicsamente, 

mirando al> muchacho con coquetería:
—Siempre suelo conservar algún tema de/ c:n- 

versación para los días insulsos. Y a pesar de que 
este día no lo fué no sé por qué se me ocurrió 
sacar del olvido esta vieja historia.

Virginia parecía mirar fijamente a -a señora ne- 
doux. Pero ella no veía los rasgos agudos, pican
tes y marchitos de la dueña de la casa. Recordó 
con nitidez la faz morena del espejo.

—Yo sé cómo era la reñía, señora Ledoux, cuan- 
do vivía en esta casa—dijo de pronto Virginia. Ha
blaba come una niña que repite la lección; con 
voz dulce, un poco tímida, cortando Ia frase por 
pequeñas pausas—: Una mujer madura, con la ex
presión de un poder extraordinario, casi varonil, 
morena, de ojos grandes y de un negro profundo 
y brillante, y. sin embargo, sin matiz, rasgados, 
tenebrosos y luminosos a la vez; de boca carnosa, 
ancha-. —Y designándolo con la mano—: Aquel 
espejo español le perteneció.

Uno de los jóvenes dijo alarmador
—Virginia; empieza usted a inquietarme seria- 

mente. ¡Qué historia es ésta, Dios mío! Usted no 
se encuentra bien. Esta excursión por las ruinas 
de Tipasa ha sido demasiado l^ga y cansada.

—No, amigo; no estoy cansada. Tampoco estoy 
loca. Sencillamente, «he visto a la rema». •

—¿Habló usted con mi chófer Abdul?—inquirió 
^^-^^^’'ha^^con nadie; no vi a Diadie, ^^eñcra_ 
Estuve aquí, procurando descansar y disfrutar de 
su maravillosa casa y de la soledad.
que me acuerdo, sí vi a alguien..., al joven criado 
que me trajo el té... .
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—Bueno; ese muobacho no cuenta: es sordomu
do. Realmente, resulta curioso lo que me está us
ted comando. Vaguua... No me lo explico,.—dijo 
entre dientes la señora Ledoux, con el ceno frun
cido. Uentinuo. despacio—: No se equivocó usted. 
Este espejo perteneció a la reina, tue un regalo 
del rey de España al Gobierno francés, quien a 
su vez lo ofreció a la reina cuando vino a ocu
par esta casa. Dicen que ella lo apreciaba mucho 
y lo colgó en una saína de estar uonde solía reti
rarse durante horas, en el silencio y en ia oscuri
dad, entregada a no se sabe qué pensamientos.,.

—Tras unos instantes añadió:
—Y ya que estamos hablando del tema tengo 

que couresar una cosa. Al instalamos aquí hice 
caso de lo que me aconsejó mi chofer, Abdul; ya 
sabe quién, Virginia: aquel escuálido moro con 
turoante blanco j gesto tan digno. Bien, yo co
nozco a Abdul desde que era una jovencita, en 
casa de mis padres. Es un hombre bondadoso, que 
siente una especie de devoción hacia mi. Cuando 
nos instalamos en esta casa, ya el primer día. si 
mal iiO recuerdo hice colgar encima del gran por
tal de la entrada principal el_retrato de la reina y 
poner una placa con la inscripción que podréis 
ver si queréis acompañarme.

Virginia y los dos jóvenes siguieron a la señora 
Ledoux por los largos pasillos y los salones.

Encima del portai pudieron contemplar el famo
so retrato. En efecto, se trataba del rostro que 
Virginia había visto en la luna del espeja de ma- 
116. a tan misteriosa. Dominaba la residencia que 
íué su último reino en la tierra y habría de se
guir siéndolo hasta el final de los tiempos. Podrían 
vivir en eha muchas señoras Ledoux, enriquecidas 
por operaciones bancarias transacciones de cobre 
y di nitrato; siempre serían huéspedes de paso, 
sin auténtica consistencia, sin real importancia. 
La casa era, verdaderamente, tal y como lo afir
maba la plaza de plata con inscripción en carac
teres gruesos, «La casa de la Reina». Alli quedar 
ron enjaulados sus rabiosos sufrimientos de leona 
v«icida por un sino trágico, sus últimos destellos 
de amor apasionado su antigua sabiduría malga

che. sus e.spejismos nostálgicos y sus crueles re«U- 
dades.

¿Qué habría contemplado la soberana en aquel 
espejo? Su perdida alegría de niña-diosa, en su 
ealiaa tierra llena de cantos, de pájaros de color, 
de ríos vibrantes de peces con escamas brillantes... 
El baile suave y lánguido de las mujeres en no
che de luna llena, con sus ojos eritomadós, bus
cando en la oscuridad el futüro esposo que admi
raría su belleza envuelta en túnica dgerá». Y tam
bién contemplaría en él sus propios ojos negros, 
tenebrosos, brillantes felinos y poderosos como las 
fuerzas de la Naturaleza, como el fuego, corno el 
agua misteriosa y el viento arrebatador. ¿Sabría 
ya entonces que no habla de quedar con vida nin
guno de sus hijos? ¿Que el Destino le tenia desig
nada como, última reina de un antiguo y orgullo
so pueblo, sometido injustamente? ¡La ultima' 
¡Qué palabra tan terrible, triste, desgarradora! El 
fin de un mundo, de un determinado orden de 
cosas, de valores. Por lo que el rostro expresaba, 
era fácil imaginar que no se le .nabia ai.orrado 
ningún sufrimiento. .La muerte y la desolación de
bieron de suceder a la dionisiaca alegría de su 
amor de mujer, a la maravillosa maternidad de 
aquel ser al que tan poco quedaba de humanidad 
corriente.

Pensó Virginia que su vitalidad debió de ser 
algo tan descomunax. que los objetos que la reina 
tocó diariamente tardarían años y años en perder 
su irradiación magnética. La joven miraba el re
trato con humildad 5 con cierto temor nacido del 
contacto con lo irracional. Seguía encontrándose 
espiritualizada, feliz, llena de un extrañe fuego 
intelectual, de una aguda y anormal perspicacia y 
con. la seguridad de que su deseo de lograr una 
superación en su propia vida era fácilmente al
canzable si ella se lo proponía con seriedad Al 
tener que vivir entre la mediocridad que nos cir- 
cunda, llegamos a olvidar que la vida puede ser 
otra cosa qup lograr una existencia estable, quie
ta, cóm£>da y prevista de sus más nimios detalles.

La señora Ledoux, intrigada, preguntaba:
—Pero, ¿cómo pudo usted enterarse, Virginia...?
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DESPIERTA DE

- »

de cien-La señoril Ellen Moore, después, 
lo sesenta y nueve días en estado de 
coma, dió a lux felizmente un niño, a 
quien vemos en la fotografía en brazos de 
una enfermera, acompañado de so padre, 

Kenneth Moore:, de veinticinco años

UN SUENO DE
SEIS MESES PARA TENER UN HIJO

un FIHAL FELIZ EH EL DRAIIA DE LA FAMILIA MOODE

À QUEL día de primavera la se
ñora Moore había salido a dar 

un paseo. Su hijo Paul, de quince 
meses, sentado en su' cochecito, 
hacía reír con frecuencia a la jo
ven. que comentaba cada gesto y 
cada movimiento del pequeño con 
au suegra, la setora Sofía En
glish.

El tiempo era maravilloso, y 
una paz extraordinaria reinaba 
en el barrio residencial de Woíl- *------— v ««o
send de la ciudad de New Castle.- años, es representante de una

Ellen Moore, la madre del pe
queño. se sentía una mujer afor
tunada y absolutamente feliz. Bus 
veintidós añoa se veían colmados 
de felicidad.

Si alguna vecina charlatana pa- 
salsa por su lado hacía unas cari
cias al pequeño.

^¿Y Mr. Moorei Ellen?
—TratoaJjauJo.
Kenneth Moore, el padre, un 

hombre Joven de sólo veinticinco 

marca de aspiradores. Los nego
cios le han ido siempre bien.

En resumen: el pasado día 4 de 
mayó la vida parecía sonreír al 
matrimonio Moore. Sin embargo, 
un minuto bastó para que todo el 
panorama de esta familia fuera 

.brutalmente cambiado: Un ca
mión, un enorme camión, que las 
dos señoras no habían yisto. hizo 
un brusco viraje. Iba cargado de 
troncos de arboles. Inesperada
mente, un trozo inmenso de ma-
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dera saltó del camión y fué a dar 
a las dos mujeres por detrás. El 
coche del niño volcó. La señora 
English sufrió algunas contusio* 
nes. Ellen Moore, mientras tanto, 
había sido lanzada contra el mu
ro de una manera violentísima 
por el madero caído como una 
maza sobre su cabeza.

Trasladada rá.pidamente al Hos
pital. pudo verse que la joven te
nía hundida la parte derecha del 
cráneo. Una contusión horrible. 
La gravedad era extrema. El diag
nóstico, fatal. Loa médicos avisa
ron al marido.

LA VIDA SIGUE
Los médicos del Gíneral Hospi

tal Newcastle quisieron poner so
bre aviso al señor Moore. Pala
bras de consuelo, de valor y de 
resignación preceden la entrada 
del hombre en la habitación don
de se encuentra su mujer mori
bunda. Moore penetra en la ha
bitación. Al lado de la cama se 
arrodilla y reza. La mujer sigue 
respirando. Moore penranece así 
muchO' tiempo, sin querer aban
donar la habitación. Médites y 
enfermeras le dicen que debe to
mar un descanso,- dormir un po
co. Moore se niega. Convencido 
al fin. marcha a descansar, para 
volver al poco tiempo. Pasa otras 
dos horas al lado de su mujer.

V ella respira, respira siempre. 
Tendida en el lecho apar-ice tran
quila romo sí reposar.T

Y así, días y días. Días intermi
nables. en que el joven permane
ce al pie de la cama de su mujer, 
espirando. Ella, mientras tanto 
parece dormir siempre. Su respi
ración es tranquila siempre tran
quila

A Kenneth Moore se ir autorizó 
para ocupár una habitación en el 
mismo hospital. Allí puede seguir 
al ditalle la?, incidencias del ex
traño sueño de là joven.

El doctor Rowbotham. especia
lista en lesiones cerebrales, sigue 
con creciente interés la trayecto
ria de la enferma, ñe le ha so
metido en el primer momento de 
peligio a hivernación. Pasados 
ocho días, la joven sigue viviendo. 
Un día el médico decide empezar 
a alimentaria. Entonc. s pudo ver
se cómo Ellen absorbía dulcemen-. 
te. como un animal dormido, el 
hilo de leche que cala entre sus 
labios.

Así pasaron dos meses y me
dio. Pué entonces cuando el bírri- 
ble problema le fué expuesto a 
Kenneth Moore. Un problema que 
él. a solas con su conciencia, de
bía de resolver.

Solamente él.
.ELLEN YA NO SERA 

ELLEN
Una mañana, el doctor Row- 

botham cita al joven Moore Una 
entrevista embarazosa ea extremo 
para el médico.

Bien conocida 'era en el hospi
tal la actitud del marido de la 
enferma, a la qus ya se había 
empezado a dar el nmbre de «la 
bella durmiente». El hombre creía 
con extraña fe que el milagro del 
sueño de su muj¿r, se producía 
a causa de él mismo.

Ellen—creía él—luchaba con to
das. sus fuerzas por su vida para 
volver á verle a él y a su pequeño 
Paúl. Con. una ingesxuidad casi 
infantil, el hombre creía firme- 
mente en la salvación de su mu
jer.

—Ella quiere vivir para volver 
con nosotros.

" Los ojos de Kenneth habían, 
por lo tanto, recobrado, en el 
transcurso de aquello^ dos me»:S 
y medio, su acostumbrado brillo. 
La alegría volvía a xeflejarse en 
su semblante.

Por eso fué dura la tarea del 
doctor Rowbotham,

—^Míster Moore, escúcheme us
ted con atención.

Luego, la noticia, la primera no
ticia:

—Primeramente. Moore, su ^ 
posa, aunque se salve aunque la 
ciencia logre salvaría, no será 
nunca la misma

El hombre, atontado por el gol
pe, parecía no comorei.d r.

—¿Quiere usted decir?
—Que su esposa no sé recobra

rá jamás totalmente del golpe 
sufrido.

Sigue un embarazoso silencio. 
El doctor entra a dar d-taUes 
más profundos sobre el caso. En 
primer lugar, la parte del cerebro 
oue había sido dañada correspon
día a los centros motores, a loa 
que condicionan el movimiento 
del cuerpo. Como ias células ner
viosas no se reconstituyen jamás, 
había que abandonar toda espe
ranza. aun en el caso de que 
Ellen saliera del coma, de verla 
algún día restablecida por com
pleto.

—¿Y el hecho de qu: siga vi
viendo. doctor, y ese hecho?

La voz de Moore era una pura 
congoja.

-No quiere decir sino que la 
parte del c-. rebro que corresponde 
a las actividades vegetativas es 
decir, a la regulación interna d5 
los órganos, no ha sido dañada. 
Por eso ha sobrevivido.

—Pero entonces, ¿y su espíri
tu?, ¿y su conciencia ?

No vayamos tan de prisa, ni 
tan lejos. Estamos en la vida ve
getativa de Ellen que continúa 
casi normalmente, aunque en ctm. 
diciones excepcionales. Y es esta 
vida la que le va a plantear un 
problema que solamente usted 
puede resolver. *

¿QUE VIDA IMPORTABA 
MAS?

Hubo un largo silencio. Una 
vez más el doctor habló pausada^ 
mente:

. —En el momento del 'accidente 
su mujer œtaba embarazada de 
tres meses, ¿lo .sabía usted?

No, Benneth no lo sabía.
—El accidente no ha provoca

do ningún cambio en este as- 
pecto,

—¿Es decir?
—Que el niño se desarrolla 

normalmente. Ellen puede ser 
madre una .segunda vez... si vs- 
bed lo quiere así, , •

Casi instautánearaente, Ren. 
neth Mooere se vió lanzado por 
el doctor a un dilema espántoso 
que él y nadie más que él podía 
resolver. Ni siquiera el doctor 
quería ni podía tomar aquella 
responsabilidad sobre sus espal- 
das.

He aquí lo que expuso el doc
tor:

Ellen no podía dar a luz nor
malmente. Había que pensar en 
intervenir. Pero esta intervención 
no «podía» salvar a la vez a la ma
dre y al hijo. Había que escoger. 
Había que pensar en sacrificar 
al uno-o al otro. Kenneth tenía 
que decidir, y que decidir pron
to. Puesto que desde él momen
to. en que el hijo fuera viable, si 
el padre le escogía a él como su

perviviente ¿eria necesario intre- 
venir, dada la fragilidad de su 
madre para salvarle de cualquier 
contingence. Operación qu© mar 
taría a Ellen,

Por el contrario si Kenneth es
cogía a Ellen como supervivien
te, había que terminar con aque
lla promesa de vida cuanto an
tes.

—Piénselo usted —insistía el 
doctor—, aconséjese usted de su 
familia- Y piense usted también 
que corremos el riesgo de perder 
a Io3 dos: a la madre y al hijo.

UN HOMBRE DIVIDIDO
Desde aquel mismo instante el 

joven Kenneth ya no pareció el 
mismo. Aquella alegría esperan
zada. aquella fe que le había in
vadido días atrás habían desapa
recido.

En Corkane Park, en casa de su 
madre, permanecía horas y bo
las hundido en tur sillón con la 
mirada fija en la chimenea, en 
la que ardían unos leños, única 
luz qué iluminaba la habitación.

Eh el General Hospital las 
enfermeras y los médicos le 
veían pasar corno una sombra 
sin apenas darse cuenta de lo 
que .sucedía a su alrededor.

No bastaba^ las palabras de 
eimuatia, los espaldarazos amis
to os que amigos conocidos y 
desconecidos venían a darle. 
Aquellas manos que se apoyaban 
am.étOsa^ sobre el hombro de 
Kínneth no servían pira resol
ver el terrible dilema.

Si sacrificaba al hijo no' sabría 
'siquiera si Ellen viviría. Aquella 
Ellen que eegún había ¿segurado 
el doctor Rowbotham ya no se
ría nunca más la misma Ellen; 
una mujer normal por completó. 
Si por el contrario decidía sacri
ficar a Ellen era posible- que 
aquel niño, formado en tan ex
trañas circunstancias no pudiera 
vivir sino alguna.? horas después 
de su naciménto.

Los días de Kenneth Mooere 
trancurrían con una terrible 
lentitud. Había que escoger. De
cidir, A cada instante, le era ne
cesario comparar la existenica ds 
su muje? y la de aquel hijo qué 
ni siquiera conocía.

Y había también que poner so
bre la balanza las posibilidades 
de vivír que cada imO d© ellos 
tenia. Sin sentimentalismos. Con 
crueldad terrible, la vida le po
nía ante la terrible perspectiva 
de ssr él quien condenase a uno 
u a «otro. Carne de su carne am-

EL MENSAJE DE LA BE
LLA DURMIENTE

Mientras tanto la enferma con
tinuaba en letargo. Durante 
aquellos meses ni uno sólo de 
sus gestos había denotado que 
en aquel cuerpo inerte existía 
una conciencia. /

Durante ocho días, al princi
pio de su estancia en el Hospi
tal. había sido sometida a hiver
nación.

La temperatura de su cuerpo 
descendida por medios artificiales 
a bajísima temperatura, Ellen vi
vía comó los animales en letar
go. De esta mañera las funciones 
virales Sf. reducían á lo indispen
sable para vivir

Durante siete días los médicos 
mantuvieron a .Eilen en este es-
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' ■ tado. Al octavo, el punto crítico 
parecía haber superado. Poco a 
MCO ae hizo que Ellen fuera re
cobrando la temperatura normal 
Luego se le «bloqueó» esta tem
peratura

.Seguía viviendo, sí. Pero ni un 
solo movimiento ni un gesto in
dicó durants aqueJlos ciento un 
primeros días que la enfermera 
fuera a salir del coma.

Kenneth seguía cada día a la 
' cabícera de la cama en la que 

yacía ?u mujer, tan blanca como 
las mismas sábanas, con aquella 
expresión apacible.

No sufría. No vivía.
El hijo de ambos, Paúl, Ken

neth se lo había enviado a los 
padres de su mujer, que viven en 
el mismo New Castle en el ba
rrio llamado High Howdon.

Es decir, dentro del drama, 
la .'ida se había organizado lo 
mejor posible.

El Pequeño Paúl vivía contento 
en el chalet de sus abuelos. Del 
drama que la familia está vivlein- 
do nada sabe el chiquillo. Cree 
que va a volver a su casa en se
guida. Pero allí, en casa dis sus 
abuelos, también se encuentra 
bien. Tiene un oso do trapo. En 
cambio, en casa, tiene un gato de 
verdad que le estará aguardando 
para jugar con él.

Quiere volver por eso. Por eso. 
y por estar otra vez con su mamá.

Los abuelos, ici padre, los fami
liares todos, se esfuerzan en son
reír para la criatura.

Ast, en esta situación, en me- 
, dio de su problema. Kenneth es

pera algo extraordinario, algún 
suceso milagroso qu¿; le ilumine. 
En la catedral de San Nicolás se 
mezcla en voz alta su nombre en 
las plegarias, de cada día. Gentes 
piadosas rezan por él. De todo el 
mundo le llueven cartas de con
dolencia y de simpatía.

Es la noche número 102. Ken
neth llega al hospital como po
seído de un presentimiento. Como 
cada día. una vez terminado su 
trabajo, a las cuatro y media de 
la tarde, Kenneth toma el cami
no del hospital.

Una vez en el hospital, se sabe 
de memoria el camino que tiene 
que recorrer hasta la liábitación 
de su mujer: «Pabellón pre y pos- 
natal. habitación número 27. se
gundó piso».

Kenneth recorre los larguísimos 
pasillos como un autómata, hasta 
llegar a la antecámara de la ha
bitación tan conocida y saludar a 
la enfermera con lá frase de ri
tual.

Aquel día como siempré. alre
dedor de las cinco de la tarde, el 
joven Moore entra en la habita
ción de su mujter. Cuatro largas 
horas permanece con ella. Cuatro 
largas horas en las que el hombre 
reza, arrodillado a los pies de la 
cama.

Kenneth espera. No sabe el qué. 
pero espera.

Lo que luego contó el Joven. 
Íuede ser—¿quién lo duda?—efec-. 
o de su imaginación. Pero lo ocu

rrido decidió al joven sobre lo qu; 
había de hacer.

Kenneth Moore habia pedido 
un milagro, y el milagro parece 
ser que ocurrió..- al menos, en su 
imaginación.

Mientras él rezaba, contemplaba 
tan sólo cómo Ellen, con una paz 
infinita, luchaba quizá en el fon
do de ella de una manera esoon-

Mistress Eilen Moore, de veintitrés años, ha tenido un desenlace 
feliz al cabo de ciento sesenta y nueve días en lucha con la niuerie

esposa parsció cubrirse de una ex
presión extraña, como de dolor. 
Su respiración se hizo más alta y 
más fuerte. Pudo percibir clara
mente cómo los labios de la en
ferma se contraían.

' Kenneth dijo más tarde que 
aquel momento él comprendió 
claramente que en el fondo de su 
subconsciente la muerte libraba 
una batalla. Dijo también que en 
aquel momento es posible que ella 
hubiera querido decirle algo: un 
suspiro más fuerte que los otrox 
y Ellen volvió a la paz y a la 
calma de todos los días.

Pero Kenneth estaba ya comple
tamente decidido: escogía a su 
mujer. Ella viviría. .

Era como si m aque! esfuerzo 
ella hubiera querido iníundirle 
confianza. «Yo también lucharé 
para vivir.» , 

De vuelta al hogar de su mujter. 
Kenneth miró a su hijo.

—No. no tendrás un hermanito.
DESPUES DE LA DECI

SION

Después de aquellos angustí^ 
sos días, la perspectiva pareció, 
sin embargo, aclararé?.

El mismo doctor Rowbotnam 
animó a Moore cuando éste le co
municó la decisión.

—Es posible que todo vaya me
jor que lo que esperamos. pedia, los ojos oei joveu « 

Tiempo después, cuantío estaban ron en un inmenso^ desteUo.a punto da tXarse decisiones ter- El í®”í®„°^^íJ„^Va Sara d£ 
minantes el éstado de la enferma desgarró su conciencia para dé- 
se mostró de más en más satis- -^- "*’“ '’''" ’^*’«‘-

gestos. Y cuando menos se espe
raba, la primera frase, la primera 
palabra.

Habían transcurrido seis meses. 
La enferma despertaba y hablaba 
lentamente. Luego, volvía a dor
mirse dulcemente.

Los ratos de lucidez ss fueron 
haciendo de más en más frecuen
tes. En aquellos días. Hablan 
transcurrido seis meses, como he
mos dicho, desde que el accidente 
ocurri-sra. Al despertar la madre, 
las esperanzas de salvación 
ambas fueron muy grandes... 
nacimiento del hijo se esperaba 
para el 8 ó el 9 de diciembre. Sin 
embargo, el acontecimiento se
adelantó un mes. ,

El domingo día 18 de noviemore.
a las dos y media de la mañana, 
la señora Ellen Moore dió a lu?* 
un hermoso niño de siete libras 
y media. Tres días después justa
mente de haber despertado.

Como si el hijo hubiera recla
mado su, conciencia, como si hu
biera abandonado su sueño letár
gico para cumplir con su deber, 
la señora Moore despertó.

Todo ocurrió cwr toda norm^ 
Hdad. El hospital entero, lá fami
lia Moore en pleno, aguardaba 
impaciente aquella madrugada.

Cuando le fué anunciado a 
' Kenneth Moore el feliz fñ^lj»® 

lo que amenazó ser terrible tra- 
eedia. los ojos del joven se abría-

El jamás olvidará que tuvo one
dida, por vivir.
al^. ^Igo^istoto^ El rostro de su factorio. Movimientos conscientes,

cldlr sobre dos vidas.
Marfa Jesús ECHEVARRIA
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££ LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER

•.>4

‘ÙÎ.Ill EBFÜTElllll HICE 11
HISIOÍIIII' ■5

Por Gerhardt VENZMER

£Í, papel preponderante representado en la
Historia por la enfermedad, bien sea de 

^na manera colectiva o restrinpida sobre las 
prandes, personalidades que han influido de 

\ una manera definitiva en el acontecer his- 
j tórico, constituye, el objeto del libro aue hoy 
! resumimos Escoyiendo siempre una aran h- ¡ 
' gura, el autor, tras de estudiar el impacto 

sobre la misma de una determinada dolencia. 
t hace como una especie de divisiones Upoló- 

fficas de este mal, partiendo del personaje 
¡ inicial estudiado. La originalidad del estudio ' 
i no se le escapa a nadie y. por otra parte, ! 
Í sirve para abrir nuevos caminos a la inves- 
¡ tigación del pasado.
' VENZMER (Gerhardt).—-«Krankheit macht 
1 Weitgesch Ich te».—Curt E. S çh aw ah.—Stut- 
L tfart, 1956.

LA Historia es hecha por los hombres, si prescin
dimos a sabiendas de la línea interna de un 

desarrollo histórico forzoso sobre el cual sólo puede 
Influir hasta un cierto grado la personalidad de ca
tegoría trascendente. El hecho es que cualquier 
individuo Inmerso en el acontecer cuanto mayor 
fuerza creadora reúne en si, tanto más representa 
en el fenómeno histórico el papel de lo que se ha 
calificado como «el poder del individuo en la His
toria». El carácter y el temperamento hacen la His
toria. dejando la huella de sus rasgos específicos en 
el suceder de los hechos. Ahora bien; el receptácu
lo, que alberga la fuerza de esta personalidad que 
subordina a ella el ritmo de la Historia Universal, 
constituye un factor influyente que no puede ser 
pasado por alto. El que los que han creado la His
toria disfrutasen de buena salud o en un tiempo 
más o menos largo padecieran alguna dolencia de
terminan circunstancias, que no son indiferentes 
para el observador de los hechos del pasado. Y 
cuanto más se profundiza en el estudio de las en
fermedades más significativas de la Historia, más 
se aclaran determinadas actitudes de personajes im
portantes, cuya incomprensión se aclara ahora con
siderablemente. Sean las grandes epidemias o de
terminados males, que en algunos casos hasta de
cidieron guerras, el hecho es que siempre la en
fermedad ha ocupado un importante papel en el 
paso de la Historia y en muchos casos ha marcado 
su curso y hasta ha fomentado una serie de reac
ciones en cadena de importancia incalculable, cu
yas consecuencias todavía dejan sentir sus efectos 
hoy. Esto, que es verdad tanto para los tiempos 
más antiguos como para nuestros días, ha dejado, 
sin embargo, de manera sorprendente en la indi
ferencia al historiador que no ha sabido valorar 
estos hechos con la debida categoría.

Los ejemplos que ponemos en este libro muestran 
de manera significativa la relación que existe en
tre la Historia Universal y la enfermedad, pero 
constituyen sólo una pequeña parte del gigantesco 

material de que se dispone para demostrar la in
fluencia de la enfermedad y de la epidemia en el 
curso del acontecer histórico.

LA ^ENFERMEDAD SAGRADA'»

El aspecto de un hombre que repentlnamente, a 
pesar de su perfecto estado de salud, se sume, como 
sl hubiera sido alcanzado por un rayo, en una se
rie de gritos y sonidos inarticulados, así como de 
contorsiones, era algo que tenia que sorprender 
profundamente al más cándido de los espectadores, 
y que en los tiempos más antiguos debía despertar 
la fantasía e Incluso la superstición. La epilepsia 
fué la enfermedad de los «poseídos», como su pro
pio nombre indica, una enfermedad que era inter
pretada como un aviso del cielo, y en cuyos signos 
exteriores creía oírse la voz de un dios, por lo que 
recibió ésta denominación de «enfermedad sagrada».

No era ésta ya la idea que tenía el padre de la 
Medicina, el griego Hipócrates, cuando hace unos 
2 i’no años describió con acertadas palabras el as
pecto exterior de la epilepsia, quitándole mucho de 
su aspecto misterioso y hasta divino.

Sin embargo, esta concepción, que podríamos lla
mar moderna, del sabio heleno se había olvidado 
ya completamente en la vieja Roma, hasta el punto 
de que sl en una asamblea popular o en un comi
do se producía un ataque epiléptico, la reunión se 
disolvía Inmediatamente. Ciertamente. Roma pose
yó un ebiléptlco de una categoría extraordinaria: 
Cayo Julio César, y quizá no hay ninguna perso
nalidad en la Historia en cuya vida la «enfermedad 
sagrada» haya representado un papel tan decisivo 
como la que jugó en la existencia del gran estra
tega y estadista romano.

César es uno de los más grandes genios políticos 
que la Historia ha producido, pero que no se dló a 
conocer hasta el tercer decenio de su vida. Hasta 
entonces era un joven desconocido de una buena 
familia, que consumía su tiempo en asuntos amo
rosos. en gastar dinero y en entramparse. —Se, de
bía a esta adormecedora enfermedad el fermento 
de su genio, teniendo en cuenta lo vecinos que sue
len vivir siempre el genio y la enfermedad?

Poderosas resistencias existían en la República 
contra su idea del Imperio romano. César lo sabía, 
pero sabía también exactamente que podía supe
rarías e imaginaba como eh una utopía que su en
fermedad le ayudaría a destrozar a sus peligrosos 
contrarios.

No siempre la epilepsia produce sus ataques de 
una manera radical y total. En una tercera parte 
de estos enfermos el ataque se anuncia con un pe
riodo más o menos largo de preparación, y es en 
estos segundos, e incluso minutos, de la llamada 
«aura» cuando se produce en los afectados estados 
de los más diferentes para cada uno de ellos. Los 
epilépticos pueden tener el sentimiento de la an
gustia, de caer desde una escalera de gran alturo, 
de escuchar rumores o de oler extrañas cosas, de 
escuchar maravillosas melodías, de encontrarse en
tre, rayos y llamas. Tanto es así. que el genlalfi- 
siólogo bohemio Purkynje, en su juventud epllépti-
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eo describía sus. «auras» del siguiente modo: «Mo 
parecía que me encontraba en ,un enorme y arre
molinado mar die fuego, en el cual cada vez me veta 
más dentro de él, a pesar de que luchaba con todas 
mis fuerzas por zafarme, y la sensación siguió así 
hasta que perdí el conocimiento.»

Tan diferentes como pueden ser las sensaciones 
de las «auras» es también su duración. En la ma
yoría de los casos dura solamente segundos, por lo 
que el enfermo apenas si conserva algún recuerdo 
de la misma. En otros epilépticos, por el contra
rio, dura hasta minutos, por lo que el enfermo se 
encuentra en situación de hilvanar sus sensaciones 
hasta el punto de que cuando el afectado es una 
persona de alta capacidad, durante este «aura» ex
perimenta sensaciones visionarias que le posibili
tan después utilizarlas en su producción creadora.

A esta categoría de privilegiados pertenecía Cayo 
Julio César, cuya «aura» solía durarle incluso mi
nutos, por lo que este hecho tuvo su influencia 
en la Historia Universal. Durante los comicios en 
los que se le eligió pomo cónsul de Roma experi
mentó un ataque de esta enfermedad.

El gran Boerhave, uno de los más conocidos mé
dicos del siglo XVIII, afirmó que el «delirium» cons
tituye una parte esencial del hombre creador, y si 
se tiene en cuenta cuántos hombres geniales fue
ron psicópatas o epilépticos, se comprenderá la in
fluencia fructífera que puede haber ejercido la 
«enfermedad sagrada» sobre la Historia universal. 
En el caso de César se puede ver un ejemplo cla
rísimo del influjo de esta enfermedad en el terreno 
político y estratégico, pero en otros sectores de la 
productividad creadora, tales como la filosofía, la 
religión, la poesía o la música, ha dejado sentir 
tembién claramente sus efectos. Epilépticos eran, 
para sólo citar algunos ejemplos, el Faraón egipcio 
Ainenophls IV. el Rey hereje, que reemplazó todo 
el viejo panteón egipcio politeísta por el culto a 
una sola divinidad: la del dios solar; el sabio grie
go Pitágoras; el profeta Mahoma, que cuando sen
tía próxima la enfermedad se trasladaba a sus cue
vas para recibir la supuesta revelación. Epilépti
cos eran también Luis XII. el Papa Pío IX, el com
positor Berlioz, el escritor Flaubert y otros muchos.

La ciencia moderna a través de diverts proce
dimientos. puede decirse que ha vencido casi por 
completo a la llamada «enfermedad sagrada» y que 

hoy el hombre puede volver a tener una concepción 
muy semejante a la que exponía Hipócrates^ Sin 
embargo, siempre queda un secreto por descubrir, 
y es el de si la epilepsia puede ayudar al genio 
en sú esfuerzo creador. Este fenómeno, similar pa
ra otras muchas enfermedades del sistema central 
nervioso, continúa siendo un discutido problema 
que siempre deja planteada la cuestión de sl existe 
un próximo parentesco entre la locura y el genio.

Siempre parece que la epilepsia, naturalmente, en 
el supuesto de que actúe sobre el «substratum» de 
un genio, arroja como una especie de fermento que 
puede dar rienda suelta a las más atrevidas crea
ciones del espíritu. El enfermo puede llegar, inclu
so, al sacrificio de su genio, como lo ha mostrado 
de manera convincente Thomas Mann en su estu
dio sobre la obra creadora de Dostoïevski, otro de 
los grandes epilépticos: «La enfermedad origina en 
el enfermo, en el loco, en el epiléptico o en el pa
ralítico una paralización de sus actividades creado
ras como ocurre en los casos de Nietzsche o Dos
toïevski. En estos casos se origina algo que es más 
Importante para la vida y para su desarrollo que 
cualquier normalidad de tipo médico. Ciertas in
quietudes del alma y del conocimiento no son po
sibles sin la enfermedad. Los locos, los tarados es
pirituales y los grandes enfermos son víctimas de 
la humanidad, que no habrían dado sus grandes 
creaciones si hubieran disfrutado de ¿una mejor 
salud.

EL CORTEJO DE LOS TUBERCULOSOS
Cuando se estudian los anales de la historia de 

la cultura humana siempre produce asombro el 
porcentaje extraordinariamente .alto de aquellos 
que. siendo famosos por mil motivos, han sufrido 
los efectos de la tuberculosis. Cuando se reflexiona 
sobre este hecho, más se piensa en la relación que 
debe de existir entre la fuerza creadora y la en
fermedad. Los más grandes pensadores, según la 
clasificación tipológica de Kretschmersch. pertene
cen en su gran mayoría a las gentes de cuerpo dé
bil, y entre ésto», una gran cantidad han sido 
afectados por la tuberculosis. Existe también en 
ellos esa escisión anímica que desgarra su interior, 
esa esqulzotimla que les hace sentir dos almas den
tro de su pecho en constante lucha la una con la 
otra. ,
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Los tuberculosos son hombres de naturaleza in- 
quieta, pero esta misma inquietud les lleva a una 
existencia febril y a una extraordinaria actividad 
intelectual que da origen a una dinámica que pro
duce asombro y espanto. El que la tuberculosis 
puede ser en el genio un estimulante, tanto en sen
tido positivo como negativo para la capacidad del 
espíritu, es algo que puede estudiarse a través de 
la Historia.

Un caso de tuberculosis típico es el de Juan 
Calvino, cuya vida y obra tanto influyeron en la 
historia de la Religión y cuyas características sub
sisten en nuestro tiempo con diversas variantes. 
Toda la vida de Calvino revela esa escisión del 
alma de que hemos hablado antes. Al establecer su 
despotismo brutal religioso y al introducir una 
inquisición protestante se volvió en contra de lo 
que teóricamente era la idea fundamental de Ía 
Reforma. Los tuberculous son siempre unos hom
bres inclinados' al radicalismo y a la lucha sin 
compromiso, Calvino llegó a la conclusión de que 
era imposible ningún acuerdo entre católicos y pro
testantes, y en no pequeña parte se le debe ía 
gran separación que duranté siglos ha mantenido 
apartados a unos y a otros. En Calvino particular
mente se sigue cómo el alma y el cuerpo se influ
yen mutuamente y cómo un espíritu poderoso se 
sobrepone momentáneamente a la enfermedad cor
poral.

Existe una enorme cantidad de hombres genia
les que han sufrido enfermedades pulmonares. 
También Schiller pertenecía al tipo de hombres dé
biles que tan a menudo son victimas de la tubercu
losis. La sensación d=' su propia debilidad le hizo 
trabajar durante toda su existencia a ritmo inten
sive y febril. Según algunos tipólogos, Calvino y 
Schiller son hombres nada líricos, que experimen
tan las chispas de ¿u creación poética no a través 
de lo erótico, como otros muchos poetas, y particu
larmente como el gran contemporáneo, de Schiller, 
Goethe.

El nombre de casi todas las grandes figuras que 
sacrificó la tuberculosis pertenece propiamente no a 
la Historia general, sino a la historia de la cul
tura. Tuberculosos fueron el famoso filósofo Espi
nosa; el autor dramático francés Molière; el escri
tor Laurence Sterne; Oliver Goldsmith, autor de 
«El vicario de Wakefild»; el poeta Jhon Keats; el 
gran lírico italiano del siglo XIX. Giacomo Leo
pardi; el poeta Guillermo Federico Waiblinger. y el 
rcmántico francéá Alfredo de Musset. Este, cuando 
en sus jóvenes años estaba en Venecia con George 
Sand, sufrió el más fuerte ataque de la enfermedad, 
que había de cortar su vida a los cuarenta y siete 
años, dejando incompleta su gran actividad crea
dora. En general la breve existencia es una carac
terística de todos los tuberculosos, lo que explica 
la intensidad de su trabajo. También fueron tu
berculosos el escritor inglés Robert Lovis Steven
son, autor del inmortal libro para jóvenes «La isla 
del tesoro», y el poeta ruso Anton Chejov. en cuya 
obra se puede descubrir siempre la huella de la 
enfermedad. Durante decenios le atormentó la ti
sis, y esto le ocasionó un sentimiento de desespe
ranza y de desprecio para la humanidad. Murió a 
la edad de cuarenta y cuatro años.

El número de compositores famosos a los que la 
tisis hizo su víctima, y en muchos de los cuales 
impidió la realización de su obra, es apenas infe
rior al de los grandes escritores. Los más destaca
dos de estos músicos no Uegarón a los cuarenta 
años, con lo cual uno tiene derecho a preguntarse 
lo que habrían llegado a realizar si hubiesen alcan
zado una edad superior. Karl María von Weber su
cumbió ante la tuberculosis a la edad de treinta 
y nueve años. Algún tiempo antes de su fin había 
realizado vanas curas que apenas si afectaban su 
débil estado corporal. Federico Francisco Ohopin, 
el inolvidable pianista, viviría más o menos lo mis
mo que Weber. Residiendo en Mallorca con George 
Sand, experimenitó un empeoramiento de su do
lencia. Diez años después, tras incansables sufri
mientos, vencería la enfermedad al genial paciente. 
A los treinta y un años acabaría la existencia de 
Franz Sohúbert, el maestro de los lieder y el genial 
compositor instrumental.

La ciencia moderna trata de destruir el germen 
de la tuberculosis. De todos modos hoy el número 
de los que sufren esta enfermedad es de unos vein
te millones, y ello a pesar del descubrimiento del 
bacilo productor, de la higiene, de la Medicina mo
derna y de la difusión de la limpieza.

1 LA MÀNIA PERSECUTORIA Y JUAN 
JÀCOBO ROUSSEAU

' El retrato de Juan Jacobo Rousseau aparece den
tro de las más completas, contradicciones. Su para
noia ha afectado de la manera más directa al 
acontecer de la Historia Universal, Rousseau es 
upo de los adalides más activos de la Revolución 
francesa y a su manía persecutoria se deben no 
pocas de las culpas de ésta. Cuanto más se revela 
la personalidad de Rousseau; tanto más se descubre 
®l.®®“’«*o parentesco entre genio y locura. La rea
lidad es que su espíritu oscilaba entre la máxima 
claridad y las tinieblas y -el error. En muchas de 
sus creaciones geniales se ve entrelazada la enfer
medad del espíritu.

En su caso .figuran muchos nombres, como son 
^ poetas Tasso, .Holderllii, Strindberg, Kleist, E 
T^n+úLenau, Conrad Ferdinand Meyer. 
Jonathan Swift, E. A. Pos, Shelley, Baudelaire 

®”^^® lo» füósofos. Aum¿ 
®^ teósofo Swedenborg; entre los compo- 

y W®“í ®«tr® los pintor^, 
y Blake; entre los investigado

res, el físico Newton y otros muchos. Esto es sólo 
Jí® ^°® nombres más conocidos, pero 

Í¿A?^ ®® podía duplicar fácUmente. Se tratada 
V® solamente han influido en el curso 

de la Historia Universal, sino que están en la prl- 
^ Hi^ria de la Cultura de la Hu- 

se puede pasar por alto el caiso de 
Nietzsche, de quien el psiquíatra Movius dijo que 
la creación del «Zaratrusta», sin el fuego enfermizo 
no habría sido pesible.

En el caso concreto de Juan Jacobo Rousseau es 
necesario estudiarlo ue una marera detenida, pues 
el movimiento de su espíritu originó la Revolución 
francesa. No habían pasado todavía una decena de 
años de su muerte cuando estalló la tormenta en 
Francia. Entre sus truenos se oían los augurios 
del autor del «Contrato Social». Y por cierto esta 
Revolución costó la vida a un Rey que, por su 
debilidad glandular, era indolente y por ello inca
paz de oponerse al motín.

EL CANAL DE PANAMA Y LA FIEBRE 
AMARILLA

El que ahora tranqullamente atraviesa el canal 
de Panamá apenas si puede imaginar cuántos es
fuerzos, cuántas desilusiones, cuánta desesperación 
y cuántas enfermedades están relacionadas direc
tamente con la construcción de está vía marítima 
artificial.

Pué en 1880 cuando, con la colaboración de toda 
una serie de Bancos, se formó en París una Socie
dad encargada de financiar las obras destinadas a 
unir las aguas del Atlántico y del Pacífico. Una 
enorme campaña de Prensa se encargó de hacer 
ver, tanto a la grande y la pequeña burguesía como 
a las clases medías, que constituía un auténtico 
deber nacional el suscribir las acciones que se po
nían a la venta.

Sin emibargo, el destino no parecía estar muy 
de acuerdo con las presunciones optimistas del 
ingeniero del Canal, Femando de Lesseps. Cuando 
apenas si llevaban un mes las obras de perforación 
ya se habían producido 260 casos mortales en el 
Hospital de Colón, ocasionados por la mortífera 
fiebre amarilla, independientemente de las otras 
muchas bajas ocurridas en otras zonas de los tra
bajos. Por otra parte, transcurrido un año, el ca
pital estaba consumido en más de su mitad y toda
vía quedaba mucho por hacer.

A esta penuria económica se unía el mortal azote 
de la fiebre. Como caso curioso es digno de seña
larse que el administrador general de las obras, un 
alemán. Dingier, acabó también por sucumbir, tras 
de habér visto rnorir a su hijo, una hija, su cu
ñada y su mujer. Se calcula que de los 15.000 fran
ceses que trabajaron en los primeros cuatro anos, 
9.000 tuvieron que soportaría, pasándola tambán 
unos 20.000 obreros de color. Cerca de diez grandes 
hospitales tuvieron que ser construidos para áte^ 
der á la demanda, cada vez mayor, de cuidados 
sanitarios. .iJa,La participación francesa en la construcción uei 
canal de Panamá acabó en la conocida catástroie 
financiera que ensombréció extraordinarianiente f» 
historia del país galo y ocasionó incalculables sa
crificios. En los últimos tiempos ya nq era sólo « 
fiebre amarilla la que dejaba sentir sus ®'®®r^' 
sino también el paludismo, la disentería, el . 
el cólera y la peste. Diariamente se registraban ae
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30 a 40 casos de hombres aieotados por la liebre 
amarilla. Trabajadores, ingenieros, empleados, di
rectores y técnicos, todos eran Igualmente atacados. 
Los cementerios teñían que ampliarse constante
mente. Las tumbas dejaron de llevar nombres y co
menzaron a numerarse simplemente, pero como 
se alcanzaban cifras astronómicas se acordó que 
todos los años se iniciase nuevamente la numera
ción.

El desastre financiero ocasionó en toda Fran
cia una oleada de suicidios y, por otra parte, los 
más perjudicados en la bancarrota eran gentes 
modestas que hablan invertido todos sus ahorros 
en una empresa cuyo resultado se les presentaba 
tan fácil. Finalmente, la Sociedad francesa se con
sideró incapacitada de proseguir las obras y sacó 
en concurso todas sus existencias y posibilidades, 
que petaron a manos de los americanos, como es 
de todos sabido.

Con el desastre francés la fiebre amarilla agre
gaba una fase más a su lucha constante contra 
el hombre, ya que el episodio del Canal no era 
más que una simple etapa de este continuo proceso 
mortífero. Siglos antes la destructiva fiebre dejó 
también sentir sus aniquiladores efectos sobre las 
avanzadas de los pueblos que pretendieron coloni
zar aquellas zonas, reduciéndolos vertiglnosamente 
e influyendo decisivamente en el curso de los acon
tecimientos históricos.

¿A ENFERMEDAD DE LOS ViMANAG-ERSa

La enfermedad de los «managers» no es cierta
mente un descubrimiento de la segunda mitad de 
nuestro siglo. Era conocida con otros nombres dis
tintos desde hace mucho tiempo y sólo es nuevo su 
actual denominación. Sobre ella existen muchas 
falsas Interpretaciones en la mente popular que ha
cen su representación muy distinta de lo que es en 
su auténtica naturaleza. No es en modo alguno el 
exceso del trabajo lo que conduce exclusivamente a 
es» enfermedad. Lo que esencialmente conduce a 
esta enfermedad son los efectos negativos que al
gunas veces suelen producirse en los estados sobre
cargados de actividad, es decir, la preocupación, 
la pena, el desagrado, la desgana, la cólera/jjel des
engaño y otras sensaciones similares.

Cuando estos estados anímicos no pueden sUpe- 
rarse suelen producirse toda Una serie de compli
caciones que_ afectan, antes que nada, a la clrcu«W 
laclón de la sangre, y se produce entonces lo que 
el psiquiatra von Braunmuhl conoce como la pene
tración de la psique en la estructura somática, y 
muy particularmente sobré el sistema vascular. Es 
una cuestión todavía por resolver el saber por que 
sólo a un determinado porcentaje de los hombres 
sometidos a esta clase de excesivos trabajos les 
afecta la enfermedad de los «managers», suponlén- 
dose que en este hecho intervienen ciertas prwís- 
posiclones heredadas y también características 
constitucionales.
,„^^^®P^^‘^entemente de estos hechos intrínsecos 
la realidad es que la enfermedad de los «mana
gers» ha influido considerable número de veces en

^® ^® Historia. Uno de los ejemplos más 
típicos y característicos de los tiempos modernos lo 
w el estadista y político alemán Gustavo Stresse- 
mann, hombre público de la Alemania de la prl- 

muerto a la edad de cincuenta 
y un años en unos momentos críticos.

uiuerte de Stressemann como con- 
^^ ^^ enfermedad de los «managers» cana» 

2"®^»ordtoariaoaento la historia de Alemania, si
» algunos historiadores. Según su 

Bernhard, sí hubiese vivido un 
Í. ® tacluso algunos meses, los aconteclmien- 

Alemania habrían variado extraordlnarla- 
men». La gran confianza que gozaba, tanto dentro 

como fuera de ella, le habría servido 
not? “®®®r®© respetar en el extranjero y, por otra 

’ *® habría permitido oponerse al avance arro
llador del nacionalsocialismo.

*“^ ^^ enfermedad intervino en el 
di2^i ® ^^ Historia, haciéndola seguir un camino 
^mto del previsto. Esta intervención, tanto en 

caso como en otros, no quiere decir que la
haga la Historia a su guato, sino que 

^^^’^ ^®® fuerzas creadoras del sujeto, com- 
wnandose en cierto modo como catalizador del es- 
sn 11 ’ "^^^to es así, que no sé peca de exagerado si 
niJ.^®?® ® ^ conclusion que en determinados ejemr 

la figura histórica no habría alcanzado su 
srandeza trascendente sin el Impacto enfermizo
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DELEITE SU PALADAR CON 

«^FUNDADOR'* Y EXIJA.

CON CADA BOTEj,LA EL FAMOSO
Sobre sorpresa

• ? ESTE ANO
• 1 MAS SENCILLO
• Y GENEROSO ■ 

QUE NUNCA T
• CON SU NUEVO SISTEMA DE PUNTOS

• TODOS LOS SOBRES
• LLEVAN ESTOS PUNTOS
• CON LOS CUALES PODRA VO. OBTENER»

^ "VESPAS". BICICLETAS "BH".
• RECEPTORES Y PLANCHAS "PHILIPS**, 
• LAVADORAS.COCINAS Y FRIGORIFICOS '^DESA", 
• RELOJES "CERTINA". MUÑECAS "MARICELA’*,.

MOLINILLOS ELECTRICOS "EXIN", 
DESPERTADORES, MEDIAS "VILMA**. 

BILLETEROS, MONEDEROS DE PIEL, 
• . BALONES REGLAMENTO, BOQUILLAS "FLOWER**. ETC

é"”"'¡^~ miUsoes de pts ea premios
, DE ENTREGA INMEDIATA

Fundador
DE ENTREGA INMEDIATA

EL COÑAC SECO POR EXCELENCIA
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FERnAnDO DE CASTRO, ORA OIDA ER EL 
DIORDO DE LO FEODERO BillMB

El doctor don Fer- E
Inando de Castro, en
Inn rincón de su 
| onarto de -estudió . f 
’ de su casa 4

—¿Ejerce la carrera en contac
to directo con el público?

—No. Sólo intervengo en algún 
que otro análisis que se me P^O"

¿La investigación, por tanto, 
es su ocupación? ,—La investigación y la cáte-

Ver, oír, experimentar, compre^ 
bar y analizar. He aquí 1® 
suele hacer, lo que ha 
un modo continuo el doctor don 
Femando de Castro 
año 1920. cuando aun contaba ^ 
lo veintitrés años de edad, una 
vida concentrada en el 
lo pequeño. dond)í las niagiútudes 
y Sancias se miden POX^^S 
^r milésimas de mUimetr^.^ 
^a casi fuera de nuestro espa
cio y de nuestro tierr.po.

—Pues no sé la hora QP®.®^ ,„ Al oír estas P^labras^^eWo la 
cabeza, un poco ««traigo por ¿_ 
incoherencia con nuestra conver 
saclón. Pero resulta W 
no son incoherentes las palabr^ 
sino que. en dirección de uno ocios 
dos íel¿íes W •^SaJí.gS 
que hace de recibidor-despajo, 
confiesa que está fuera del «em^ 
po, no sé si casualmente. Inv^ñ 
go entonces y compruebo que ñu 
cuno de los relojes están en hom^ 
los dos tienen en re^so,_^ v^ 
va largo, sus manecillas. En 
Ílerapo. ambos, se P<5“»J^ 
con nuestros días, a ritmo^de 
loj. ¿Cuántos señores tienen nu 
tro tiempo de hoy? diión, Sonriente, y ya cerca del siuou.
quiere explicar:

—La verdad es que...—No hay tiempo para atender 
al reloj—le atajo.
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Ya sentado, tiene como instrU' 
mentó de entretenimiento digital 
las gafas. Sus oJos despiden una 
mirada fija, de localización. Pero 
sus ojos sin gafas aparecen algo 
apagados, como cansinos y huidi
zos del choque directo con la rea
lidad circundante. Y es que llevan 
alrededor de treinta y cuatro años 
correteando, ansiosos y voraces 
de novedad y hallazgos, por los 
minúsculos elementos de los ner
vios. Más que viendo, adivinando 
a veces. Adivinando a fuerza de 
pequeñez de lo entrevisto, a fuer
za de carencia de diferenciaciones 
materiales en los corpuscUlillos 
para concretar la distinción.

—¿Su primer trabajo?
—Estudios sobre ganglios sersi- 

tivns del hombre en estado normal 
y patológico.

Ese párrafo tan largo, que sir
ve de contestación, es el título de 
su tesis doctoral, que presentó en 
1922. He ahí el resultado de in- 
vestigaciones bajo el magisterio y 
la noble sombra de don Santiago 
Ramón y Cajal.

—¿Mucho tiempo en preparar 
esa tesis?

—Tres años.
—¿Pero estudio directo y perso

nal?
-SI, sí. Estudio directo en el 

hombre: en autopsias, en casos de 
muerte súbita por accidente, y en 
caso de ciertas enfermedades en
docrinas, , del sistema nervioso, 
septicemia y heridas.

Es decir, ya trabajaba en ello 
cuando obtuvo la licenciatura, que 
fué en 1920.

—¿Halló algo nuevo?
—Sí; lesiones nuevas. Muchísi

mas.
—Pero ¿desconocidas todas?
—No; algunas solamente. '
—¿Nombres?
Rápido, sale del sillón, para di- 

rlglrse a un estante cerrado. El 
doctor don Femando de Castro 
es hombre alto, de complexión at
lética, paso firme, cara algo en
juta, voz fuerte y perfecta pro
nunciación. Derecho, muy dere
cho, y de movimientos no muy rá
pidos, pero sí seguros y precisos. 
Tanto en los gestos como en la 
dicción de las palabras y la pre
cisa exposición de ideas, se mani
fiesta el hombre de cátedra. Y es 
catedrático de Histología y Em- 
bnologip General de la Facultad 
de Medicina de Madrid.

—Aquí, en esta obra—dice, 
mientras revuelve hojas—, vienen 
agrupados los nombres.

Y sigue pasando y repasando 
hojas.

—Pero, ¿la publicó en Inglés? 
—No.
Y cerrando el libro, pero dejan

do un dedo en el lugar que ños 
interesa, aclara:
« ®ñra es la Wilder Pern- 
field, editada en 1932. Viene a

especie de enciclopedia, 
editada en Nueva York. Cada ca
pitulo ha sido escrito por un au
tor distinto de los demás.

decir que a usted le 
,°^ ®if ^^®is doctoral para in

cluiría como un capítulo.
—Exacto.

abierto, parece que bufca 
“n los ojos y con el dedo índice, 
hiírt<®r aquieta y agita como una- 
Druj^a en busca de los nombres.

oirá un poco, y dice: 
2^Las clasifico por grupos.
^^ sin titubeo. Aunque sea 

w™ suya, no pocos años han pa« 

sado ya. Y el tiempo no pasa sin 
cobrar tributo.

—Lesiones consecutivas —dk 
aplicando bien la vista— a la ac
ción de los agentes tóxicos y trau
máticos de la neurona... Reaccio
nes tóxicas y alteración de los ner
vios... Cambios citológicos conse
cutivos a ciertas enfermedades..- 

—Etcétera.
—Sí, etcétera—repite sonriendo.
La verdad es que, nombres téc

nicos de Citología, Neurología, 
etcétera, todos ellos oídos en con
versaciones, sin una preparación 
previa de varios meses o años—en- 
tendá-nonos—, me resultaban algo 
asi como un juego de palabras 
enigmáticas. Y don Fernando, co
mo anda en terreno propio y al 
dia, corre y corre, a pesar de su 
enorme y caritativa comprensión 
Me doy cuenta de su grandioso 
esfuerzo de autodominio, porque 
el investigador lleva siempre en 
sí una enorme energía potencial, 
que le hace avanzar sin retroce
der, sin temor a las coordenadas 
de tiempo y lugar, por los cami
nos de la hipótesis. Es cierto que 
algunos hallazgos son casuales, 
pero de una casualidad muy re
lativa: una casualidad ocurrida 
dentro del propio trabajo de in
vestigación, como el feliz hallaz
go de la penicilina. La invención 
tiene su fórmula numérica, que 
ya expresó Edison: un 98 por 103 
de transpiración y un 2 por 103 
de inspiración. Así que, cuando 
ya tienen ante sí camino expedi
to. la voluntad ha de emplearse 
en labor casi restrictiva, en la do
sificación y equilibrio de palabras 
y estudios. En fin, con todo esto 
he querido decír que a don Fer
nando le salían las palabras una 
tras otra, como encadenadas, al 
hablar de estas lesiones, que ob
servó y estudió hace treinta y 
tantos años.

—¿Es de mucho valor científi
co esta obra?

Observo que cierra el libró, co
rno diciendo: «Mejor es no ha
blar.» Lo cierra, lo coloca en su 
sitio, se vuelve, me mira fijo, res
pira hondo, y contesta:

—Cada tomo de esta obra, que 
consta de tres tomos, valía en 
aquel entonces, año 1932, la can
tidad de 350 dólares.

—Y, claro, se agotó.
—Sí, señor.
—¿Y no se ha intentado la re

edición?
—A pesar de la mucha y reite

rada demanda, el editor dice que 
no es comercial.

Señala el lugar del libro, como 
lugar algo extraño:

—Esos tres tomos son los úni
cos que me cedió el editor. Esos 
tres tomos y veinticinco pruebas 
de mi capítulo. Nada más.

—¿Ha quedado muy rezagado 
cuanto ahí se sostiene? Me refie
ro a la obra en conjunto.

—Pues... no—dice, tras una bre
ve «tonsulta a la memoria.

—Aquí, en España, ¿qué acogi
da tuvo su tesis?

—El Premio «Rodríguez Abay- 
túa», de la Real Academia de Me-

Este premio se concede a la me
jor tesis doctoral de cada año. 
Con él se le puso el escandallo 
científico. Mientras pienso en 
ello, suena, por fin, el reloj, que 
volvió al servicio activo. Y, la 
verdad, produce cierta sensación 
su tintineo. *

LA RAZON DEL K. O. DE 
LOS BOXEADORES

Después de nuestro pequeño ho

menaje al reloj, amo por algún 
tiempo de la modesta y sencilla 
sala en que nos encontramos, vol
vemos a los estudios e investiga
ciones.

—Citoarquitectonía de los gan
glios simpáticos en el niño y en 
el hombre adulto— Ese es otro 
trabajo óúe apareció en la revista 
de don Santiago Ramón y Cajal, 
aUá en 1924.

—¿Es ganador de algún premio 
de la Academia de Medlcma?

—Del Premio «Martínez y Mo
lina». Pero fué presentado con 
otro y cierta ampliación: Estruc
tura del ganglio simpático en el 
hombre y los animales.

Y nos quedamos mirando mu
tuamente, como haciéndonos la 
siguiente pregunta ocular: ¿nos 
entendemos o no nos entende
mos? Yo prefiero seguir adelante.

—No sé por qué me parece que 
han de impresionarme más sus 
procedimientos técnicos hasta 
descubrir la función del corpúscu
lo carotideo.

Le pregunto con cierto temor 
ai error en la formulación de la 
pregunta. Pero de la reacción de 
don Fernando deduzco que he da
do en el clavo. Voy llegando a la 
conclusión de que lo mejor es pre
guntar y confiar en la bondad del 
doctor Castro.

—Todo partió de unos trabajos 
del año 1926. Entonces logré una 
técnica especial para el estudio 
del sistema nervioso cuando es
taba envuelto en estuches óseos. 
Siguiendo esta técnica de cortes 
totales de cabeza con sus tejidos 
blandos, pude hacer el estudio de 
la inervación de la región carotl- 
dea.

—Esta, ¿no?—le pregunto, se
ñalando ambos lados del cuello.

PAk. 63.—EL ESPAÑOL
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junto a la cara, esos lugares que 
buscan con afán los boxeadores 
para acabar pronto con su ad
versario.

—Esa—responde asintiendo el 
mismo tiempo con la cabeza y 
con un movimiento de las gafas.

Y continúa:
—Pude determinar la inerva

ción del seno carotídeo y del cor
púsculo carotídeo.

—¿Qué tamaño tiene ese cor
púsculo?

—Alrededor de 4,5 milímetros.
—¿Cuánto tiempo estudió esta 

cuestión?
—Tres años, aproximadamente.
—¿A qué resultados concretos 

negó?
—Encontrar tres sistemas de 

inervación aferente en esa reglón. 
Llegué a discriminar la función 
que le corresponde en el organis
mo al corpúsculo carotídeo.

—¿Y cuál es esa función?
—Que es un receptor sensorial 

destinado a percibir las variacio
nes cualitativas de la composición 
química de la sangre; es decir, 
lo que luego se ha denominado un 
químicorreceptor.

—¿Es que ese corpúsculo no era 
considerado antes como un re
ceptor?

—No, Se creía que era una 
glándula de secreción interna.

—Y ¿cuál es la función concre
ta, expuesta de un modo vulgar, 
del corpúsculo carotídeo?

—Es como un vigía del efecto 
de la respiración. Los corpúsculos 
oarotídeos son muy sensibles al 
gas carbónico y a la deficiencia 
de oxígeno. En cuanto hay exce
so de gas carbónico y falta de 
oxígeno, produce una variación 
de acidez que provoca una descar
ga nerviosa enviada a los centros 
bulbares, y esto ss’ traduce en ja
deo o aumento de los movimientos 
respiratorios.

—Una pregunta extraña : ¿Por 
qué los boxeadores buscan la re
gión oarotídea?

—Porq,ue es la más ricamente 
inervada, lo miaño que el seno 
carotídeo. El golpe en éste, en el 
seno carotídeo, es el que produce 
una especie de frenaje en el co
razón.

—¿Por qué?
—Porque es un aparato regula

dor del tono vascular. Así que el 
golpe provoca una inhibición 
brusca en el corazón.

—¿Para el hallazgo de la fun
ción de los corpúsculos carotídeos 
partió usted de alguna hipótesis?

—No. Me encontré con el hecho.
Hay que rendir homenaje a es

ta sencilla manifestación de sin
cera humildad. Así es la ciencia, 
la verdadera ciencia, la que va en 
busca de la verdad objetiva, que 
es la realidad de las cosas, y no 
se entretiene ni pierde tiempo en 
mirar al coro.

—Y ¿cuál fué su reacción?
Abre los brazos como querien

do sacudir algo que le ha caído 
encima.

—¿Qué he hecho?—me pregunté 
asombrado—. Yo estoy equivo
cado. i

La' conclusión es clara: repitió 
el experimento varias veces, para 
llegar a' la confirmación, Y llegó 
la confirmación experimental. Y 
luego, claro, pudo hacer la afir
mación verbal, la teórica, respal
dada por los hecho*.

Y nosotros, por nuestra cuenta, 
ya podemos obtener de este hom
bre, de cuanto va escrito, una 
conclusión de otra índole: que ha 
hecho conquistas verdaderas y co
tizables en la bolsa del tiempo 
con tres armas: trabajo, renuncia 
de muchas cosas materiales y hu
mildad

Creo que la atención a uno 
cualquiera de los vicios contra
rios puede dejar impotentes los 
mejores propósitos.

VELOCIDAD NERVIOSA: 
ONDAS DE 100 METROS

POR SEGUNDO

—He leído en su biografía que 
también obtuvo el Premio Obieta, 
de la Real Academia de Medicina. 
¿Por qué trabajó?

—Un estudio de la regeneración 
funcional normal de los nervios, 
especialmente de la regeneración 
funcional del sistema nervioso 
simpático.

—¿Había antecedentes de esto 
último?

—Apenas.
—¿Cuánto tiempo empleó en 

ello?
—Tres años.
Al cabo de tres años apareció 

el trabajo, editado en francés. Un 
trabajo de cien páginas, con no
venta figuras

—¿En qué animales hizo los ex
perimentos?

—El gato y el perro.
—¿El gato? Vulgarmente oree' 

mos que el sistema nervioso del 
gato es algo singular.

—El sistema nervioso del gato, 
sobre todo el periférico, es muy 
semejante al del hombre.

—¿Qué datos interesantes ob- 
túvo?

—Una advertencia quiero ha
cerle; siempre busco la función, 
no lo anatómico. Pues bien, ob
tuve datos interesantes, sobre to
do, en velocidad de crecimiento, 
en la creación «ex novo» dé si- 
napsis en los ganglios y también 
en la manera de ponerse en rela
ción dhiámlca las neuronas sim
páticas con los centros.

—Perdón: ¿Podemos aclarar eso 
de la sinapsis?

—La conexión de una neurona 
con otra. , ' _

Hizo para ello secciones, res2c- 
clones, compresiones. Es decir, 
cortó, conectó y desconectó ner
vios como suelen hacer los apren
dices en materia de Instalación 
eléctrica cuando no saben a. cien
cia cierta los resultados de si^ 
manipulaciones. Y así, hecha la 
conexión, realizada la prueba, y 
¡a esperar el resultado! Resulta
do que se comprobaba con apara
tos que medían las reacciones del 
animal, movimientos, etc.

—A veces efectuaba la inerva
ción de los nervios el esófago. An
tes de comer, podía verse el gato 
tan tranquilo, con sus pupilas de 
tamaño corriente, aspecto sanguí
neo... Pero al pasar los aliment 
por el esófago, con esto bastaba 
para que las conexiones le plac
ease una reacción en los tejidos 
inervados: pelos, pupilas dilata
das, etc..

—No somos nadie.
—Eso de que hemos hablado w 

da regeneración nerviosa homogé
nea. Varios años después acometí 
la regeneración heterogénea.

—Son términos que, con su per
miso, merecen aclaración.

— Nervios heterogéneos son 
aquellos que tienen distinto nú
mero de fibras, y que las libras 
son de distinto calibre y que tam
bién es distinta en ellos la veloci
dad de ondas. Los homogéneos, 
por el contrario, todo lo tienen 
igual. Como comprenderá, esas 
desigualdades de los nervios hete
rogéneos producen una arritmia 
a la llegada de los impulsos 
a las neuronas. Pero lo curioso 
es que esto, la arritmia, es lo mis 
frecuente, lo normal.

—Y usted, como es de suponer, 
se propondría corregir, ordenar 
esa desigualdad con la regenera
ción nerviosa heterogénea.

—Así es.
—Y ¿cómo?
—De una manera muy arbitra

ría: cambiando los nervios. Iner
vando un nervio por otro.

—Le parece bien hacer un ba
lance de lo conseguido?

—Que ganglios nerviosos pue
dan funcionar con su misma ar
quitectura como una estación de 
distribución de impulsos o de co
ordinación de impulsos, según el 
nervio utilizado.

—Hay algo que me tiene inquie
ta la imaginación: es el figurar- 
rñé la velocidad de las ondas ner
viosas.

—En los nervios autónomos, los 
que inervan las vísceras oscilan 
entre 13 a 16 metros por segun
do. I^ro los más veloces son los 
motores, donde llega a 100 metros 
por segundo. Todo esto fué estu
diado y expuesto por autores nor- 
teamerícanoa.

Mi.imaginación ha quedado sa
tisfecha. Pero ahora se dispone a 
representar nuestro organismo 
colgado de corrientes nerviosas en 
todas direcciones... En fin, m es 
vale cortarle el vuelo a la Imagi
nación.

EL TRABAJO DE RAMON 
Y CAJAL QUE NO APA

RECE

—Después de nuestra 
¿qué otras invenciones o 
mientes nuevos ha fe^^®°®’ n,

—En 1944, la creación de arcos 
nerviosos artificiales ; es decir e - 
cos sin conexión con las centrales.

—^ra iernSrar que la ^ 
ciíicldad de las sensación^ esta 
en los elementos permanentes a 
los órganos receptores y no en las 
fibras transmisoras,

—¿Cómo lo demuestra? ,
—Variando las Abras,

de que sean sensoriales. Si en v 
sentido del gusto, cuyos órganos 
aprehenden lo dulce, salado, amar 
go y ácido, aplico un arco artm 
cial, es decir, cambio las Abras 
transmisoras, se producen en 
órgano receptor las mismas » 
clones que si el órgano í^ge « 
mal. EUo me demuestra.0^6 la « 
pedflcldad está en el órfái^ 
¿eptor, no en las fibras transnu 
®**Í!^ la opinión anterior, ¿cuál

^’^-No se sabia a 
dónde podría radicar ^_^pe. 
cldad. Se hablaba de fibras^ 
cíflcas que estaban 
en su función y conexión con 
central. hablaDon Fernando de Castro naw^ 
con cierto recato d® ^9-2r me
es muy .partidario ¿« X ¿entíA- 
ra del terreno puramente cien
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co cuanto ha elaborado y conse
guido en largas jornadas de pa
ciencia y silencio. Pero a fuerza 
fíe zarandearlo verb al mente suel
ta, como el árbol cargado de fru
tos, las ideas y los hechos de su 
larga ruta de investigación.

"¿Trabaja mucho?
—¿Quién no trabaja?
Hay que entrarle por otro lado. 
-¿Cuántas horas duerme?
-Cinco. Pero bien aprovecha

das en sueño profundo.
-¿A qué hora .se acuesta nor- 

tnalmente?
-À las cuatro de la madrugada.

Esto me intriga. ¿Qué hace este 
dombre hasta casi él clarear el 
lía, 31 es verano? Por imperativo 
profesional hay que husmear. El 
resultado del decidido proposito, 
realizado a salto®, es el siguiente : 
por la mañana ejerce la cátedra 
ue Histología y Embriología gene
ral, q^üe le entretiene en la Fa
cultad de Medicina hasta la hora 
de comer. Después de esto, de la 
comida, emplea el tiempo en des
pachar informes de ciertos análi
sis. Más tarde, se traslada al Ins
tituto de Ramón y Cajal, del Con
sejo Superior de Investigaciones 
Científicas, donde es jefe de la 
sección de Neurobiología. Aquí 
permanece hasta cerca de las on
ce de la noche, hora en que sue
le cenar en su casa de la calle 
Arango. Y después, desde las do
ce hasta las cuatro de la madru
gada, se entrega por completo en 
casa, con la paz y silencio de la 
nuche, a la Investigación con el 
microscopio. . '

—¿No se desvela?
-Empiezo a leer el periódico, 

que es cuando lo leo, y pronto en
tro en un sueño profundo hasta 
la maañna siguiente. Tienen que 
llamarme. Dejo un papelito a mi 
mujer.

Así que el teatro y el cine... 
—Poquísimo.
Oe don Pernando de Castro 

bacerse la .siguiente ficha : 
Nació en Madrid el 26 de febrero 
de 1897; licenciado en 1920; doc
toren 1922; catedrático por opo
sición de Histología Normal y 
Anatomía Patológica en Sevilla, 
en 1933; en 1960 entregó una im
portante comunicación al Oon- 
Sreso de Estocolmo: en 1951 fué 
invitado por el Centro Nacional 
“-Jia de Investigaciones Neurofl- 
aológlcas para pronunciar en 
Bruselas conferencias en la re
unión de expertos; ostenta los 
pretmos Rodríguez Abaytúa, Mar- 
J®ez y Molina, Achúcarro, Obie 
y y fUmón y Cajal, todos ellos 
„ . u ^®®i Academia de Medici- 
ua ; ha sido requerido su magiste- 
w? P^í ^i ministerio de Salud Pú 

lu Argentina, por la Fa
cultad de Medicina de Montevi- 

^a Sociedad Alemana de 
y P®*' la Escuela Expe- nt^tal de Estocolmo. Y en .su 

biás de sesenta tra- 
’^ 1®* científicos publicados. 
, ~r de cuanto ha hecho y hace. 
*^ w®®*. ® *1^® hiás le cansa?

^Kl tener que buscar las cosas, 
,* ."¡e interpone un silencio 
nn^$^^’ b^ silencio que parece im- puesty por mi frenazo violento en 
m conversación.

®1 desorden es mi ma- 
n«oJ^®“^8^P* y í® malo es que no 
n?H.?5 ^ucudírmelo. Me tiene en- 
^ado como una hiedra...

rrñ5-‘^¿be cansa el leer, ni el es- 
n ¿u» P®^° ®1 buscar un artículo 

«igun otro dato, eso me agota.

la fecha no he vuelto a encon
traría.

Con los brazos entreabiertos y 
mirando a todas partes, con
firma *

--Ahora mismo no sé donoe es
tá. Algún día aparecerá.

—¿Cuánto tiempo estuvo con 
don Santiago Ramón y Cajal?

—Desde 1916 a 1934.
—¿Eran muchos?
—Cuatro o cinco.
—¿En qué ambiente?
—Un espíritu más romántico. 

Ahora hay más exigencias econó
micas.

—Dado el tiempo de conviven
cia con Ramón y Cajal, no le .‘^e- 
rá difícil hacer una semblanza de 
su maestro.

Me hace la semblanza, pero de 
un modo intermitente. Los ras
gos del ilustre neurólogo español 
van saliendo entre silencios y 
pausas:

—Fué mi maestro, mi consejero. 
Todo. Todo fué para mí. Era un 
gran conversador. Nuestras con
versaciones, que eran diarias, du
raban a veces una y dos horas. 
Pero conversación de literatura, 
de arte, de historia Era de una 
cultura extraordinaria. Y siempre 
se encontraba insatisfecho de lo 
que sabía. Por eso procuraba 
siempre inculcarme este lema, que 
era consigna: «¡Cuánto ignora-

Como el sentido de la vista os 
distinto del oído, aprovecho unos 
segundos para recorrer con la vis 
ta nuestro contorno, el orden de 
las cosas de trabajo, mientras con 
el oído sigo la conversación. Y en 
verdad^ en la mesa me indica es
to: estudio. Estudio e intimidad. 
Una disposición de libros y pape
les que se dejan para continuar 
después, sin pensar en ex mundo 
exterior. Sinceridad, autenticidad. 
Nada de sentido social o comer
cial del trabajo.

—Más de una vez habrá perdi
do datos valiosos.

Se elevan sus cejas en un ges
to de bastante resignación.

—En cierta ocasión, con motivo 
de un viaje a América, retoque 
una «preparación de retina» que 
me habla dejado don Santiago 
Ramón y Cajal. La puse a secar 
y tan bien la guardé, que hasta

El profesor Fernando de Cas
tro, pronunciando un<a con

ferencia cu Buenos Aires

mosl». No se fiaba de su memo
ria, porque sabía que no disponía 
de muy buena retentiva. Pero, e¿o 
sí, recordaba muy bien los hechos 
concatenados. Era maravillosa su 
capacidad de síntesis asociativa.

NG
LAS

USAMOS TODAS 
FIBRAS NER
VIOSAS

“-Volviendo al tema de las in
vestigaciones: creo que una de 
sus grandes aportaciones es la de 
averiguar el modelo de sinapsia

—Estoy contento. Se trata de 
un estudio de la acuviuad fun
cional del ganglio simpático cer
vical en relación al número y 
modalidad de sus fibras pregan- 
gUonales.

poquito de Claridad para 
nosotros, los profanos...

be podido demos
trar que las conexiones no son 
eucunscritas, sino difusas.

—Vamos a ver si conseguimos 
una claridad más visible; ¿qué 
«^B^'i?''*® práctico se ha conseguido?

—conocer el número mínimo de 
fibras necesarias para la actua, 
cion funcional espontánea de es
tos centros nerviosos periféricos,

—¿Cuál es esa cantidad minima?
—La décima parte es suficiente.
Y. él- mismo se interrumpe:
—Otra conclusión es que tene

mos una cantidad de fibras que 
no entran en actividad. No se 
usan todas las que poseemos al 
nacer.

—¿És que no pueden entrar en activo?
- Póder, sí pueden; pero no 

son necesarias. Sólo entran en 
activo en caso de lesión de las 
que funcionan. Entonces hacen 
ellas una especie de relevo. Asi 
que no puede decirse que cuando 
se lesiona un centro nervioso y 
vuelve a la normalidad después

Uh perlodo de trastornos y 
decaimiento es que se hayan re
generado las fibras, sino que se 
han recuperado las que estaban 
en activo.
. —Esos experimentos valen pa
ra los centros periféricos. ¿Valen 
para los centros superiores, los 
conscientes?

—Se ha hecho una considera
ción de carácter alusivo y, en 
efecto, ocurre lo mismo en los 
centros superiores. Basta con que 
las fibras recuperadas, las que 
entran en activo, tengan el mis
mo diámetro y la misma veloci
dad de ondas.

—Ahora, ¿en qué trabaja?
—En el estudio dé la e.structu- 

ta de los capilares del cerebro. 
Me interesa cómo funcionan. 
Quiero saber las modificaciones 
de los capilares durante la fun
ción de los centros cerebrales.

—Y usted, ¿qué anticipa res
pecto a ello?

—Posiblemente!, la función de 
los capilares está condicionada 
por los centros.

—¿cuánto tiempo lleva traba
jando en ello?

—Dos años.
—¿Tiene ya dato» satisfacto

rios?
—Los tengo en cuanto a la es

tructura. La estructura parece 
qUe permite variaciones en la 
cantidadi de sangre que circula 
por los capilares

—¿Muchas esperanzas?
—No se puede decir. Espere

mos.
JIMENEZ SUTIL

(Fotus de CORTINA.)
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Y COOPERATIVAS DE CONSUMO

LA NORMALIDAD DEL ABASTECIMIENTO ESTA ASEGURADA
T A reciente subida de salarios, 
T-* cuyas variaciones continúan 

apareciendo en los “ Boletines Ofi
ciales del Estado” por lo que res
pecta a cada una de las diferen
tes especialidades laborales, es de 
todos conocida. Y de todos cono
cida también es la previsión del 
fenómeno de revisión de precios 
que lleva paralelo toda subida de 
sslsirios

Ahora bien: si necesario y jus
to es. en muchas ocasiones, un 
pequeño reajuste de precios, lo 
que ya no es tolerable es que 
mientras la mano de obra sube 
únicamente un 30 por 100, por 
ejemplo, quieran fijarse los nue
vos precios con un 60 ó un 70 
por 100, y a veces más, en rela
ción con los antiguos, sin haber 
mediado, en también muchas oca
siones, más período de .tiempo 
que el breve espalo que marca la 
distancia que va de la noche a la 
mañana.

El incremento del nivel de vi
da trae consigo una normal y ge
neral elevación del nivel de los 
precios y de los puestos de tra
bajo, o sea de la demanda de lu
gares de colocación de trabajado-
EL ESPAÑOL.—Pág. 56

res cada vez mejor retribuidos; 
pero esto no debe ir en detrimen
to del poder adquisitivo de los más 
débiles en el aspecto económico. 
Y un detrimento del poder ad
quisitivo de estos débiles está en 
la elevación abusiva y sin razón 
de los precios de los artículos de 
consumo.

“Es inadmisible que las mer
cancías existentes, obtenidas a 
precios estables anteriores, sean 
vendidas a precios superiores o 
sustraídas a la circulación co
mercial.”

Estas palabras, contenidas en la 
nota ampliatoria que de la re
unión del Consejo de Ministros, 
del pasado día 23 facilitó a los 
periodistas el Ministro de Infor
mación y Turismo, centran exac
tamente la verdadera cuestión 
del problema en lo que se refie
re al alza de los precios de unos 
artículos que hace mucho tiem
po han sido fabricados u obteni
dos y que presentan, en justa ba
se, fijados ya con la suficiente y 
legal ganancia, unos beneficios 
marginales que no son ni mucho 
menos escasos ni deficitarios.

HEHOR

LA ESTABILID^œ DEL 
PAN, DEL ACEITE Y DEL

AZUCAR

Vamos a examinar, por 
de artículos de coturno, » 
rlación de los precios enjm Pe 
ríodo de tiempo Que comprenae 
todo el año 1955 y ^^ de 
1956 que llega h^ta pri^^ J^ 
septiembre, espacio de tiemw ^^ 
el que también se ^®“'^Í^rml- 
reajustes de te
nadas ocasiones y Q'*® ®® _„„ lœ nido, como puede verse W ¿“ 
Índices dé precios, una re^ 
Sión alcista de la Jn- 
ahora, por algunos, se quiere im
^Consideremos 
artículos alimenticia y w^ 
camos varios de ellos JJAy-o; 
puedan servir co»® JP^®^ 
aceite de oliva, ^Ç’^^i-.^ue- 
garbanzos, Judías y l®"*^JJ¿dÍlla. 
vos, leche, merluza y pej» 
patatas y. naturalmmU^ P^*

En enero de este aflo ei^ P^^, 
medio nacional ^®k.P^^ xUo: 
pan tué de W* W^ÍSk • 
en mayo baJ®,,®J¿, 2® agosto, a 
Junio llegó a 5,39, y wi ®®
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5,29, variación, como puede ver
se, apreciablemente ninguna. Si 
escogemos ahora el índice de pre
cios ponderados relativo a este 
mismo artículo, vemos que en di
ciembre de 1964 presentaba una 
dira de 60,18: en junio del año 
siguiente era de 49,43; en diciem
bre de este mismo año era de 60,1, 
y en febrero de 1966 el índice 
ponderado habla descendido a 
60,0. El índice ponderado es, co
mo todo el mundo sabe, una me- 
mda numérica que indica, tornan
do como base un determinado 
origen cronológico, la variación 
cusnijitativa de un determinado 
atributo o cualidad del artículo 
que se compara. Tanto el pro
medio nacional del precio del 
pan, como la variación del Indice 
ponderado del mismo en el lar
go espado de casi dos años pre
sentan una constancia y una re
gularidad que casi pueden cali- 
ncarse de absolutas.

El consumo de azúcar, carne, 
7 J^'Jevos es un índice que 

niide la elevación del nivel de vi- 
oa de un país. No hace falta re- 
petlrlo, el consumo de todos estos 
wuculos ha aumentado extra- 
.orolnarlamente en España. En al- 
wno de ellos el precio está flja- 
00 oficialmente, pero en otros la 
cuantía del mismo viene regula- 

®^ volumen de existencias 
oispuestas para el mercado. En 
w que respecta al azúcar, que es- 

®^ ®^° ^® lo® primeros, el 
1QR0 °, ®® varía. Así, en enero de 
looD el promedio nacional de azú- 

por lo que respecta ai 
A« v’.,^® l®’®® pesetas f>or kilo;

’ *^® 1®>®S pesetas: en Ju- 010, de 10,97, y en agosto, de 10,98. 
rtA^’?H^®®os el Índice de pre- 
10 ,^1 azúcar, en enero de 1966 
& °¿^® ^^^ de 39,83; en julio 
rn\yîî®^° ®®°’ 39,50, y en febre- 
rtrt?i*”^°’ 39,06: absoluta regula- 
honix ®®™o puede verse; compro- 
tj^^®^ de la teoría con la prác-

El aceite de oliva, en iguales 
condiciones que el azúcar, sigue 
línea análoga; 13,71 pesetas el li
tro es el precio medio nacional 
en enero de 1966; en abril es de 
13,92 pesetas; en mayo, de 13,94; 
en julio, de 13,86, y en agosto, 
de 14,82. Los índices de precios 
del aceite de olvida permanecen 
casi Inalterables. 48,09 en diciem
bre de 1964, y 48,07 en enero 
de 1966.

En casi dos años, ni pan, ni 
aceite, ni azúcar sufren—ahí es
tán las cifras que lo demues
tran— aumento apreciabib en el 
precio.

LA CURVA FAVORABLE 
DE LOS PRODUCTOS DEL 

CAMPO

Los 20 millones de hectáreas de 
tierra cultivable son cada día me
jor utilizados, lo cual, se deja sen
tir en el nivel de vida. Unidades 
agrícolas trabajadas por mejores 
brazos productivos han permiti
do elevar extraordlnarlamente la 
producción agrícola. Y han per
mitido, pues, un mayor consumo 
de ella en su consecuencia.

Examinemos ahora un produc
to alimenticio venido típicamen
te del campo: las leguminosas. Y 
veamos la variación de los pre
cios, como hasta ahora hemos 
hecho, de los garbanzos, las Ju
días y las lentejas, artículos que 
están a la disposición de todas 
las aceptaciones. Al aumentar la 
producción de los artículos, au
menta su consumo, y si aumen
ta su consumo como consecuen
cia de la elevación del nivel de 
vida, tiene que aumentar, en rec
to lógica, el precio de los mis
mos, puesto que la existencia de 
un precio bajo indica no sólo 
escaso poder adquisitivo del con
sumidor, sino una nula elevación 
del nivel de vida de la masa 

compradora. Ahora bien: la ele
vación del precio en estos artícu
los ha de ir acorde con la ele
vación del nivel de vida y con el 
aumento de la mayor disponibi
lidad dineraria dél futuro con
sumidor. Este aumento, volvemos 
a decirlo, únicamente crecerá en 
función de estos factores, paula
tinamente y sin bruscas alzas in- 
Justiñcadas y artlñclales. Y así 
sucede en este aspecto.

El preció medio nacional del ki
lo de garbanzos en enero de 1956 
fué de 10.39 pesetas; al mes si
guiente ascendió a 10,53; dos me
ses más tarde, a 10 67 ; en junio, a 
10,76, y en agosto, a 10,92: alza 
módica y paulatina, con arreglo 
a todas las premisas expuestas. 
Esto se confirma también con el 
examen del índice de precios, que 
pasa de 84,59 en enero de 1955, 
a 85,14 en agosto del mismo año, 
y a 89,07 en el último diciembre.

Cosa análoga ocurre con judías 
y lentejas, en los precios de las 
cuales se sigue observando, has
ta octubre de este año, un alza 
adecuada a la elevación de su 
poder de compra, que el español 
ha visto aumentar en estos últi
mos tiempos.

EL CONSUMO DE CARNE 
Y EL PRECIO DEL PES
CADO Y DE LAS VERDU

RAS

El consumo de carne indica, ca
si más que otro alguno, la ma
nera de cómo evoluciona el nivel 
de vida del individuo que la con
sume. De todos es conocido el ex
traordinario aumento que el con
sumo de carne ha tenido en las 
ciudades españolas, aumento que 
ha llevado a las últimas disposi
ciones en materia de protección 
ganadera, sobre todo en lo que 
se refiere ál vacuno menor. Aquí, 
donde el crecimiento del produce 
to es menor en velocidad que los
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de los casos, al 16 por 100 con 
veinticuatro meses . techa. ¿Qué 
razón hay, pues, para que en 
sólo treinta días se quiera alcan
zar el 40 ó el 60 por 100 de au
mento con relación a los últimos?

LA POSICION Y LOS BE
NEFICIOS DE LOS INTER

MEDIARIOS
En el problema de los precios, 

un factor importante es el inter
mediario. Los productos, desde el 
campo o desde el mar, desde el 
matadero o desde la fábrica de 
embutidos hasta el consumidor, 
hasta el ama de casa, recorren 
un camino largo. Pasan por mu
chas manos. Estas manos son las 
manos dé los intermediarios.

Naturalmente, el intermediario 
es en muchos casos, en casi to
dos, necesario. La vida está or
denada de ese modo, y la distri
bución más o menos racional de 
las necesidades y de las obliga
ciones de cada uno exige que en 
gran mayoría de ocasiones no 
pueda ser una realidad aquello de 
'•del productor al consumidor”. 
La existencia, pues, del intermè- 
diario es legal y justa y ha de 
admitirse. Lo que no se puede 
admitir, lo que va contra toda ley 
y contra todo derecho es el abu
so y las subidas injustificadas 
de precios en artículos que se 
producen con toda normallídad 
y con toda abundancia.

Vistas así las cosas, el «Bole
tín Oficial del Estado» ha publi
cado una orden de la Presiden
cia del Gobierno, en el sentido 
de que en el plazo de siete días, 
a partir del 28 de noviembre, to
dos los fabricantes de productos 
alimenticios, artículos de uso y 
vestido, artículos de uso domés
tico y materiales y elementos de 
construcción, en la actualidad 
sometidos a régimen de libertad 
de precio y distribución, vienen 
obligados a entregar en las De
legaciones de sus Sindicatos res
pectivos declaraciones en las que 
se señalen los incrementos habi
dos de precios en sus nuevos ar
tículos con referencia al 1.« de 
octubre y existencia en fábrica 
de los mismos. Análoga obliga
ción, cada uno en su peculiari
dad específica, tienen los titula
res de empresas mayorista^,, de 
comerciantes, almacenistas y de
tallistas.

Por lo que respecta a estos úl
timos exhibirán en su local, de 
forma bien visible al público, re., 
ilaciones de los precios anterio
res a primeros de agosto y actua
les para cada artículo. Todos los 
fabricantes, almacenistas y deta
llistas vienen transitoriamente 
obligados a vender los artículos 
de su producción o comercio den
tro de los precios por ellos de
clarados, que se considerarán co
mo máximos y bajo su entera res
ponsabilidad. Asimismo, la ne
gativa de venta de artículós en 
existencia de fábricas, almacén 
nes o establecimientos detallis
ta,? constituye, en todo caso, 
ocultación, sancionada con an^ 
glo a los preceptos de la ley de 
septiembre de 1940.

El mecanismo vigilante y de 
seguridad está, pues, andando,

exclusivamente campesinos, in
fluye la escasez relativa, por tan
to, en la fijación de los precios 
con la consiguiente aplicación to
tal de las variaciones de la ofer
ta y la demanda. Ahora bien: 
como veremos, centrando el exa
men en la carne de vaca, ha 
subido el precio de la carne, pe
ro su elevación no supone, ni con 
mucho, el 20 por 100 del precio 
(jue existia hace un año. Segui
mos haciendo notar* que nos pa
ramos siempre en la frontera 
cronológica del mes de octubre 
de 1956.

For lo que respecta, pues, a la 
carne de vaca, en febrero de 1955 
su indice era 93,14, y en el mis,- 
mo mes del año siguiente, 102; 
índice que refleja un aumento 
menor del 12 por 100.

Análoga evolución se observa 
con la carne de ternera, puesto 
que siendo su índice, en la pri
mera fecha de 120,41, llega a fe
brero de este año a 133,01. Ex
presando estos números Índices 
en la medida más corriente del 
piecio poi' kilo, tenemos que en 
enero de 1956 el promedio nacio
nal del precio del kilo de la car
ne de vaca y de ternera era, res
pectivamente, de 31,54 y 49,93 pe
setas; en agosto de este año son 
35,86 y 51,93 pesetas, respectiva
mente, por dichos conceptos. Lo 
afirmado, pues, se confirma.

Leche y huevos presentan aná
loga variación, aunque, como to
do el mundo sabe, el precio de 
los huevos es el due mas influjo 
estacional presenta, ya que la 
puesta de las gallinas no es efec
tuada más que en unos determi
nados meses del año,

España es la tercera potencia 
pesquera de Europa. Cuando 
nuestra flota pesquera, vencidas 
todas las dificultades, esté total
mente modernizada, España pue
de aspirar con justicia al puesto 
primero.

Conforme a esto, el consumo 
de pescado en España ocupa mi 
importante lugar dentro del pa
norama alimenticio español. La 
variación de los precios del mis
mo ha de sentirse por fuerza, en 
positivo o negativo, en las áreas 
consumidoras. Pijémonos en la 
variación de los precios de la mer
luza y pescadilla, variación que, 
siguiendo el alza lógica observa
da hasta ahora, no presenta, en 
el largo espacio de dos años, ese 
aumento del 30 y del 40 por 100 
que quieren ahora presentar, de
terminados expendedores. Efecti
vamente, en el índice., la cifra 
de diciembre de 1954 es de 96,78, 
y en febrero de 1956, de 102,09, 
por lo que respecta a la merluza: 
en cuanto a la pescadilla, de 95,28 
pasa a 117,08.

Las verduras son, ya dentro del 
último capítulo que estamos co
mentando, los productos cuyos 
precios sufren más variaciones, de 
acuerdo con las épocas de máxi
mo y mínimo de producción. Pues 
bien: todos los razonamientos que 
hemos venido sosteniendo con de
talle hasta ahora son susceptibles 
de aplicación exacta, una por 
una, a la gran gama del merca
do hortícola.

Estas son las consideraciones 
que se ofrecen al examen sincero 
y objetivo de las cifras de pre
cios. En dos años, esos precios no 
presentan, a pesar de todos los 
reajustes y de las elevaciones ló
gicas del nivel de vida, aumentos 
superiores, en la excepcionalidad 

refiere a productos alimenticios, 
artículos de vestido y de uso do
méstico es una aseveración to
talmente exacta. Estos tres apar
tados son evidentemente los que 
pudiéramos llamar más «usados» 
por las clases menos potentes en 
el sentido económico; clases a las 
que principalmente ha ido diri
gido el actual reajuste de sala
rios. Pues bien, las series de pro
ducción de todos estos grupos an
teriores suben cada año un ele
vado tanto por ciento en rela
ción con el anterior, y para ello 
no hay más que consultar las 
series estadísticas publicadas en 
cualquier anuario de la especia
lidad. La producción española de 
artículos alimenticios, de vestido 
y de uso doméstico va por ahora 
delante de la general capacidad 
de consumo de los posibles usua
rios o consumidores de los mis
mos. Esta antelación en la abun
dancia es función de dos facto
res: de un lado la propia pro
ducción española de materias pri
mas—ahí está, por ejemplo, esta 
última cosecha, la mayor de to
das desde hace quince años—, 
y de otro, las importaciones de 
choque efectuadas por el Minis
terio de Comercio.

Las importaciones de choque 
tienen por misión dos objetivos 
esenciales: de un lado, mantener 
la cobertura de consumo en mo
mentos en que, por cualquier cir
cunstancia, puedan escasear los 
artículos en los que España no 
sea plena productora.

En productos alimenticios las 
principales importaciones de cho
que han sido verificadas en car
ne. huevos, patatas, maíz... Por 
ejemplo, 4,9 millones de dólares 
procedentes de la ayuda norte 
americana para el año fiscal 
1956-67 han sido empleados en la 
compra de carne; 1,2 ,millones 
en huevos, 400.000 dólares isn 
maíz... Por lo que respecta a ar* 
tíoulos de vestido, 20.6 millones 
de dólares también de ayuda 
americana han sido empleados 
en la compra de algodón, etc....

Otra de las medidas contene
doras del alza de precios es la 
de la creación de cooperativas de 
consumo, creación que el Estado 
desde este memento favorecerá y 

IMPORTACIONES DE CHO
QUE Y COOPERATIVAS DE 

CONSUMO

Que España está hoy plena
mente abastecida en lo que se

prot£gerá.
En la cooperativa de consumo 

queda eliminado no sólo el iwlto 
margen comercial del minorista' 
Sino el posible abusivo que en 
anormal circunstancia pudiera 
por éste fijarse. Igualmente las 
cooperativas pueden, en U«» 
acertada organización, obtenu 
los productos directamente iwsœ 
lo de las cooperativas de produc- 
sión, sino de los productora^um 
tarios, con lo que la fase ^ 
carecimiento ocasionada por 
proceso antes expuesto queo 
anulada. ,

Este es, pues, el actual panœ 
rama del mercado español ejw 
que respecta a precios: Ine3^ 
cia de razón alguna para 
elevación abusiva; medidas » 
vigilancia y de sanción por^_ 
dio de de los organismos co^ tentes; importaciones de choque 
y creación de cooperativas ae 
producción y consumo como g 

. niedlo decisivo e indirecto de 
posibles burlas de la ,

(Fotos de CORTINA.)
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Graba en tu corazón 
esta fecha, porque 
ella indica el día más 
hermoso: ¡EL DIA 
DE LA MADRE !

No dejes que transcurra 
en la indiferencia.

ii8 DE DICIEMBRE!!

TODO *^EL CORTE INGLES” ES 
UNA INMENSA EXPOSICION, 
EN LA QUE SERA FACIL 
ENCONTRAR UN REGALO 
ADECUADO...

Es el mejor homenaje, en el 
que podrás encerrar: 
AMOR. TERNURA, 
AGRADECIMIENTO.

ÍL Ccrr{e> Jngió»

"DONDE lA CALIDAD SUPERA Al PRECIO"
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31

“EL CANON”
áe Cecil Scott Forester, sobre cuyo’orgumento se ha rociado en España la película "Orgullo y 
Posión", producida por Stonley Kramer e interpretada por Sofía Loren, Gary Grant y Frank Sinatra,

El enorme cañón/ que los guerrilleros españoles encontraron abandonado/ es un héroe 
mds de nuestra Guerra de Independencia. Una novela de acción que/ según palabras 
de Sir Hugh Walpole/ "está escrita con la misma viveza y exactitud con que hubiera sido
relatada por un posible testigo presencial". 40 pesetas

LOS MEJORES LIBROS PARA REGALO
Una cuidadosa selección de autores.
Traducciones realizadas por los mejores especialistas en cada 
idioma.

Nombre 
Domicilio . 
Población

Una presentación esmerada.

NARRACIONES Y
ALMA RUSA, Catherine de Hueck.
EBANO, Helen Caldwell Day.
FAMILIA NUMEROSA, William E. Walsh.

N

MUERTE AL INVASOR, C. S. Forester. 
LAS 48 AMERICAS, Raymond Cartier. 
OSOS EN EL CAVIAR, Charles W. Thayer. 
EL TELON DE CAVIAR, Charles W. Thayer. 
EL REY DE HAITI, John W. Vandercook.

O V E L A $
(30 ptas.) 
(34 ptas.) 
(44 ptas.
(40 ptas.) 
75 ptas. 

(60 ptas. 
50 ptas.) 

(30 ptas.)

CORTAR Y REMITIR EW SOBRE ABIERTO, FRANQUEADO CON Q U I H C E ,CTltlO5.
Muy Sres. míos: Les agradeceré me envíen, contra 

reembolso, los siguientes ejemplares de sus obras:
EJEMPLAR^

catálogo gratis

o.... ...de de 195

EDICIONES RIALP, S- A. • preciados, 35 • tel 48 78 ii • madrid
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EI. «omandattie Zorita, en Marsella, 
cuando atravesó la barreara sónica

l

DELA BARRERA DEUONIDO
UN ALFEREZ PROVISIONAL DE LA ESCUADRILLA GARCIA MORATO

EL LEMA DE UNA VIDA: “VOLAR, VOLAR SIEMPRE”
ES casi la una de la tarde del

27 de noviembre. El jefe de 
pilotos del Instituto Nacional de 
Técnica Aeronáutica ha realiza
do aquella mañana dos vuelos de 
pruebas en una avioneta «A. V. D. 
12 Dewoitine». Es una avioneta 
prototipo; un aparato de enlace 
con capacidad para cuatro pa
sajeros. Difícil oficio el de pilo
to de pruebas, el del hombre que 
Soma los nuevos prototipos de 
aviación.

El comandante Zorita Alonso 
ha despegado, por tercera vez. 
con la avioneta prototipo. Va só
lo a escasa altura. Realiza un 
vuelo que parece de exhibición 
por lo perfecto, cuanao, de pron
to, sobreviene el «flutter» que, en 
el lenguaje de los técnicos, quie
re decir la vibración de les pia
nos. Vibran las alas como ata
cadas- der mal del az.ogue. El bio- 
caje de los mandos se produce y 
la avioneta cae rápidamente el 
suelo, en unos terrenos próittmos 
a las pistas de prueb-as del Ins- 
tiiuto Nació lal de Técnica Ae
ronáutica.

Aun antes de que la avioneta 
tocara tierra se ha dado la alar
ma en el escuadrón de experi
mentación en vuelo y se han mo
vilizado los servicios sanitarios de 
Torrejón de Ardoz.

Zorita, voluntario en la cam
del Este, con un cam

pesino rustí

La avioneta ha quedado destro
zada y el piloto muerto. El es- 
ouadrón dle experimentación 
—los pilotos militares de prue
bas- ha recibido un rudo golpe. 
El comandante de Aviación don 
Demetrio Zorita Alonso ha sido 
uno de los caenpeones de las alas 
españolas y fué, nada menos, que

el primer español que atravesó 
la barrera del sonido.

DE SOLDADO A ALFE
REZ PROVISIONAL

Un muchacho joven, vestido 
dg paisano, se acerca al cuartel 
de Infantería número 31 de 
Burgos. Es el 13 de abril de 1937: 
Demetrio Zorita se presenta vo-

paña

1 luntario. Se le destina a la ter- 
llón, al que se incorpora en el 
cera compañía del segundo bata- 
sector de la Rogla.

! El 26 se reúne con todo el bar- 
itallón en León, que sale en un 
tren niilitar con dirección al 
frente de Vizcaya. Pasan por Vi
toria, Vergara y Guernica, en 

‘ donde se establece el servido de 
protección de la plaza. El 10 de 
mayo, todo el batallón se tras
lada al monte Sollube, para la 
escalada de dicho macizo, que se 
logra tras sostener fuertes com
bates. Después de varias inter
venciones militares, el día 11 to
ma parte en unión de otras fuer
zas en el ataque a la posición de 
San Pedro, cota 193. El 18 se lleva 
a cabo el asalto y la conquisf. 
de la posición enemiga de Santo 
Domingo. El 4 de julio se trasla- 
da con todo el batallón a Merca
dillo estableciéndose en los altos 
de Lobrina, donde soporta el do-
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œ bombardeo de la aviación ene
miga. En la revista de septiembre 
es destinado a la Plana Mayor 
del batallón primero y con él to
rna parte en la'^’Cupación de Pe
ña Italia, ParreciUa, Valderría, 
Valdeteja, Valverde. La Bandera. 
Pedrisa y Camuerzo hasta el 25 
de octubre, que es llamado para 
asistir al curso de pilotos de 
Aviación.

A principios de 1938 es ascen
dido a alférez provisional del 
Aire, Y termina con singular 
aprovechamiento un curso de Pi
loto de Guerra en Alemania. A 
su vuelta es destinado a la es
cuadrilla 8-E-3, con la que reali
za servicios de reconocimiento y 
de crucero en el frente de Cór
doba y en el de Granada. El al
férez provisional, don Demetrio 
Zorita ya ha entrado en contacto 
con los «Curtis» enemigos en mu
chas ocasiones. El día 2 de agosto 
se incorpora a la octava escua
drilla del 2-G-3, que manda el 
oomandant;3i García Morato; so
bre la hierba de los campos de 
aviación ve los primeros aviones 
de este famoso grupo. En el fu
selaje de cada uno de los cazas 
se ha escrito: «Suerte, vista y a) 
toro.# Al comaiidante Zorita le 
entusiasmó aquel lema.

Pasa al aeródromo de Posada 
(Córdoba). El día 4 de enero de 
1939 comienza a volar en diver 
sas acciones de guerra sobre el 
frente de ValsequlUo, Puenteove 
juna, Grajuela, en servicios de 
proteoclón de aparatos de bom
bardeo, crucero y vigilancia ; so
bre el frente de Monterrubio en
tabla combate con «Curtis» ene
migos; la duración de sus vuelos 
durante este primer mes de 1939 
es de 25 horas y 20 minutos. Du
rante el Ibes de agosto se recibe 
un telegrama postal de la Jefatu
ra del Aire, en el que se anuncia 
su baja en este grupo y pasa al 
primer grupo de la escuadra de 
caza de la Reglón Aérea Central. 
El día 20 del mes de octubre des
fila sobre Madrid.

«VEO QUE SIGUE CON 
GANAS DE REPEITIR SU 

CAMPANA EN RUSIA»
Ya se le ha autorizado a poner 

sobre su uniforme la insignia de 
la Cruz del Mérito de Guerra Ita
liana, Es el año 1941; el día 1 de 
agosto se le comunica verbalmen
te que puede incorporarse a las 
tropas españolas que luchan en 
Rusia. Cruza la frontera franco- 
es^ñola el día 20, y poso mis 
tarde entra a formar parte en la 
primera Escuadrilla Azul. En los 
aeródromos helados de las estepas 
soviéticas es promovido al grado 
de teniente provisional, con anti
güedad del 31 de marzo de 1939.

El 3 de marzo de 1942 vuelve a 
cruzar la frontera francoespañola, 
de regreso a la Patria.

En el frente ruso ha realizado 
16 vuelos, sostenidos en combates 
aéreos y tres ataques rasantes. Se 
le autoriza para usar sobre el uni
forme la Cruz de Hierro alemana. 
Pasa a otros destinos y recibe di
versas condecoraciones por su ac
tuación en Rusia, entre ellas la 
Cruz de Guerra y la Cruz del Mé
rito Müitar.

Un día cualquiera del coman
dante Zorita en Rusia puede ser 
éste: Según consta en el Diario de 
0p‘’raciones de la primera escua
drilla expedicionaria, el día 30 de 
noviembre de 1941 despegó de un 

aeródromo ruso, a las diez de la 
mañana, en compañía de otro te
niente, al objeto de efectuar un 
servicio de caza libre en el Sector 
del Canal de Moscú, desde Niti- 
troff a Innatowua, encontrando 
una avioneta, que tomó tierra sur
oeste de Denewo, la cual fué in
cendiada. Después atacaron y se 
escaparon internándose en las nu-

Ya en España, el comandante 
quiso volver en varias ocasiones. 
Al menos de una de ellas tenemos 
constancia por la respuesta que le 
dirigió el hoy coronel don Maria
no Cuadra, jefe de la Base de 
Reactores de Torrejón de Ardoz. 
A la petición del comandante Zo
rita contestó asi: «Veo que sigue 
con ganas de repetir su campaña 
en Rusia... Efectivamente, he te
nido la suerte de que se me haya 
designado para la cuarta escua
drilla y ahora ya enterado de la 
organización tengo que declrie, 
sintiéndolo mucho, que no es po
sible repetir, pUes hay que dejar 
que puedan ir por allí otros ofi
ciales voluntarios.» La carta está 
fechada el 17 de enero de 1943. 
Años más tarde pasa al escuadrón 
de experimentación en vuelo de la 
Base Secreta de Bretlgny, donde 
permanece durante varios meses.

EL PRIMER AVIADOR ES
PAÑOL QUE ATRAVESO 

LA BARRERA DEL 
SONIDO

El comandante Zorita, embuti
do en el traje especial de pro
yección contra velocidades super- 
eónicas. dirigió el último saludo 
a los compañeros del aeródromo 
fe Marigan? (Marsella), base se
creta de aviación experimental. 
Çra el 5 de marzo de 1954. El 
gran día. La máxima prueba y 
ia máxima tentación. Ya queda
ban atrás muchas fechas de pre
paración de intensivo entrena
miento. Desde su hotel en París- 
rúe Rivolo. 218, salía para el ae
ródromo a las seis de la maña
na .v nunca regresaba antes de 
las siete. Allí en el hotel recibía 
Ramadas de su mujer, doña Ca> 
men Rieckers. que. tentando 
xiempre el peligre y la desazón, 
le preguntaba si había desistido 
de realizar el intento de pasar la 
barrera del sonido. El contestaba 
«empre con una evasiva:

—No puedo hacerlo. El avión 
no está en condiciones. Se mí ha 
’oto Ja cabina.

Todo era simplemente una dis
culpa para tranquilizaría. El 
avión «Mlstere II». a reacción, 
construido por la Casa Marcel 
Dassault, con un techo de 18 000 
metros y velocidad horizontal de 
1.075 kilómetros por hora, despe
go del aeródromo en la fría ma
ñana del día 5. Un dato en con
tra muy importante, pues en 
temperatura fría es mucho más 
difícil atravesar la barrera de) 
sonido.

El comandante Zorita ascendió 
a 18000 metros y desde allí, en 
picado, se lanzó vertiginosamente 
a la carrera trágica y relampa
gueante. Pocos momentos después 
sabía conseguido el triunfo. Era 
el primer piloto español que lo
graba pasar la barrera del soni
do. Díscendió del avión emocio
nado. con su eterna sonrisa a 
flor de labio, con su sencillez de 
todos los días, y sólo dijo una 
frase :

—Creí que esto resultaría más 
difícil.

Así. sencillamente. Ocultaba 
que las correas se le habían cla
vado en las carnes y que el sen
tido. en pleno vuslo. rebotaba .‘;o 
bre la inconsciencia. Y poco des
pués abría con su misma mano 
un telegrama del jefe del Estado 
Mayor del Aire, general Fernán
dez Longoria, y leyó lo siguiente:

«Le felicito muy c'rdialments 
por ser el primer piloto español 
que ha atravesado la barrera del 
sonido.»

El comandante Zorita había 
conseguido volar a 1.224 kilóme
tros por hora. A la anterior fe- 
licitación se unieron la del Mi
nistro del Aire, director de la 1. 
N T. A. y jefe de escuadrón. Es
ta no sería la única vez que pa
saría la barrera del sonido. Un 
año más tarde, el 3 de septiem
bre de 1955, vuelve a salir para 
Francia invitado por el director 
dei cintro de Esseis en Vol, y en 
un reactor «Mistere» repite otras 
Siete veces la proeza anterior.

Todo sin darle importancia, 
sin meter ruido ni buscar la más 
remota publicidad. El sería el 
primero en &crprend?rse al ha
blar con su esposa por teléfono 
en la mañana del 6 de febrero. 
Ella le corta cuando él comien
za a hablar y le dice:

—Ya lo sé tpdo
—-¿Y cómo lo sabes?
—Por los periódicos españoleó.
— |Ah! ¿Lo han publicad’?
Así era el comandanta Zurita, 

número 1 en el curso de proba
dores pilotos de Bretigny (Fran-

Para él vivir casi se limitaba 
a volar.

AL OTRO LADO DEL MURO

El cemandante Zorita fué el 
primer español que pasó la barre
ra del sonido. El primer hombre 
que cruzó el muro sónico fué el 
comandante de las Fuerzas aé
reas norteamericanas Charles P 
Yeager, quien el 14 de octubre 
de 1947—veinticuatro años de 
edad—realizó esta proeza en un 
«Bell X-I» colgado de la panza 
de una superfortaleza vílanie 
de la que se desprendió para rea
lizar el vuelo. Tal hazaña le ya 
lió a Yeager el trofeo «Colliers».

Los pilotes supersónicos expli
can que cuando un avión -opr-- 
pasa la velocidad del sonido dos 
1.220 kilómetros por hora) el ai
re parece que aumenta su denu
dad y resistencia hasta casi con
vertirse en un cuerpo sólido, «Il
letes de aire» llaman a este fe
nómeno les pilotos 8up.erfonicos, 
Entonces el avión y el piloto tie 
nen que soportar una dura prue-

La pérdida del sentido puede 
producirse por «oscurecimiento» 
(escasez de sangre en el ceremoi 
o per «enrojecimiento» ^super
abundancia de sangre en la re
gion cerebral).

Es corriente que jos rnandos 
no obedezcan o que el pilotó te 
ga esa sensación de desobediencia 
mecánica en los «1 gran intensidad que supone w 
cruce de la barrera del sonido.

Así sentiría el comandante zo
rita la primera vez de cruzar 

el muro sónico.
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ASI ERA EL HOMBRE
Alto, Joven; no se le recuerda 

sin su sonrisa. Jamás ninguno de 
sus íntimos compañeros le vió de 
mal humor. Hombre sobrio, ínte
gro. militar de una pieza. Y do
minando todas sus ouslidadís. la 
sencillez. El no daba nada de im
portancia a lo que hacía. Todo 
resultaba necesario para ser un 
hombre al día en lo que respec
ta a secretos de aviación. Y su 
afición, su vida entera, volar. Vo
laba los domingos, los días ^ 
fiesta, por puro placer, por amor 
a la altura y a las nubes. Sus es
tudios en la Escuela Especial de 
Ingenieros de Caminos le dieron 
una preparación enomie para 
salvar con facilidad los exámenes

Era hombre metódico. Madru
gaba. A las sii2 te-estaba ya en 
pie. ordenando su diario, prepa
rando metlculosamente la joma
da Y a las diez de la noche, sal
vo raras excepciones, se retiraba 
al hogar.

Su tema de conversación era 
casi siempre el mismo. A los diez 
minutos de estar a su lado se ha
blaba ya de aviones.

Hay una anécdota que demues
tra su arrojo y su espíritu juve
nil. Debido a la premura que im
ponía las urgencias de nuestra 
guerra de Liberación, a los dieci
nueve años realizó ¿u primer ser
vicio con muy escasos conoci
mientos de guerra aérea. En el 
combate, porque así lo exigía la 
formación, los compañeros reali
zaban maniobras que él interpre
to como puras acrobacias. En 
vista de este pensamiento, él rea
lizó cuantas conocía, atendiendo 
sólo a la perfección del movimien
to, olvidando que estaba en medio 
de un enjambre de aviones ene
migos. Al tornar tierra contó lo 
divertido que resultaba un servi
cio de guerra, en donde cada uno 
podría divertirse libremente, y se 
soiprendió iníinltamente cuando 
le dijeron que varios de sus com
pañeros habían derribado aviones 
enemigos en el combate.

Aquí, en esta anécdota, está en- 
cerfado el optimismo que guió 
siempre su carrera militar.

Gustaba, en tierra, de la caza 
y de los toros. Gustaba, sobre to
do. del hogar, lleno de recuerdos 
repartidos entre fotografías, ban
derines y emblemas.

Estaba tan acostumbrado a re- 
Urarse cerca de las diez de la 
noche, que cuando pasaba esta 
hora e iba en su coche cedía el 
volante a un amigo y dormitaba.

En cierta ocasión salió de Son- 
tander’con unos amigos a las diez 
de la noche en automóvil. Al lle
gar a un cruce de carreteras le 
preguntaban :

—¿Cuál seguimos?
—La mejor—contestaba siempre.
Y así a las seis de la mañana 

del siguiente día. con lu gasolina 
agotada, se encontraron inmóvi
les cerca de un indicador de ki
lómetros que decía: «A Santan
der. quince kilómetros.»

Pero lo que verdaderamente le 
retrata es su actuación durante 
la guerra. Protestaba continuar 
mente, alegando que cada vuelo 
le pertenecía a él; que los otros 
le llevaban ventaja en vuelos de 
combate, cosa que no era cierta, 
y se las ingeniaba de mil formas 
para realizar peligrosos servicios 
que no le correspondían.

UN PROTOTIPO DE 
AVIADOR

Es la tarea más difícil bel sol
dado: mantenerse en forma, ten

sa, en tiempo de paz. La estepa, 
la nieve, los bosques de Rusia 
se han borrado de sus pupilas.

¿Se amodorrará tn la paz? 
Zorita veía con toda claridad lo 
que era necesario en la Aviación 
española: entrenamiento constan
te; preocupación continua por los 
vertiginosos progresos técnicos de 
la aeronáutica. En sus años de 
guerra había sumado 703 horas 

© vuelo.
À partir de 1944 su historial 

va ligado a los despegues de sus 
aparatos. En este primer año rea
liza treinta horas solamente. En 
1945, cincuenta. Y ya con la paz 
en el mundo inicia un incremen
to constante en lo que constituía 
su integral vocación: volar.

Por primera vez. en 1946 pasa 
del centenar de horas de vuelo 
en época de paz, llegando a su
mar ciento diez. En 1947, doscien
tas cincuenta y dos. Los años 48 
y 49 los dedica a los cursos de 
Estado Mayor, efectuando un to
tal de doscientas una horas de 
vuelo.

En 1950 a 1953 es destinado al 
Estado Mayor del Aire. Y en es
tos tres años aumenta su histo
rial de vuelo con mil doscientas 
treinta y tres horas más. Y ya 
desde esta fecha a la actualidad 
pasa al Escuadrón de Experimen
tación en Torrejón de Ardoz. Son 
días de constante actividad: cua
tro años, mil novecientas treinta 
y cuatro horas. Días y días en que 
el descanso sobre la tierra es so
lamente el indispensable para po
der efectuar con todo provecho 
el próximo vuelo.

Nada le ha impedido desarro
llar plenamente su vocación; ni 
las restricciones impuestas por la 
escasez de combustible, ni los des
tinos burocráticos. Cuatro mil qul- 
nientas cincuenta horas de vwlo 
en una corta carrera de aviador, 
más de medio año sin descender 
un solo segundo a tierra, .éhtre 
nubes o con el cielo claro, de día 
o a la luz de las estrellas.

Este hombro era el aviador mi
litar, un auténtico número uno 
por todos los conceptos: horas vo
ladas, número de cursos efectua
dos, edificaciones obtînidas, nú

mero de aviones militares de 
diferentes tipos en que ha vola
do, número de prototipos nacio
nales probados, efectuar un curso 
de reactores y pasar la barrera 
del sonido.

Su afición y su valor eran 
inigualables. La preparación téc
nica era perfecta. Había llegado 
a una comunión perfecta entre 
mi personalidad íntima y un 
exacto espíritu de lo castr.nse. 
Pero Demetrio Zorita ha muerto 
sin una «ola mácula en su his
torial de prototipo de aviador 
español.

El matrimonio Zorita, acom
pañado de sus tres hijos
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